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or aquí — dijo Ali- 
pa Balderi, condu- 

ciéndonos a través 
de un largo corredor hasta 
el pesado cortinado de ra- 
so color bronce, que le- 
vantó. 

En medio de aquel de- 
partamento elegante, Jle- 
no de fruslerías, sumergi- 
do en una sombra dorada 
y transparente, sonriente 
y deslumbrante en el lujo 
de sus adornos y dorados, 
el estudio del pintor parecía 
dormir, fresco, desnudo y 
blanco en la paz de las 
paredes revocadas con cal, 
bajo la luz que 
descendía del 
techo de vidrio, 
filtrada y suavi- 
zada por la an- 
cha cortina, 
blanca y Jivia- 
na, encrespada 
bajo los cris. 
tales. 

Habría pareci- 
do la salita: de un 
claustro, si no 
hubiera sido por 
las risotadas 
campanilleantes 
y las locas ca- 
rreras de los pe- 
queños Balderi 
en la azotea 
próxima, y las 
manchas de 
color de los 
grandes cua- 
dros colgados 
en las paredes, 
cuya blancura 
resaltaba más 
gracias a la riqueza de los tintes cálidos. 

— ¿No te estorbamos, Jorge? — preguntó la 
señora Balderi, asomando su graciosa cabecita 
por entre los pliegues del cortinado. 

—No — contestó Jorge Balderi, dándose 

vuelta para mirarnos desde su caballete. — No 

estoy trabajando. ¡El otoño me pone tan in- 
dolente, queridas señoras! = 
Estiraba ligeramente los brazos, sonriendo 
con aire de hombre feliz y de artista fe- 
cundo, a quien bien puede permitírsele 
que descanse después de haber produ- 
cido tanto. 
En efecto; pocos pintores pueden jac- 
tarse de haber hecho lo que él tiene 
hecho, que, a los treinta y seis años, 
ya es retratista célebre; y al verle, 
moreno y robusto como un buen 
artesano, con su largo delantal, 
los dientes tan blancos entre la 
barba de ébano, corta y espesa, 

a mano fina y nerviosa, los 

OJos llenos de luz, sonriendo 
tranquilamente en medio de 
sus Obras, se comprendía 
el amor que le inspiraba 

a su esposa. 

¡Se habló tanto, hace 

diez años, de ese ma- 
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trimonio! Alicia Brambi- 
lla, hija única del conoci- 
dísimo banquero, se había 
enamorado, en sus diez y 
ocho años, del pintor que 
había llegado a su casa 
para hacer su retrato; y 
como Brambilla no sabía 
resistir a los deseos de su 
niña mimada, y como Bal- 
deri ya ganaba mucho, el 
banquero acabó por con- 
sentir, El, Balderi, había 
dicho que sí un poco in- 
dolentemente y un poco 
sorprendido de lo que su- 
cedía, aunque sintiéndose 
lisonjeado en el fondo; y 
desde hacía diez 
años vivía felicí- 
simo, en la cal- 
ma y entre las 
comodidades de 
la propia casa, 
junto con su niu- 
ñeca rubia, siem- 
pre niña como en 
los primeros días 
de matrimonio, 
siempre vestida 
deliciosamente, 
risueña, adora- 
ble, los linea- 
mientos capri- 
chosos en un co- 
lorido de leche y 
rosa, los grandes 
rizos de seda pá- 
lida y los ojos de 
agua azul; y 
siempre enamo- 
rada de su espo- 
so como el pri- 
mer día, orgullo- 
sísima de su ce- 
. lebridad y de su 
talento, que no comprendía ella mucho, pero que 
admiraba ingenuamente, en su ignorancia de se- 
ñora de sociedad, vanidosa y tierna, 

Mientras nosotras dábamos lentamente una 
vuelta por el estudio, observando las telas col- 
gadas de las paredes o posadas en sus caballe- 
tes, ella caminaba detrás nuestro con su andar 
de pajarillo, sonriendo gentilmente de placer 


'por nuestra admiración ante las obras de su 


esposo. Aquellos retratos eran verdadera- 
mente admirables: figuras de hombres 
ilustres o de bellas señoras, parecían se- pe 
guirnos todas con los ojos, los ojos en 

que parece concentrarse toda el alma, 
llena de una tan maravillosa intensi- 
dad de vida; aquellos inolvidables 
ojos de los retratos de Balderi: ojos 
profundos o inquisitivos de sabios 
o magistrados, animadores de una 
cabeza grave; ojos de mujer, he- 
chiceros y líquidos, iluminado- 
res de un hermoso rostro con 

su sonrisa tierna u orgullosa, 


o resplandecientes en su ex- 
traña fascinación de enig- WN 
ma en alguna palidez aris- 
tocrática, más fina entre 


la blanca morbidez de 
los encajes. Después de 
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haberlos contemplado largo 
tiempo, involuntariamente se 
volvía la cabeza para mirarlos 
una vez más; tan fuerte era 
la impresión de ser observa- 
da por los ojos de los re- 
tratos, inquietantes e impa- 
sibles; esa sensación como de 
desfloramiento inaferrable, 

— ¿Es poco hermoso? De- 
cid la verdad — preguntó 
junto a nosotros la voz lím- — 
pida de Alicia Balderi, E 

El pintor, que, con las ma- >) 
nos detrás de las espaldas, 
miraba también los retratos, 
en su tranquila satisfacción > 
de artista sano, al oír aque- 
lla pregunta de su esposa, rió, 

—Se entiende: todo cuan- 
to hago es bellisimo para mi 
mujer, 

—Es natural — dijo elía, 
riendo con su linda risa de 
enamorada, 

Luego, viendo que una de 
nosotras miraba una peque- 
ña tela, en la pared, el re- 

trato apenas esbozado de 

la "última niña de am- 
bos, una deliciosa cria- 
turita vestida de amorcillo, 


dijo: 
— No es de Jorge ese cuadrito; es de Julia. 


ella 


Y riendo de nuevo al ver nuestra sor- 
presa, como una niña aturdida: 
— ¡Ah, es verdad, ustedes no saben, 
me he olvidado de contarles!... ¡Ju- 
lial ¡Julial ¡Ninital ¡Guido! ¡Ven- 
gan! ¡Vengan aquí adentro! 
Corriendo como el viento hacia la 
' azotea, ella llamaba, con la ca- 
s*. pá becita rubia dorada por un rayo 
» de sol que entraba por la puer- 
y ta vidriera abierta; y en se- 
guida, en aquel rayo de sol 


) N ae 
y N recieron las 


desplegado en abanico, apa- 
dos criaturas 


Je del pintor, un varoncito y 

SS. [pj una chiquita, de seis y de 
5 E L, cuatro años, morenos, 
NA rientes y jadeantes en 


sus trajecitos de lana blanca. Tras ellos venia 
una moza grande y tímida, con aire de domés- 
tica aun no bien desbastada. 

— Ahí la tenéis a Julia — dijo alegremente 
la señora Balderi. — Ella es quien ha hecho el 
retrato de Ninita. 

Nosotras nos miramos al rostro, estupefactas. 
¡Una pintora! ¡A nadie se le habría ocurrido 
al verla! No era hermosa: grande, delgada, 
huesuda, con un rostro sin frescura, de líneas 
más bien vulgares, bajo los pesados cabellos 
de campesina, densos e incoloros; sólo sus 
ojos eran inteligentísimos: grandes ojos gri- 
ses, fríos y altaneros, en abierto contraste con 
sus maneras groseras y con el aire embarazado 
con que daba vueltas y más vueltas a la orilla 
de su delantal, mientras la señora de Balderi, ha- 
ciendo dar saltitos a Ninita, nos contaba la 
historia de la instalación de Julia en casa de 
ellos. 
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— Ahí la tenéis a Julia — dijo alegremente la señora 
Balderi. — Ella es quien ha hecho el retrato de Ninita. 
[ ido a veranear en la montaña, en un pue- 
blecito arriba de Lecco, donde el padre 

de Alicia era dueño de vastas propiedades. Aní 
la joven señora le había cobrado simpatía a Julia 
Cioffi, que, hija del mercero lugareño, a los diez 
y ocho años estaba consagrada a la profesión de 
sastre; y he aquí que un día, trayendo trabajo 
hecho para entregarlo, la moza, delante de un 
cuadro que Balderi había empezado, se dió a 
contar su pasión por el dibujo, los estímulos de 
que la había hecho objeto el maestro de escuela 
+ y cómo éste le tenía dicho que ella habría podido 
pintar cuadros y Crearse un buen renombre y 
tal vez ganar mucho dinero si hubiese ido a 


Milán a estudiar en la Academia. ¡Y lo que lo 
habían hecho reír al viejo Cioffi las opiniones 


opa una historia, efectivamente, que da- 
taba del pasado estío. Los Balderi habían 
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del maestro! Enviar a su hi- 
ja a Milán! ¡Y a pintar 
cuadros! 

— “Alora ho dovu fá la 
sartora...” 

Un estremecimiento sacu- 
día la voz un tanto sorda de 
Julia y su largo cuerpo ner- 
vioso, mientras le contaba su 
triste historia a la bella se- 
ñora; lágrimas que en vans 
procuraba deyorar con su al- 
tanería umbrosa brotaban de 
sus ojos humedeciéndolos. 
Entonces Alicia, apiadada, 
cedió a uno de sus ímpetus 
de generosidad infantil, ¿Por 
qué, si aquella moza tenía en 
verdad talento, no habría po- 
dido ir a Milán con ellos? 
Precisamente necesitaban 
una mucama capaz de coser; 
Julia la podía ayudar a arre- 
glar sus vestidos y a cuidar 
de los niños; y bien podían 
concedérsele algunas ho- 
ras de libertad para que si- 
guiese un curso de pintura 
y pintase después en casa. 

Lo cierto es que la mo- 
za tenía talento hasta 
para venderlo; Balderi lo había visto in- 
mediatamente con sólo mirar los dibujos 
y los bosquejos primitivos que ella le en- 
señara, palidísima bajo sus cabellos sin 
reflejos, con una desgarradora sonrisa 
en los labios temblorosos, mientras 
se resistía contra la loca esperanza 
que había llegado hacía dos días a 
abrir una lejana perspectiva de oro 
y de azul en su existencia gris de 
obrera de aldea, demasiado inte- 
ligente para el ambiente en me- 
dio del cual había vivido hasta 
entonces, Talento inculto, en 
estado bruto, pero robusto e 


innegable. , , 
De ahí que el pintor no 


se opusiese al proyecto — 
de su esposa, que al 
principio le había pare- 
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cido absurdo y a costa del cual había reído, 
jaranista como era siempre, porque le resultó 
curiosa la idea de aquella mucama que tendría 
que pintar cuadros en vez de quitarles el pol- 
vo; y papá Cioffi se sintió conforme con la 
idea de que Julia iba a casa de la hija del 
“señor Brambilla” y de que aprendería a 
coser lindos trajes a la moda de Milán; 
de donde todo quedó arreglado en la mejor 
forma. 

— Y así es cómo Julia vino a casa 
por decir Alicia Balderi. 

Había tomado por la cintura, amistosamente, 
a la alta moza, que así parecía más pesada, 
con la figura huesuda, las manos grandes, el tin- 
te térreo, al lado de aquella exquisita miniatura 
de damita, hecha de oro, de nieve y de rosas; y 
con su voz fresca continuó: 

— Es esta Julia una buena muchacha ¿saben?; 
de las que trabajan... Hace todos los trajecitos 
de Ninita, plancha mis polleras y hasta sabe 
bordar... Tanto, que si algunas veces no la re- 
gañase, ni siquiera se acordaría el tiempo nece- 
sarie para pintar... 

— Es preciso que trabaje — dijo Julia, con 
su voz sorda, levantando los ojos grises, aquellos 
grandes ojos que iluminaban la cara pálida con 
su inteligencia y su orgullo. — No. puedo en 
manera alguna comer pan a traición. 

Una palmadita que le dió en la mano fué la 
respuesta de Alicia. 

— ¿Quieres callarte? Nos pagarás cuando ex- 
pongas en la Academia, Jorge dice que lo con- 
seguirá, ¿saben ustedes? — añadió, dirigiéndose 
a nosotras, 

—Sí — dijo el pintor, que hasta ese mo- 
mento había permanecido callado. — Julia po- 
drá, en verdad, hacer algo, si tiene paciencia 
para estudiar. Vean ustedes. 

Había tomado por debajo de los brazos a su 
hijita y la levantaba hasta la altura de la tela 
que pocos momentos antes había atraído nues- 
tra atención; y verdad es que resultaba delicioso 
ver reflejarse en el esbozo todavía velado, como 
en un espejo un poco turbio, aquella gracia infantil 
y turbulenta, aquellas mejillas obscuras y son- 
rosadas y los grandes ojos brillantes y los ca- 
bellos como racimos de uva negra, que hacían 
de la pequeña Ninita uno de esos amorcilles 
ebrios, como se ven en los triunfos de Baco. 

— La vestí de amorcillo para llevarla al baile 

de niños de los Ormea — nos explicaba la se- 
ñora de Balderi, sonriendo con orgullo ma- 
terno, — Era como para comérsela... Oye, 
Julia; mira que todavía no le has pintado el 
carcaj. Tu amor no tiene flechas, ' 
z Pero Julia no escuchaba. Balderi le había 
hecho una observación a propósito de su 
cuadro, indicándole con la punta del pin- 
cel una sombra que era preciso hacer 
más obscura, y ella escuchaba ávida- 
mente, con todo su largo cuerpo ten- 
dido en el esfuerzo por comprender; 
después contestó tímidamente, pe- 
ro debió decir alguna cosa justa, 
porque él se quedó perplejo, co- 
mo si ahora dudase de su pro- 
pia impresión. 

— ¡Ah!, vean ustedes, qué 

clase de mucama tengo 

— exclamó Alicia, divir- 
tiéndose y riendo como 
una loquilla, — Y Jorge 
le sirve de profesor..., 
¡él, que siempre cuen- 


acabó 


ta que prefería pasar hambre al principio de su ca- 
rrera, antes que dar lecciones! ¡Qué cosa más bufa! 

El pintor, volviéndose hacia nosotras, tam- 
bién rió. 

— Efectivamente, el señor es demasiado bue- 
no — dijo lentamente Julia. 

Y en el rápido sonrojo que animaba su ros- 
tro térreo, iluminado de repente como una lava 
que se incendia, en la corta llama azul que pa- 
saba por sus ojos grises, levantados hacia su 
amo y maestro, con una expresión de recono- 
cimiento y de admiración ardientes, aparecía 
de tal modo transfigurada por un momento, tan 
distinta de sí misma, que nosotras no encon- 
tramos nada que objetar cuando más tarde, ya 
en la escalera, la señora de Frigerio, prima de 
los Balderi, que estaba en nuestra compañía, nos 
dijo de repente, méneando su fina cabeza gris: 

—No sé, pero mucho me temo que Alicia ha 
cometido una gran tontería trayendo a su casa 
a esa mujer. 
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N sociedad solía contarse a menudo en 

voz queda y risueñamente que Balderi 

tuvo más de una amante; pero su esposa 

no lo había sabido nunca, o, tal vez, por- 
que siempre se había tratado de amantes de una 
hora, modelos o “cocottes”, cuya belleza atraía 
por un instante la atención del pintor, Alicia, 
como buena mujer social que era, no había que. 
rido ocuparse de ello nunca, segura de que su 
esposo le conservaba su cariño. 

¿Cómo habría podido desconfiar de aquella 
campesina, de aquella moza sin belleza y sin 
elegancia, desprovista de toda coquetería, tán 
fuera de lugar en Milán riente y brillante? Es 
que ella no pensaba en esos vínculos de inteli- 
gencia, en el encanto de las horas que se pasaban 
trabajando en compañía, mientras ella se iba 
en carruaje a pasear al Parque, con los niños; 
el placer agudo de esás discusiones en que ellos 
se perdían algunas veces, en la paz indolente y 
en la blanca luz del estudio, vacío y sonoro 
como un patio; aquellas discusiones en que, 
en la libre igualdad del arte, el dueño de casa 
y la mucama parecían desaparecer y ya no que- 
daban más que el profesor y la discípula, jó- 
venes ambos y ambos abrasados por una mis- 
ma fiebre y exaltados por un mismo sueño 
Cierto: no era bella como Alicia aquella pobre 
muchacha; todavía era ignorante porque siem- 
pre había dispuesto de poco tiempo para leer; 
no sabía una sola palabra de francés ni de 
inglés, ni sabía tocar el piano; con frecuen- 
cia solía tener algo de grosero que traicio- 
naba, en sus palabras y en sus actitudes, 
a la doméstica que era, después de todo, 
Pero cuando se trataba de pintura, ella 
lo comprendía todo e inmediatamente, 
con el alma abierta y vibrante, con 
todo su ser tan estremecido en la 
áspera dicha de la conquista difícil, 
que su figura insignificante resul- 
taba como irradiada, y Balderi, 
acostumbrado a las tonterías 
que le desgranaban, en mate- 
ria de arte, las bellas señoras 
a quienes les pintaba sus re- 
tratos, no podía evitar ser 
seducido por aquella inte- 
ligencia de mujer, Ade- 
más, mediaba entre am- 
bos, más fuerte toda- 
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— Yo le hablo a usted por su pro- 
pio interés, hija mía... Ahora ya 
ha aprendido usted lo bastante para 
poder ganarse la vida pintando 


Mi 


vía, el vínculo del beneficio hecho y aceptado, 
la gratitud y la admiración de Julia, esa llama 
de adoración humilde y fiel, que a la menor 
mirada y a la menor sonrisa de aprobación 
sentía él palpitar sobre su rostro, brotando 
de los ojos de la pobre moza, que, habi- 
e tualmente duros y fríos, se suavizaban 
» sólo para él, 
Cuando Alicia sospechó algo, ya debía 
ser demasiado tarde. 
Ha poco tiempo volví a visitarla. De 
nuevo era el otoño; el departamen- 
to aun no estaba ordenado, y como 
Balderi había salido, Alicia, que 
es mi amiga desde la infancia, 
prefirió recibirme en el estudio, 
En la luz clara y suave, yo 
que, por otra parte, había sa- 
bido que algo turbaba la paz 
de aquella pareja tan tran- 
quila hasta entonces, me 
sentí impresionada por el 
— cambio que se había pro- 
ducido en la fisonomía 
de mi amiga. 


NN A 


Ya no era aquel tierno y risueño rostro blanco 
y rosado, cuyas líneas finas brillaban otrora en 
un reflejo de coquetería aturdida y graciosa; 
sus mejillas estaban pálidas, su sonrisa era 
forzada y una expresión de dureza febril a 
turbaba la límpida agua azul de sus ojos. 
No obstante, me dijo-que lo pasaba bien, 
conversamos de cosas sin importancia, 
visitas, vestidos, teatros; me hizo admi- 
rar el retrato de la esposa de un minis- 
tro que Balderi estaba terminando. 
Mientras hablábamos, entró Julia, 
llevando de la mano al varoncito, 
e involuntariamente mi mirada se 
volvió hacia el sitio donde algu- 
nos meses antes había visto 


su tela colgada de la pared. : 
Todavía estaba allí, 
— ¡Hola! ¿Usted no ha Ni 
pintado ni el arco ni las A 3 
flechas de su amorcillo, se- AN 
ñorita? — le pregunté 7 Sl > /, 
sonriendo, — h > 
Se puso colorada. Pa- J ze 


recía un poco más AI Pia 
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refinada desde que la viera la primera vez, con 
el tronco bien perfilado por el vestido negro, 
los cabellos retorcidos en dos gruesas trenzas 
flexibles alrededor de la frente y el rostro 
iluminado por el blanco reflejo de un cuellito 
planchado. 

— No he tenido tiempo — murmuró, incli- 
nando la cabeza. 

Pero Alicia la interrumpió con dureza, rien- 
do y hablando con una voz que yo no le co- 
nocia. 

— Es natural; no tiene tiempo; parece que la 
señorita precisa, para pintar, todo el día. Sería 
necesario no darle ningún otro trabajo, permi- 
tirle que no hiciese nada. 

— Sabe la señora que yo hago lo que puedo. 

La voz queda y sumisa tenía, sin embargo, 
un imperceptible temblor de rebelión, 

Alicia rió de nuevo, con esa risa agresiva 
que transformaba su delicado rostro; no se 
dignó contestarle; dirigiéndose a mí, como si 
allí no hubiese habido nadie más, dijo: 

— ¿Sabes? La verdad es que tengo que 
arrepentirme, y mucho, de haber tomado una 
_Mucama que no estaba acostumbrada a ser- 
vir; algo que no sirve para nada, que no sabe 
trabajar y que asume aires de víctima si no la 
dejas que satisfaga todos sus caprichos... 

Aquel “algo” no decía nada, con los ojos ba- 
jos, mordiéndose el labio, en silencio, con un 
rubor profundo que le invadía las mejillas. Y 
yo veía lo que debía haber llegado a ser la 
vida entre aquellas dos mujeres; la esposa, que 
se sabía ultrajada, pero titubeaba para afrontar 
una ruptura con su marido, se vengaba, entre 
tanto, impidiéndole a la extraña que se dedi- 
case al arte que había sido el instrumento de la 
traición, sobrecargándola de trabajo y rebaján- 
dola a rango de sirvienta; y la otra, que, sa- 
biéndose culpable y no queriendo partir por 
temor de ser olvidada una vez que ya no estu- 
viese alli, sufría a un mismo tiempo por su 
culpa y por la renuncia a su ensueño, no se 
atrevía a rebelarse; y entre ambas, el hombre, 
vil entre aquellos dos amores, incapaz de elegir... 

— ¡Mira! ¿Todavía estás aquí, Julia? — dijo 
de repente Alicia, fingiendo que recién se daba 
cuenta de su presencia. — ¿Y el vestidito que 
tienes que coserle a Ninita? ¿Tendré que ir a 
cosérselo yo, para economizarte trabajo? 

Dócil, con la docilidad sordamente agitada 
úe una fiera domada, Julia se encaminó hacia 

la puerta, en ademán de salir, mientras el ama 

de casa, dirigiéndose a mí de nuevo, añadía: 
— ¡Pues poco loca he sido calentándole la 
cabeza a esta muchacha y haciéndole creer 
£ que tiene quién sabe qué talento! Te juro 
24 que hay días en que me asaltan unas ga- 
nas locas de borrarle ese estúpido cua- 
dro que ha comenzado, para enseñarle... 
En el vano de la puerta los ojos gri- 
ses tuvieron dos relámpagos. Alicia 
misma pareció comprender que ha- 
bía ido demasiado lejos, porque 
guardó silencio. Luego, moviendo 
sus elegantes hombros, hablando 
en voz alta, quizá para que se 
la oyera, con una mirada de 
soslayo al último pedazo de 
vestido negro que desapare- 
cia por la puerta: 

— Sí, sí; ya no tiene nin- 

gún deseo de trabajar, 

esa muchacha, No digo 
que tenga positiva- 


mente grandes quejas contra ella (¡ah, el or- 
gullo que procuraba poner una máscara de 
indiferencia en aquel dulce rostro doloro- 
so!), pero es indolente y no hace nada bien... 
¡Bah, que me oiga!... ¿qué quieres que me im- 
porte? Si quiere irse, la puerta de casa es 
ancha. 

Pasando el umbral de la habitación inmedia- 
ta, el vestido negro había desaparecido. 


* 


1 a Julía otra vez más en casa de la 

V señora de Frigerio. Había ido a reco- 

ger a los niños de los esposos Balderi, 
que habían pasado la tarde en compañía de la 
niña de la prima; y mientras los niños se po- 
nían los abrigos, la señora de Frigerio, que te- 
nía sospechado algo de lo que pasaba, procuró 
confesar a la muchacha. Anochecía en un atar- 
decer de otoño, frío y sereno, de un rosa de 
rubí por sobre la niebla y sobre los grandes 
árboles negros de los bastiones, desnudos y 
friolentos. En la habitación, ya sumergida en 
la sombra, al calor suave de los caloríferos, la 
voz de la señora mayor sonaba dulce, discreta 
y aterciopelada como una de esas yoces hechas 
para tocar las heridas sin exasperarlas en el 
sufrimiento que causan. Hablando con la mu- 
chacha, le preguntaba qué es lo que hacía, si 
estaba contenta así, tan lejos de los suyos, cómo 
vivía y si realizaba progresos en pintura. 

— No tengo nada de qué quejarme: la seño- 
ra es buena conmigo — dijo lentamente, en la 
sombra, la voz sorda de Julia, con un acento de 
indomable orgullo en el que yo encontraba 
algo como un eco del acento de su ama que 
tampoco “tenía grandes motivos de queja”. 

— La señora es muy buena... Pero en la 
casa hay demasiado trabajo, y mucho es si con- 
sigo hacerlo; y, por consecuencia, no tengo tiem- 
po para pintar, 

— ¿Y eso no le causa pena, hija mía? — pre- 
guntó la señora mayor, con suavidad. 

— Mucha pena — contestó Julia, brevemente, 
mirando hacia afuera. — Pero, ¿qué hacerle? 

Entonces, siempre con su aire afectuoso, la se- 
ñora de Frigerio cobró ánimo para hablar, ¿No 
cometía Julia un error sacrificando así su por- 
venir? ¿No era una lástima que estuviese así des- 
perdiciando su talento, puesto que se decía que 
lo tenía de verdad? 

— Yo le hablo a usted por su propio inte- 
rés, hija mía... Ahora ya ha aprendido us- 
ted lo bastante para poder ganarse la vida 
pintando para algún comercio... Y al mis- 
mo tiempo, podría estudiar... Yo podría 
encontrarle trabajo, si usted quisiera salir 
de casa de mi prima, que es lo bastante 
razonable para no enojarse por eso... 

Nada; la larga sombra permanecía 
inmóvil delante de la vantana, mi- 
rando el cielo, donde el rosa puro 
de la caída de la tarde se desvane- 
cía como una esperanza perdida. 
La señora Frigerio continuaba: 

— Pjense usted qué gran sa- 
tisfacción para usted probarles 
a sus padres y a todos sus 
conocidos de su pueblo que 
no se había jactado en va- 
no y que lo cierto es que 
podía llegar a ser... 

Un largo suspiro mu- 
do, un ligero estremeci- 
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miento nos advirtió en la sombra que, con su 
mano experta y leve, la señora mayor había 
dado en el blanco. La verdad es que para la 
orgullosa criatura la más dolorosa de las heri- 
das debía ser el pensar en los vínculos lugare- 
ños, en las risotadas aquellas tan burlonas que 
para ella habían sido otros tantos aguijones du- 
rante los primeros tiempos mientras estudiaba 
y todavía esperaba, y que, ahora, en la noche, 
cuando se dejaba caer en su camita de domés- 
tica, cansada de su pesada jornada de trabajo, 
le parecía volver a oír sonando a la distancia, 
brutalmente triunfantes sobre las ruinas de su en- 
sueño. ¡Ah, sí, debían reír a costa de ella, allá!.., 
Un abanico de luz, abierto de improviso, des- 
telló claros rayos que se alargaban llegando a 
todos los ángulos de la habitación, haciendo bri- 
llar las porcelanas en las paredés: la señora de 
Frigerio había dado vuelta al botón de la luz 
eléctrica, Entonces, en aquella sorpresa de la 
luz, en aquel repentino descorrerse de los ve- 
los, vimos por un instante una Julia descono- 
cida, un rostro transfigurado y descompuesto 
por un combate de pasiones impetuosas, una 
figura que, en aquel momento, tenía casi una 
Y belleza trágica, la belleza que tienen cier- 
sh tos paisajes estériles agitados por el hu- 
racán; una belleza que podía perfecta- 
mente emular con la gracia sonriente y 
rósea de la señora Balderi. 
Fué un instante; se dominó en 
seguida y se recompuso, Cuando la 
señora Frigerio quiso recomenzar su 
conversación interrumpida, com- 


Y ¿9 prendió inmediatamente que era 
3 inútil. 

Y —Le estoy muy agradecida, 
señora, por el interés que me 
demuestra — dijo Julia con 

) su voz de costumbre, en ac- 

ES titud obsequiosa, con el 

Ñ rostro frío y cerrado de 

: nuevo, — ¿Vamos, ni- 
Bb => ños? j 


o la he visto más, después. El drama, 

suspendido sobre ella, se precipitó de 

improviso, según se me ha dicho, en la 
forma de su padre. El mercero brianzolo, ad-" 
vertido por una carta anónima, cayó en Milán, 
amenazando a gritos que quería matar a todo 
el mundo. Alicia, aterrorizada ante el escánda- 
lo, le ofreció dinero, que él se metió en el bol- 
sillo, diciendo a gritos que eso no era nada to- 
davía en proporción al daño que se Je había 
inferido a su honor de caballero; y Julia, 
temblando no por sí misma, sino por las 
amenazas proferidas contra Balderi, no tuvo 
más remedio que irse en compañía de su pa- 
dre al pueblecillo natal, entregarse de nue- 
vo a sus antiguas tareas de sastre, doblada 
bajo, la humillación y la desilusión reque- 
mantes. : 

Los Balderi continúan viviendo juntos, pero 
la felicidad ha terminado. El pintor, para olvidar 
o para vengarse, se entrega sin miramientos a 
una loca alegría, jugando y trabajando poco;. 
Alicia, ya sin ilusiones, no le ahorra las esce- 
nas de celos. Pero sus hijitos los mantic- 
nen unidos, en la falsa paz de tantas fa- 
milias. 

Y frecuentemente, cuando voy a visi- 
tar a mi amiga, mi mirada se posa 
en el cuadrito que dejó, Julia sin ter- 
minar y que. ha quedado allí aún 
después de tantas cosas cambia- 


das; y pienso en aquellas tres 
desventuras, y en los pinceles 
abandonados, y en los colores 


que se han secado; y por sobre 
todo, el pequeño amor, el amor- 
cillo sonriente de bellos ojos 
de languidez y de hechizo, 
con su aire de hermoso 
niño, imperioso y cruel, 
seguro de que no 
necesita ni carcaj ní 
flechas para herir de 
muerte... 


IDA FINZ_I (HAYDÉE) 


e AMG 
TF Ade ió n d e 
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A 3 ALBVM+P: 


LA TRILOGÍA DE LAS ROSAS : 
1 
LA ROSA EROTICA 


Rosa de sangre que se abrió al concento 


del beso de la.luz a la pradera; 
símbolo de la virgen primavera, 
que engalana de azul al firmamento, . 


Emblema del eterno sentimiento, 
trasunta los fulgores de la hoguera, 
cuando yergue su tallo placentera 
ante la gloria musical del viento, 


A lo lejos del áspero camino 

se levantan — ofrendas del destino — 
las encendidas rosas del deseo, 

Y al caer de las tardes venturosas —. 
asoman a la faz de las. esposas 


cuando extiende sus alas Flimeneo, 


Flota sobre el encanto de las cosas, 


pee 
LA ROSA ESTETICA ' 


* 


Rosa inasible que el ensueño espía, 

y tras la cual infatigable avanza; 

rosa que va alfombrando en lontananza 
de ilusiones y espinas nuestra vía, 


Imagen de la clásica armonía, 

lumbre de la recóndita esperanza, on 
anhelado ideal que no se alcanza * 
y se ve más lejano cada día, Ñ 


Cuando Apolo fulgura a la distancia, 
una serena y augural fragancia 


y en un magno concierto de colores  ...,;. 


proclama la justicia de las flores, 
la suprema belleza de las rosas. 


TI 
LA ROSA MISTICA 


Rosa que cultivaron los ascetas 
lejos de la afanosa caravana; 


* 1 . o 
germen que vive en la conciencia humana 


y flor de idealidad en los poetas. 


Que busca las regiones más secretas, 
porque toda mirada la profana, 

y se anuncia, mirífica y galana, 

en la inspirada voz de los profetas, 


Que habla, con da elocuencia de su albura, 
de otra vida de amor y de ventura; 

del pensar alto y el sentir profundo, 
Rosa de castidad, serena guía 


que ha de ayudarnos a encontrar un día 
el sentido esotérico del mundo, 


LEOPOLDO VELASCO 


VIEJA REFLEXION 


En el patio feliz de mi casa 

- tae a plomo una gran luna llena, 
Conversando gus temas de ns 
mi madre y abuela, 
Mis hermanos pequeños, dichosos, 
Familiar alegría, ; 
resumen de todas las fiestas, 


Cada día ven menos los ojos 
cansados de abuela, 

Y le ocurren, a veces, 

algunas extrañas ideas, 

Su palabra ha cobrado un acento 
de grave y pausada tristeza: 

—iYa la Juna no brilla como antes, 
ya la iuna también está vieja! 


He quedado en silencio. 

Pensar que una noche como ésta, 
cuando nieven los años . 
mí rubia cabeza, 

yo, quizás, rimaré suspirando 
las mismas palabras de abuela: 
“¡Ya la luna no brilla como antes, 
ya la luna también está vieja!” 


ANTONIO LEONHARDT 


- 


* 


VOZ DE HOMBRE 
LA CUMBRE FISICA Y LA ESPIRITUAL 


Ocho mil y tantos metros: 7 
El Everest himaláyico... 
¡Burbuja insignificante! 

¿Quién midió el monte Calvario? 


BESTIA FIEL S 


Más que tu perro y tu sombra, 
te guarda fidelidad, 

siempre incansable, en pos tuyo, 
sufrierido, tu vanidad. 


ENSEÑANZAS 


¡Duda, me dice el filósofo, 
duda de la humanidad! 

Tú me dices otra cosa 

con tus diez hijos, mamá, 


LA GRANDEZA - O 
El agua y el aire olvidan . 
su título de doctor, . E 


y me sigue iluminando, 
aunque lo tutee, el sol 


ALVARO YUNQUE 


DE-CARASYCARETAS oy 


F E L 1 P 


Nadie más cortesano ni pulido 
que nuestro Rey Felipe, que Dios guarde, 
siempre de negro hasta los pies vestido. 


Es pálida su tez como la tarde, 
cansado el oro de su pelo undoso 
y de sus ojos, el azul, cobarde. 


MANUEL 


E Iv 


Sobre su augusto pecho generoso 
ni joyelegs perturban ni cadenas 
el negro terciopelo silencioso, 


Y, en vez de cetro real, sostiene apenas, 
con desmayo galán, un guante de ante 
la blanca mano de azuladas venas, 


MACHADO 


> 


VISION 


El soñador profeta 

que meditaba en Patmos, y leía 
con la mirada inquieta 
caracteres simbólicos escritos 
allá en los horizontes infinitos, 
dijo a su águila un día: 


VICTOR 


uz 


D I Cc I E 


Grazna el buho; la noche es negra y fría, 
Diciembre acaba su carrera triste, 

Y aquel dulce recuerdo todavía 

Mi pobre corazón de sombras viste, 


Aquellos días gratos y distantes 
¿Para qué recordar? De los futuros 
¿Cuáles serán hermosos y brillantes? 
¿Cuáles serán fatídicos y obscuros? 


FRANCOIS 


DE 


DIOS 


“Llévame a ver a Jehová”. Su anhelo 
el águila cumplió; lo llevó al cielo, 
y entró Juan, tembloroso, en la morada 
que al serafín asombra, * 

La grandeza de Dios ilimitada 

llenábala de sombra. 


HUGO 


MBR UE 


Es la existencia fatigoso peso: 
¡Cuántas lágrimas cuesta cada beso! 
¡Cuántas espinas hay por cada rosal 


Pase veloz nuestra fatal jornada; 
El morir... el morir no ha de ser nada, 
puesto que es el vivir tan poca cosa, 


COPPEE 


NS 


DON JUAN EN LOS INFIERNOS 


Don Juan desciende a la Laguna Estigia; 
da el óbolo a Caronte, y en la barca 
entra sereno. Un lúgubre mendigo 

los toscos remos vengador agarra, 


Desnudo el seno, desceñido el talle, 
tropel convulso de mujeres pálidas 
se retuerce en las sombras, y siniestra 
acosa al Burlador su queja amarga. 


Su salario le pide Sganarelo; 

don Luis, el hijo que manchó sus canas, 
a los espectros que la barca siguen 

con el índice trémulo señala, 


Junto a su esposo pérfido, algún día 
tierno galán, Elvira afortunada 

aun a sus labios pide una sonrisa, 
de aquel perdido amor última ráfaga. 


Rígido en su armadura, agigantado, 

un hombre inmóvil, cual marmórea estatua, 
de pie en la popa y al timón asido, 

en la negra laguna el rumbo traza. 


Y don Juan, mudo, altivo, displicente, 
encorvado, apoyándose en la espada, 
nada ve, nada mira, y en la estela 

que deja el buque en pos, los ojos clava. 


CHARLES BAUDELAIRE 
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CARAS Y CARETAS 


ERDIDA en el gran 
lecho, Huguette 
Loren se estirz 
voluptuosamente. ¡ Le- 
vantarse yal... Ásó- 
mando apenas su nari. 
cilla respingona y sus 
enormes ojos azules 
por sobre los encajes 
que bordean la sába- 
na, Observa a su ma- 
rido, (que va y viene 
por la habitación. 
Había prometido a 
su amiga Nita llevar- 
la al “Bois”. 
— ¿Geo, necesitas el 
auto, esta mañana? 
— Geo reflexiona. 
—$i y no — es 
la respuesta. — Tengo 
algo que hacer, pero 
poco. Saldré del gara- 
ge con el coche, y te 
lo dejaré aquí delante 
de la puerta a las 
diez. 
— Está bien, queri. 
do. Porque iré a bus. 
car a Nita a las diez 


-PROERAS- 


Geo y Huguette son 
marido y mujer des- 
de hace seis meses, y 
nunca se había él ale. 
jado de ella todavía, 
sino durante las ho- 
ras en que debía 
atender sus obligacio. 
nes. Así, pues, la ha- 
bía contrariado al ver. 
se obligada la noche 
anterior a cenar sola, 
Cena de negocios, es 
cierto, pero... La no. 
che le había parecido 
muy larga, a pesar, de 
que se metió en cama . 
en seguida de co- 
mer, 


[a] 


Lñ coche enfi- 
E ló un par de 

avenidas y po- 
cos minutos después 
encontrábase Huguette 
frente a la casa de su 
amiga Nita, que, ha- 
biéndola visto, se apu- 


y media. ró a salir. 
— ¡Qué madruga. Ll — ¡Buen día, que- 
dora! o 0 rida! ¡Eres de una 
—No me has ha- El puntualidad sorpren- 
blado de tu cena de dente! 


anoche, ¿A qué hora llegaste? No te sentí. 

Geo responde evasivamente. 

— Cenamos en el Círculo, como te dije. Era- 
mos tres: el administrador Beraut, el cliente de 
Londres y yo, Creo que el negocio será bueno. 
A las diez estaba ya aquí. 

Geo se inclina hacia Huguette y la abraza tier- 
namente, 

— Hasta luego, tesorito. El coche estará aduí 


a las diez. 
| sol inunda la alcoba. El tiempo es es- 
pléndido... Hará un hermoso paseo... 
Cuando estuvo pronta echó una mirada hacia la 
calle. Su automóvil ya estaba aguardándola. 


|m] 


UGUETTE se siente alegre, muy. alegre. El 


— Tú también lo eres. ¿Estás ya pronta? 

—Te esperaba con impaciencia. 

Sube, Nita al automóvil y éste emprende la 
marcha. Una vez en el “Bois”, Huguette dismi- 
nuye la marcha. 

— Baja el vidrio, querida. Hace un tiempo de- 
licioso. 

Nita lanza una exclamación. 

— ¿Has perdido tu lápiz de “rouge”? 

— ¡Mi lápiz de “rouge”! ¿Qué dices? 

Huguette detiene el coche al costado de la ave- 
nida. Nita le entrega un pequeño tubo de metal 
dorado que brillaba entre los dos almohadones del 
auto. 

—No es mío. Será el tuyo, Nita. 

— ¡Si no he abierto aún la cartera! 

Estupefacta, Huguette se queda mirando a su 
amiga. 
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— Una mujer ha esta- 
do en este coche. Este 
lápiz no es tuyo ni mío: 
mi marido ha conducido 
a alguna... 

Su voz era de angustia. 

— Busquemos, a ver si 
encontramos algo más. 

Nita está desolada an- 
te su descubrimiento y 
por el cataclismo que ha 
provocado, 

Huguette inspecciona, 
entre tanto, detenida- 
mente el interior del au- 
tomóvil, 

— ¡Nada!... ¡Oh, si! 
¡He aquí otra prueba! 

Sobre la alfombra Hu- 
guette ha descubierto un 
minúsculo cisne para pol. 
vOS. 

La pobre no ve ya el 
pequeño objeto que tiene 
en alto entre sus dedos; 
una niebla densa cubre 
sus ojos y sobre el car- 
min de su delicado rostro 
de niña .corren gruesas 
lágrimas que trazan otros 
tantos surcos que resultarían de gran efecto có- 
mico si no fuera tan seria la situación. Nita in- 
tenta consolarla, 

— Pequeña, no desesperes. No es nada grave. 
¿Geo no te ha contado que en estos días haya lle- 
vado en su coche alguna mujer? Se habrá olvi- 
dado. Pregúntaselo... interrógalo. 

Enjugando sus lágrimas, Huguette sacude su 
atormentada cabecita. Los hombres son viles, trai- 
dores, embusteros... ¿Cómo pensar que Geo?... 
Por eso salió anoche... Muy bien preparado eso 
de la cena en el Círculo. ¿Dónde habrá estado?... 

Ella lo sabrá... Lo someterá a un estrecho es- 
pionaje. No dará él un paso sin que ella lo sepa... 

Pero el hermoso paseo por el “Bois” está echa- 
do a perder. Ya no ve la 
desventurada, ni el sol, 
ni las nuevas hojas que 
cubren los árboles, 

Retornan. En su pañue- 
lito de hilo y puntillas 
ha envuelto cuidadosa- 
mente los dos objetos 
que hallara en el auto- 
móvil, 


o 


N la mesa, durante 
E el almuerzo, Geo es. 

tá preocupado. Es 
necesario el empleo de 
una fina astucia... Con 
aire de suprema indife- 
rencia ella interroga : 

— ¿Fué en el Círculo 
que cenaste anoche? 

— Sí. Te lo dije ya. 

Sorprendido, Geo ob- 
serva a Huguette. 

— Eramos tres—agre- 
ga: — el administrador, 
el cliente y yo. ¿Pero, 
por qué me haces esta 
pregunta ? 


—Nada, por saber. 
¿Cómo se llama tu 
cliente ? 

— Hoopston. 

Geo comienza a moles. 
tarse con tal interrogato- 
rio. Se ha fastidiado esa 
mañana por un telegrama 
mal transmitido, y está de 
pésimo humor. 

— ¿Volviste solo en el 
automóvil? 

Huguette resulta pesa- 
da con sus preguntas. 

—Sí, sí y sí. Volvi 
solo, 

Huguette suspira. Sino 
fuese culpable no se irri- 
taría de esa manera, 

— ¿Necesitarás el co- 
che esta tarde? 

—No. Si lo precisas, 
iré a pie a la oficina. 


O 


UGUETTE llegó para 

la cena a las siete 

y media. Sentado 
en una poltrona, Geo lee 
un dario de la noche. 

— Buenas noches, querida. ¿Te has retrasado? 

Huguette alza los hombros. ¡Qué hipócrita!... 
Tiene la cabeza pesada y los ojos que queman 
aún, por haber llorado. ¡Qué tarde más agitada! 
Ha corrido primeramente a casa de su madre, a 
contarle su desgracia. La pobre señora no po- 
día creer en la falsedad de su yerno. 

Ha visto después a un abogado amigo, que la 
aconsejó que esperara, que observara bien, antes 
de adoptar ninguna resolución definitiva. Final- 
mente, para consolarse de la infidelidad conyugal, 
se fué con Nita a un “te dansant”, donde al 
compás de la jazz los turbios pensamientos echa- 
ron a volar. 

Huguette cena sin hablar. 

Piensa en su compañe-. 
ro de baile, un joven ame- 
ricano, lindo muchacho 
en verdad, al cual ha pro- 
metido volver a la tarde 
siguiente. 

—Me pareces de mal 
humor esta noche. 

— Tengo jaqueca... Me 
acostaré en seguida. 

— ¿Usarás el coche a 
la mañana? 

Huguette recuerda que 
irá la modista para pro- 
barse un vestido. 

— No. Creo que no, — 
Y agrega — ¿No sales 
esta noche? 

Geo la mira extrañado, 

— No. ¿Por qué esa 
pregunta? Si no utilizas 
el coche mañana a la ma- 
ñana, telefonearé a. Ar- 
mando que lo limpie. 


Oo 


UGUETTE pasa una 
noche horrible. Tie- 
ne pesadillas. Sue- 
ña con montañas y pre- 
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cipicios y que Geo se fuga con una señora ru- 
bia con los labios rabiosamente escarlatas. 

A la mañana finge un sueño profundo. Y cuan. 
do Geo, antes de irse, la abraza, no se mueve. 

¡Miscrable! Portarse de esa manera con una 
mujercita como ella, 

Huguette busca el medio de vencerlo. 


[a] 


L almuerzo transcurre tristemente, Huguette 

reflexiona sobre lo que debe hacer: la madre 

aconseja la paciencia y el olvido; Nita, la 
venganza; el abogado, la reunión de pruebas y 
luego el divorcio, 

Huguette abandona su mutismo. 

— ¿Sales esta tarde? 

—Voy a ver al señor Hoopston. No lo hemos 
visto desde la otra noche. No quisiera perder este 
negocio, 

“Oh, sí — dice para sí Huguette. — El señor 
Hoopston, el cliente del “rouge” y el cisne de 
polvos.” 

Pero ya tiene su plan. Por sus propios medios, 
no podrá seguir a su esposo... Mas hay agen- 
cias; hay detectives privados... 


[1] 


on las ocho. Huguette espera a Geo para 

la cena. ¡Cómo tarda!... Ha estado con 

un agente particular, que le aseguró un in- 
mediato esclarecimiento... Después se encon- 
tró con su bailarín de la víspera. Es muy inte- 
resante, 

Las ocho y veinte. Geo llega; parece muy pre- 
ocupado. 

— Buenas noches. 

¿Habrá ya advertido que se le sigue? 

La mucama sirve la cena. Geo rechaza su pla- 
to. Parece nervioso. Al terminar la comida, toma 
una fruta, que, al mondarla, se le escapa sobre 
el mantel, 

— ¡Pero, Geo, presta atención! 

¡Pum! Al posar bruscamente su vaso, Geo ha 
derramado el contenido. Huguette monta en 
cólera, 

—¡Es estúpido! ¡No sabes ni lo que haces! En 
vez de pensar en no sé qué, debieras fijarte don- 
de dejas tu yaso. 

—Y tú podrías ponerme una cara más 
amable. 

—¡Qué encantador 
eres! Tienes el aire de 
estar viviendo en la lu- 
na... ¡No sé que haya 
una mujer que pueda 
aceptarte así!... 

— Estoy yo menos pre- 
ocupado por mujer algu. 
na que tú por tus corte- 
jantes. 

— ¿Yo, 
¡Oh, 
do!... 

Se siente sofocada. Es. 
te Geo es de una vulga- 
ridad sin par. 

— Repite, repite... (se 
levanta ante él, frené- 
tica, los puños apreta- 
dos). ¡Hipócrita, embus- 
tero! ¡Cuando se tiene 
la desvergilenza de enga. 


por 'mis?... 
esto es demasia- 


DIBUJOS DEB 


TRADUCCION DE ERNESTO E. MARCHESE 
REQUENA 


ñar a la propia esposa... no se comienza por 
acusarla! 

— ¿Engañarte, yo? 

— ¡Sí!... Otra vez le dirás que cuide más su 
barra de “rouge” y su polvera. 

— ¡Y tú, cuando salgas con tus pisaverdes... 
les dirás que no olviden sus guantes en mi 
auto! 

Geo extrae de un bolsillo un guante de piel 
amarilla clara y lo arroja sobre la mesa. 

— ¡Huele horriblemente a tabaco!... 
felicito por tus aficiones... 

¿Qué quiere decir esto? Geo trata de vencerla 
desorientándola. 

Huguectte busca en su bolso el lápiz y el cisne 
hallados en el auto. Exhibiendo ambas pruebas: 

— ¿Qué me dices de esto que he hallado en el 
automóvil, en tu automóvil? ¿Son de tu cliente 
de Londres?... ¡Ya sé lo que tengo que hacer; 

Con muchísimo arte, Geo simula estupor. 

No sintiéndose dueña de sus nervios, Huguette 
huye a su habitación de labor, y se arroja sobre 
un canapé sollozando desesperadamente. 

La campanilla del teléfono llama. Geo toma el 
auricular. Es una voz masculina. 

— ¡Pronto, pronto, necesito hablar con la se- 
fora Loren! 

—La señora Loren está indispuesta, señor. Sir- 
vase decirme de qué se trata. 

— ¿Es con el señor Loren, que tengo el ho- 
nor?... 

— El mismo, señor. 

—Señor, soy Harry Toxon, el policía privado. 
Estoy encargado, estoy... en fin... he visto su 
auto que salía esta noche del garage a las nueve 
y media... para recoger a un pasajero... como 
lo hace a menudo, casi todas las noches, 

— ¡Pero, señor, usted está en un error!... 

— ¡No, señor! ¿Su coche de usted no tiene la 
chapa 3497 - O-29? Y bien, en este momento se 
encuentra en la esquina del bulevar Hoche y la 
plaza de la Estrella. Ha chocado con otro coche; 
el suyo está bastante estropeado. Es Arman- 
do, el chofer, que lo saca de noche cuando uste- 
des no lo usan. Me ha confesado todo... Si quie- 
re venir... Estoy a su disposición, señor... 

Geo cuelga el tubo. 

¡Pobre y querida Huguette!... ¡Cuántas cosas 
había él imaginado en contra de ella, al hallar el 
guante en el coche! 

— ¡ Huguette, mi tesoro, mi amor!... ¡No llo- 
res más!... — y la abraza tiernamente. — ¡Po- 
brecita míal... Nuestro coche está reducido 

quién sabe a qué estado, 
pero vamos a verlo a Ar- 
mando, que es la causa de 
todo esto. 
A Huguette sonríe a tra- 
vés de sus lágrimas, mien- 
tras recoge de sobre la 
mesa el guante amarillo, 
el “rouge” y el cisne, pa- 
ra arrojarlos por la ven- 
tana. Geo la detiene, 

— ¿Qué vas a hacer, 
pequeña? ¡Ahora son 
nuestras pruebas irrefu- 
tables! 

Y, feliz de poder desa- 
hogar sobre alguien su 
cólera tantas horas con- 
tenida, Geo agrega: 

— ¡Buen Dios, qué... 
Armando, éste!... ¡Qué 
sacudida le voy a dar!... 


No me 
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Todas las enfermedades 


de la piel se curan 


No es una novedad y todo el mundo sabe que las en- 
fermedades de la piel son causadas por el mal estado 
de la sangre. 


Cuando la sangre está cargada de impurezas y toxinas 

procura liberarse por los poros de la epidermis origi- 

nando las tan comunes enfermedades de la piel: come- 

zones, granos, barros, eczemas, empeines, soriasis, etc. 

Para purificar la sangre y liberarla de todas las sucie- 

dades y venenos que contiene, el cuerpo médico acon- 
seja a_los enfermos de la piel, el empleo del 


Depurativo Richelet 


que es, seguramente, el medicamento más eficaz y enér- 
gico que existe para sanear la sangre. 
Por su acción eficaz, las llagas se cicatrizan y el en- 
fermo se cura. Durante el tratamiento se aconseja para 
los lavados, el Jabón Richelet que impide la irritación, 
que podría atrasar la cura. 


El Depurativo Richelet no es purgante. 


Cada frasco lleva un folleto con instrucciones para usar 
el remedio. 


VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS DEL MUNDO 


El 


Un libro recientemente publicado 
en Paris nos informa menudamente 
de la vida de Gautier durante sus 
años postreros, y de sus relaciones 
con la princesa Matilde, prima del 
emperador Napoleón 111. Gautier, 
artista refinado, no tenía ideas ni 
programa político determinados, El 
libro a que aludimos nos le pre- 
senta como hombre hostil al régi- 
men, del cual, sin embargo, perci- 
bía una pensión que debió de ser 
muy modesta. Este apoyo material 
al gran poeta fué descubierto des- 
pués de la invasión de las Tullerías 
por las turbas revolucionarias de los 
comunistas. Un trastorno político 
análogo reveló al público otra pen- 
sión facilitada por Thiers al gran 
poeta Enrique Heine durante el go- 
bierno de Luis Felipe. Parece que 
la desventura persigue la memoria 
de los grandes poetas después de la 
muerte. Heine, que había hecho ob- 
jeto de sus tremendos sarcasmos a 
cuantos escritores y políticos fre- 
cuentó durante su dilatada residen- 
cia en Francia, no tuvo nunca una 
palabra desagradable ni tampoco 
grata para el historiador de las 
gestas napoleónicas. Enaltecía úni- 
camente su talento en las cartas 
particulares que también se hicie- 
ron públicas a la muerte del poeta, 
y asi se bienquistaba secretamente 
la voluntad de su mecenas. El tiem- 
po se encarga siempre de descubrir 
las habilidades de los más hábiles, 
La princesa Matilde fué protectora 


poeta 


CARAS Y CARETAS 


y la 
decidida de Gautier, quien por su 
parte le profesaba desinteresado 


afecto. El poeta fué su bibliotecario, 
manera delicada de justificar el 
apoyo recibido, porque la ilustre 
dama no se distinguió por su pa- 
sión bibliográfica. El poeta se en- 
cargaba, además, de organizar las 


DE LUTO 


— ¿Es cierto que cuando mu- 
rió su marido usted dejó de to- 
car el piano? 

— No; seguí tocándolo, pero 
sólo en las teclas negras. 
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Sea Dueño de una Máquina de Escribir 


LC Smith 


$ 12 min. en efectivo la colocan en su 
hogar. Nueve cuotas mensuales de so- 
lamente $ 12.- cada una y será suya. 


gr: 
rl PS gr 1 
colocan esta 
águina en su 


Una Smith Silenciosa, 


usada, pero en perfectas condiciones 
y garantida. Precios al alcance de 
todo interesado. Enviamos folletos 
gratis conteniendo la lista completa 
de ésta y otras marcas. Visítenos o 
remítanos el cupón para que le en- 


viemos la lista. 


Sres. Pratt Ef Cía. - 626-Sarmiento-630 - Bs. As. 
Sírvanse enviarme lista de máquinas usadas 


Nombre 
Dirección 


rn 


El uso de la 
CREMA HINDS 


Suaviza el cutis «> lo vigoriza 
w” lo protege «” lo aclara > lo 
blanquea lo limpia.mnlo sana 


Pidala dondequiera que ven- 
den artículos de tocador. 


princesa 


fiestas literarias que se celebraban 
en el suntuoso palacio de la dama, 
y en torno de las cuales se congrega- 
ban todas las personalidades adictas 
al imperio y muchas otras indife- 
rentes al emperador y sus grandezas. 

El 29 de abril de 1869, Gautier 
leia una composición solemne en el 
palacio de la dama ante el empe- 
rador, la emperatriz, numerosos cor- 
tesanos y lo más selecto de la lite- 
ratura y el arte adictos. La com- 
posición de Gautier, solicitada e 
ideada per la princesa, aludía a Na- 
poleón el Grande, y había de enal- 
tecer principalmente al que Víctor 
Hugo llamó “Napoleón el Peque- 
ño”. Gautier profesaba un verda- 
dero culto al gran cantor del siglo, 
y sólo era capaz de enaltecerle, 
como sincero artista y como amigo. 

El autor del “Viaje a España” 
tuvo la destreza necesaria para des- 
lizar un elogio a Víctor Hugo y, 
sobre todo, para recordar que al 
regreso de las cenizas de Napoleón 
el Grande, Napoleón III, a quien 
Gautier llamaba “soñador” en sus 
estrofas, en lugar de “pensador”, 
como la grey cortesana le recomen- 
dara, no pudo asistir a los memora- 
bles funerales por encontrarse cau- 
tivo en una cárcel, Napoleón III 
lloró, en efecto, en la solemnidad 
que la princesa preparara, pero no 
es tan seguro que hiciera lo propio 
en la prisión donde Gautier le re- 
memora soñador, nublada la vista 
con el llanto, 


o 


La navaja no molesta si antes y 
después de afeitarse usa usted 


CREMA 


de Miel y Almendras 


O Biblioteca Nacional de España 


Sr. M. C. Monaco. — Viamonte, 871. 


Buenos Áires. 


Muy señor mío: Fuí víctima de do- 
lores del hígado más de 3 años; un 
conocido médico me recetó un frasco 
de Yodosalina Pisami, después yo mis- 
mo compré otro, y ahora con 2 frascos 
no siento más dolores del hígado y 
siempre sigo tomando este gran reme- 
dio, por lo que me es grato testimoniar 
públicamente mi satisfacción y como 
un sano consejo para los que padezcan 
idéntico mal rubrico estas líneas con la 
más viva expresión de agradecimiento. 

Aprovecho la oportunidad de salu- 


darlo. S. $. $. 


A. Valentin Digiorgi 
Cipolletti, Octubre 24 de 1927. 


A a da 


IPERBIOTINA 
MALESCI 


Bs. Aires, 25 de noviembre de 1927 
Casa M. C: Monaco. Ciudad. 


Muy señor mío: Con mucho gus- 
to le remito la fotografía de mi hijo 


-Elpidio Luis Accarrino, el cual 


ha hecho la cura con el tónico 
IPERBIOTINA MALESCI, 
cuyos resultados bien pueden 
apreciarse por el desarrollo y es- 
tado fisico del mismo. 

Me es grato autorizar a usted 
para hacer el uso que crea más 
conveniente de la adjunta foto- 
grafía. ; 

Aprovecho la ocasión para salu- 
dar a usted con mi consideración 
más distinguida. 


Firmado: Luis Áccarrino 


ATA) 


Puede apreciarse caca en estas Eotodrafias la influencia que e 
el físico tiene nuestro gran Tónico Iperbiotina Malesci y la eficacia de la 
cura salsoiódica de la Yodosalina Pisani. 
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NOTA: La Casa M. C. de MONACO, agradecerá a toda aquella persona que haya hecho 


la cura con cualquiera de estos dos productos, se sirviera enviarle su opinión al respecto. 


VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 
viamonTE, 871 - M, C. de MONACO - puenos AIRES 
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“EXCELENCIA Y MISERIA DE LA INTELIGENCIA ; 
POR MARIANO ANTONIO BARRENECHEA 


L distinguido crítico de 

Bellas Artes, 

tanto agradecimiento se 
debe por una tenaz y fina obra 
didáctica, ha -publicado en un 
volumen el ensayo que los Jec- 
tores de 
desde 1926, Buscar -la solución 
de un problema interesante es 
el intento del autor, 
realmente las ideas las que lle- 
van al mundo y son los inte- 
lectuales, asi como se cree por 
lo común, quienes han hecho 


E TT 
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EXCELENCIA 
Y MISERIA 
INTELIGENCIA 


todas las revoluciones sociales. 


y politicas?” Para llegar a resolver la “that is the 
question”, examina Barrenechea estados históricos de 
la filosofía, el tipo del intelectual único, ejemplos de 
hombres representativos y otras cuestiones cuya enu- 
meración y análisis no cabrían en esta breve nota. 


a quien- 


“Nosotros” conocian . 


“¿Son * 
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El ensayo que realiza con gran 
maestría el crítico merece la 
lectura de los profesionales del 
intelecto y de los aficionados. 
Hay allí un estudio lógico y 
sentimental de la función-guia 
realizada por los hombres de 
genio y talento. Captadores, 
refinadores y amplificadores de 
las ideas ambientes son los in- 
telectuales. Cumplen su misión 
de sacrificio y después reci- 
ben lo que una copla popular 
andaluza expresa de ingenuo 
debe por una tenaz y fina obra 
y expresivo modo: A 
He “sacaíto” de ti 

el pago de la colmena, 

que en quitándole la miel 

se tira el corcho o se quema. 


“DICCIONARIO SINTETICO DE LA LENGUA ESPAÑOLA”, 


P:0 R CLAUDIO 


A semejanza de otros doctos varones, 
como los Rivadeneyra, los Fort, etc., 

don Claudio Santos González ' supo 
honrar en el extranjero la cultura espa- 
ñola, Tipógrafo de profesión, tipógrafo 
artista y erudito, consiguió en París que 
la casa Garnier Freres le encomendase la 
noble tarea de dirigir las ediciones hispa- 
noamericanas, Algunos de nuestros pró- 
ceres literarios, diversos poetas y prosis- 
tas de América y España hallaron en don 
Claudio un protector decidido, Un verbi 
gratia de esta bondad, que aquilataba 
los méritos sin fijarse en los prejuicios 
del renombre, hállase en aquel libro de 
Amado Nervo, comprado por Santos González a equi- 
tativo y provechoso precio, y después cedido a la fa- 


"EMOCIONES", 


A poesía, tormento de tan- 

tas vidas mozas, puede 

convertirse, merced a su 
omnipotente influjo, en apaci- 
ble esparcimiento de una exis- 
tencia venerable. Doña Edeli- 
na Soto y Calvo halló en el 
ritmo y la rima consoladoras 
distracciones, Su existencia 
modelo ha llegado a un-mila- 
groso número de años ejem- 
plares para el amor conyugal 
y el amor filial, El señor Fran- 
cisco Soto y Calvo, en nombre 
de la anciana poetisa nos lo 
versos - prólogo “Habla Edelina”: 
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Ya veis como es muy cierto que tengo ochenta años; 
Ya veis cuánto sigleñas mis emociones son; 

Diré algo aun más raro: ¡vivió sin desengaños 

Todo este mundo de años mi viejo corazón! 


La autora se encuentra al margen de la lucha entre 


R A UL Pp. 


SANTOS 


GONZALEZ 


milia del vate cuando ésta publicó las 
obras completas. Estuvo en la Argentina, 
volviendo a París donde reinició sus tra- 
bajos al frente de una casa editorial, Ca- 
baut y Cia., de Buenos Aires le encomen- 
daron este “Diccionario sintético de la 
lengua española”, que resume los profun- 
dos y útiles conocimientos que don Clau- 
dio tiene en materia idiomática. Es libro 
de proyechosa consulta donde escolares, 
maestros y otros que a diario han de lu- 
char con las dificultades del léxico, hallan 
la respuesta oportuna. Con este libro el 
docto escritor español ha intensificado aún 
más su benemérita labor y su influjo 
en las conquistas del verdadero hispanoamerica- 
nismo. 


POR EDELINA SOTO Y CALVO 


la antigua y la arcaica ten- 
dencia poéticas, Escribe versos 
que le salen del alma, que son 
expresiones puras de su bon- 
dad. Y no hay en esas estrofas 
vanidad, sino el prurito del 
canto emocionado por el solo 
placer de sentirse aún joven 
en la ancianidad. Oid este sen- 
tido “Crepuscular” : 


En esta hora en que se muere 
[el día 
Y con su luz se esfuma la 
[alegría, 
Cuando en augusta calma silenciosa 
natura parece más hermosa, 
Y el jardín entre sombra solitaria 
Semeja una plegaria... 
Ven, dulce amada mía, 
Tierna Melancolía, 
Y enséñame a morir así callada, 
El_alma sosegada, 
Como ge muere el díal 
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Las NOVEDADES de la SEMANA 


Discos NACIONAL de 25 cm. a $ 3.25 c/u. I 
DUO GARDEL - RAZZANO 


Con acompañamiento de guitarras RICARDO 
y BARBIERI ] 

Queja indiana. Tango. Solo Gardel. 
(4to. premio, música y letra). 4to. 

/ concurso del Palace Theatre. 

Velich - Rodríguez 
Fiesta criolla, Tango. Solo Gardel. 
Cárdenas - Rossi 
Copetín, vos sos mi hermano. Tgo. 
Solo Gardel. (3er. premio, música | 
y letra). 4to. concurso del Palace 
Theatre. Flores - Domenech 
Muchachos, me caso. Tango. Solo 
Gardel, Roldán - Martini 


Discos NACIONAL de 25 cm. a $ 3.00 c/u. 


ROBERTO FIRPO. 
[Seña fatal. Tango. 
8714 | Lagrimitas, Tango. 
l Marchiano - Raynelli 
8710 S Olvida, corazón. Tango. A. Acquarone 
l Buenos tiempos, Tango.  R. Iriarte | 
FRANCISCO CANARO. Orquesta Típica 
sa73 ÍLa señal maldita. Tango. E. di 
1 Formidable. - Tango. R. J. Falucho 


4372 f Tengo apuro. Tango. A. Scatasso 
| Soy siempre tuyo. Tgo, A. Scatasso 


OSVALDO FRESEDO. Orquesta Típica 
Río de oro. Tgo. (3er, premio, músi- 
ca). Cuarto concurso del Palace 
Theatre. L. Demare 
El mal que me hiciste, Tango. (bto. 
premio, música y letra). 4to. Cone. 
del Palace Theatre. C. Percuoco 
5207 Í Muñequita de oro. Tgo. A. L. Pisani 
1No te olvidarás. Tango. E. Armani 
JUAN MAGLIO. Org. Típica PACHO 
La quema, Tango. Rao-Santillán 
Perfume de mujer, Tgo. (2do. premio, 


música y letra). 4to. concurso del 
Palace Theatre. 


18228 


18226 


Orquesta Típica 
P. Mazzeo 


Cicco 


5200 


7553 


9 de Julio, 76. SANTA 


¡| 18375 | 


MAX GLUC 
a alegría del 


BUENOS AIRES. Florida, 336-44 (edificio proplo)—Callao y Bmé. Mitre. 
ROSARIO: Córdoba, 1065-69. MONTEVIDEO: 18 de Julin, 986. CORDOBA: 
FE: Salta, 2661. SANTIAGO DE CHILE: Ahumada, 91. 
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y los EXITOS de ACTUALIDAD 


FRANCISCO LOMUTO. Orquesta Típica 
7737 f Pena maleva, Tango. H. Cristante 
l Ahora o nunca. Tgo. Troysi-Fortich 


RED HOT PANAMERICAN JAZZ. 
ELEUTERIO YRIBARREN 
[Morena andaluza. Pasodoble. 
087 y M. del Olmo 
Si, sí, Meu Bem. Maxixe, J. Gagliardi 
ADOLFO R. AVILES. Jazz Band 
(Má'aga. Pasodoble. J. Gagliardi 
8279 | Niñas modernas. Shimmy Chárleston. 
Í Melina-Rubio-Penadés 


| Discos NACIONAL de 25 cm. a $ 3.25 c/u. 
|| IGNACIO CORSINI. Con acompañamien- 


to de 3 guitarras 
[ Cuando llora la milonga, Tango. 
18522 1 L. Mario-J. de Dios Filiberto 
Te has ido. Tango. Tailor-Sastre 
MERCEDES ALFONSO - CARMEN 
MORENO con acomp. de org. R. FIRPO 
Me voy, me voy, Tonada, Dúo, 
A. Chazarreta 
Plor de Muguet. Fox Trot. Solo 
Alfonso, M. Sores 
CARMEN MIR. (La Sevillita) con acomp. 
de orquesta YRIBARREN 
Reina mora, Pasodoble. 


Lozano-Vázquez Vigo 
18330 ba, mía. 


Pasodoble. 
Lozano-Vázquez Vigo 
Discos NACIONAL de 25 cm. a $ 3.00 c/u. 
DUO RUIZ-ACUÑA. Con acomp. de 3 
guitarras GOMEZ-DAVIZ. 
[El roto. Cueca chilena. Espi-Codonier 
103544 Si él quiere a otra. Zamba, Dúo. 
Flores-Moreno 
DUO TAPIA-ORELLANA. con acomp. 
de 2 guitarras 
[ Que viva Chile. Tonada. Dúo. C. Tapia 
10921 ¿Me pides que te cante. Vals. Solo 
Tapia. C. Tapia 
CAUVILLA PRIM. Rondalla 
aja hechicera. P. Doble. E. J. Brameri 
1La chiflada, Tango, A. Aieta 


KIMANN 


7710-Zerizo” 
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Nuevos 


“Discos 
“Nacional 


Retacitos 


NA carta, poco conocida, de Sar- 
miento. — Una carta, curiosa como 
casi todas las escritas en su larga 
vida, dirigió Sarmiento a don Lu- 
cio V. López en junio de 1879. 
Ella, no obstante su brevedad, no 
necesita de comentarios, ni siquie- 
ra de antecedentes para ilustrar al lector. Dice 
textualmente: 

“Señor doctor don Lucio V. López. — Mi 
estimado amigo: He sabido por el señor Albe- 
rú que deja usted de sustituirme en la redacción 
del “Nacional”. Le agradezco el buen servicio. 
Tan efectiva ha sido la sustitución, que muchos 
pretenden aún, a pesar de mis protestas, que no 
he dejado un día de escribir. Si ha sido sin in- 
tención que ha reproducido mi estilo, reconozco 
que el espejo era sin tacha y la luna sin torce- 
duras, Si me tomó por modelo del género, me 
hace gozarme en la idea de que tiene cualidades 
y forma definitiva. De todos modos, ¿e queda 
muy agradecido su amigo afímo. — D. F. Sar- 
miento. Lunes 22 de junio, 1879.” 


Una anécdota de Rosas. — Un día, en su re- 
sidencia de Palermo — lo cuenta Ramos Mejía, 
— llegó a saludar a Rosas una comisión de da- 
mas de la Sociedad de Beneficencia de la Capi- 
tal. Entran en la sala y allí Rosas las 1ecibe 
afectuosamente, haciendo a cada una los cum- 
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de 


historia 


plidos de forma y mostrando, como nunca, la 
más fina y galante solicitud. Se conversa larga- 
mente sobre los trabajos de la Sociedad, enca- 
reciendo el tirano los beneficios que reporta al 
pueblo con tan santa institución, y concluye ase- 
gurándoles su firme y decidido concurso. Ago- 
tado el tema, sobreviene un largo intervalo de 
silencio, Rosas, con la vista baja, parecia medi- 
tar, pero repentinamente se pone de pie y, diri- 
giéndose a las damas, les dice con voz imperio- 
sa: “Vamos, señoras, vamos, que están prontos 
los caballos e iremos a dar un paseo”, 

Las señoras, sorprendidas, lo siguen automá- 
ticamente al través de una serie de cuartos y 


-patios. Llegan al último y allí recoge varias es- 


cobas, monta en una de ellas, hace que las se- 
ñoras monten en las otras y tomando la delan- 
tera, parte imitando el galope, caracoleando y 
escarceando como si realmente fuera a caballo. 
De imaginar es el raro espectáculo que de 
pronto se presentó ante los ojos de las damas. 
Aquellas pobres mujeres le seguían, unas con 
más bríos que otras, según los años y el grado 
de sus fuerzas, galopando detrás de aquel gran 
insensato que manejaba la escoba para un lado 
y otro y que le pegaba “en la cabeza” cual si 
fuera efectivamente un animal duro de boca.” 
Hasta aquí Ramos Mejía. Existen, empero, 
quienes ponen en duda semejante ¡nécdota. 
Pero es el caso de decir: “se non é vero.. 
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LA OBESIDAD 


Se cura con el Té del profesor 
Densmore, de New York, sin 
dieta y sin la menor moles- 
tia. No olvide que engordar es 
envejecer, Vea lo que dice el 
distinguido médico Dr. Agus- 
tín Deros£. Médico de la Asis. 
tencia Pública. Enfermedades 
internas y niños, Consultas de 
a 17. Calle Larrea, 715: 


15 
“El que suscribe certifica que he usado en mi prác- 
tica profesional el Té Densmore, siendo un excelente 
producto contra la Obesidad, y por sus propiedades 
laxantes y diuréticas poderosas un precioso coad- 
yuvante en el tratamiento de la Litiasis biliar. 
“A sus efectos expido el presente en Buenos Aires, 


agosto Y de 1923. Firmado; Dr. Agustín Derosa”. 

Por instrucciones y precios dirigirse a los únicos 

introductores: M. FIGALLO y Cía., Bartolomé 
Mitre, 1190 - Buenos Aires. 


F=REGALO_ 


Completamente gratis un revól. 

ver sistema Colt, escopeta o pis- y 
tola automática a todo propagandista de 
la casa. Envíe hoy mismo 0,20 en estam- 
pillas de correo y recibirá catálogo e instrucciones, 


E. MONTOYA - Bolívar, 949 
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PARA ESTREÑIMIENTO 


Los niños la comen con el 
pan. La toman como postre. 
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INOCUA Y DE SABOR AGRADABLE.» 


De venta en todas las farmacias 


PREPARADO POR EL 


- INSTITVTO BIOLOGICO ARGENTINO 


Pidan prospectos a Rivadavia 1745 - Buenos Aires 


O Biblioteca Nacional de España 


Pensamientos 


La ingratitud viene muy frecuen- 
temente del orgullo. La idea del de- 
ber a alguien algo que no le pode- 
mos pagar irrita de tal manera a 
un orgulloso, que se convierte en 
idea fija y acaba por traer el odio 
allí donde sólo debiera existir el 
amor. 

Tal estado de ánimo depende en 
mucho de la actitud poco discreta 
y elegantes de quienes, sin recordar 
explícitamente que han hecho fa- 
vores, procuran, sin embargo, que 
el favorecido lo recuerde, 

— Muchas veces, en muchos ca- 
sos, es uña gran piedad no dar es- 
peranzas, 

— No es doloroso que en el es- 
tado actual de la sociedad las cosas 
más inmerecidas se obtengan por 
influencia: lo angustioso es haber 
de recurrir a las influencias para 
que nos hagan simplemente justicia, 

— No nos apresuremos a censu- 
rar a aquel que se contradice: la 
contradicción suele ser uno de los 
mejores signos de sinceridad. El 
hombre que afirma pensar hoy como 
pensaba hace diez años, o miente o 
es un majadero al cual nada le en- 
seña la vida, múltiple, diversa, va- 
ria, lena de cosas imprevistas y 
formidables, que modifican a cada 
instante el medio, las almas, el 
universo entero... 

— San Agustin define la condi- 
ción de los bienaventurados de una 
sola frace magistral: “Habent quod 
desiderant”: tienen lo que desean. 
De donde se sigue que los pobres 


hombres que desean ardientemente 
lo que no pueden poseer (¡ cuántos, 
Dios mío, cuántos) están en condi- 
ción antitética a la de los biena- 
venturados; es decir, en el infierno 
los que han amado sin esperanza 
son los más perfectos condenados 
que se pudieran encontrar. 

— La conciencia debía ser volun- 
taria, como el cerrar lo sojos; asi, 
en los momentos angustiosos de la 
vida cabria el recurso de perderla 
temporalmente, 

— Dios está más seguramente en 


LUCIDEZ 
— ¿Y no ha recobrado en todo el día el conocimiento? 
— Sí, doctor; esta mañana dijo que usted no entendía de estag cosas, 
y se negó a tomar los alimentos. 


los ojos de una mujer hermosa que 
en todas las filosofías, 

— Me decía un enfermo crónico : 
“¡No cabe duda de que es intere- 
sante y bello el espectáculo de la 
vida... pero a mí me ha tocado 
una butaca muy incómoda!” 

—El deseo vanidosamente ra- 
bioso de originalidad suele hacer 
decir a algunos hombres de talento 
más tonterías de las que dicen los 
tontos; sobre todo, tonterías más 
tristes, 

Amado Nervo 


Manuel Lerones. 


Francisco T. Lazo. 
“Contabilidad”. 
Concep., San Juan. 


L. Magdalena, 


Hilario Lunelli. 
“Alumb. y Tranv.” 
Calle 10, 1543 (La 
Plata). 


“Ten. de Libros”. “Contabilidad”. “Ten. de Libros”, “Alumb.Eléctrico”, Ing. de F.F.C.C. 
Mitre 2301, A. Thomas, 1394, V. María, Córdoba. San Martín, 99 — Cachimayo, 1268, 
Mendoza. Buenos Aires. (Santa Fe). Buenos Aires. 


Manuel López. 
“Contabilidad”, 
Libertad, 
Buenos Aires. 


Susana C, Cebalios. José M 


José Carmona. 
“Contabilidad”: 
Triunvirato, 4802. 
Buenos Aires. 
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Demaria. ¿José Cermignani. 


De los 600 retratos que publica el ALBUM DE GRADUADOS EN LAS ESCUELAS INTERNACIO-. 
NALES entresacamos los que aquí se presentan, como testimonio de lo que puede la voluntad puesta 
al servicio de un propósito noble, cual es el 
de triunfar en la vida por la instrucción adqui- 
rida con los métodos y textos de las prota 
Internacionales por Correspondencia. 
¡DECIDASE Y TRIUNFE USTED TAMBIEN! 


En la Estación Piedras (acera Sud) del Sub- 
terráneo, las ESCUELAS INTERNACIONALES 
exhiben muestras de sus textos en cuadernos 
y volúmenes, el equipo fonográfico para la 
enseñanza de idiomas y algunos trabajos de 
sus alumnos. Visite usted esa exposición. 


FIRME HOY MISMO ESTE CUPON. 


Escuelas Internacionales por Correspondencia 
(International Correspondence Schools), 
Av. de Mayo, 1396-U. T. 4505, Riv.-Bs. Aires. 

Solicito el ALBUM DE GRADUADOS que 
remiten gratis, 
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Casa Contras A 438. 


MODELO N? 980 


En cabritilla violeta. En cabritilla 
beige, tostada. Taco de 6 Y% cm 


f 44,90 


MODELO N? 824 


En oscaria negra, extranjera. 
En oscaria color, extranjera. 


MODELO N? 981 


En cabritilla beige, tostada, 
aplicaciones de gamuza, Taco 
de 6 Y centímetros. 


Cara 


RIDA, 130. 
E PELLEGRINI, 78. 
CORRIENTES, 838. 


so 
CA 
GITA": 


BUENOS AIRES — ROSARIO 


¡Que línea impecable! 


Cuando se examina con proli- 
jidad un calzado PALMA, la 
expresión: “Qué línea impeca- 
ble”, surge segura, sobre todo 
si es una dama quien lo exa- 
mina. Nadie más autorizada 
que la mujer para emitir un 
juicio tan categórico, y la Casa 
PALMA, en el afán de conser- 
var y acrecentar la preferencia 
femenina, hace que su calzado 
sea siempre el remate indispen- 
sable de una figura elegante y 


armoniosa, 
Casa en Rosario: 
SAN MARTIN , 835, _ 
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CARAS Y CARETAS 


sa noche, cuan- 

E do el señor X 4 
se dispuso u 
recogerse, nada 

hubiera hecho prever 
un posible trastorno en 
el orden común y con- 
veniente del mundo 
material en que se rez- 
lizaban sus negocios. 
No había sido anuncis- 
do el fin de la creación 
por ninguna secta reali. 

«glosa, ni cataclismo el. 

guno por los sabios. 
Solamente el señor X y 
experimentaba un leve ; 
malestar en el estóma- 
go, como le ocurría 
muchas veces, y esto 
fué causa de que se 
acostara un poco más 
temprano que de cos- 
tumbre. Antes de opri- 
mir el botón de la luz, 
pudo todavía ver en to- 
do lo que le rodeaba un 
equilibrio físico adecua- 
do al descanso corpo- 
ral de una persona de 
sobria imaginación. 

Así, pues, con la certeza 
de que a la mañana siguien- 
te se despertaría, como las 
otras veces, sin su malestar, 
encontrando el mundo de sus 
negocios en la razonable dis- 
posición en que lo dejaba, el 
señor X se propuso dormir, y 
como se lo propuso lo hizo, 
pues era un hombre prácti- 
co, cuyas determinaciones se 
convertian de inmediato en 
hechos. 

Ningún ruido, ningún movimiento, ningún fe- 
nómeno en las tres dimensiones del espacio, ni 
siquiera esas fantásticas apariencias de vida que 
turban, en el sueño, la quietud favorable al re- 
poso de un cuerpo: todo se mostraba propicio 
al honesto designio del señor X, 

Sin embargo, había transcurrido un lapso re- 
lativo, cuando el señor X, sin motivo aparente, 
se sorprendió con los párpados despegados. Es- 
to era, por lo pronto, una contrariedad que tras- 
tornaba el ordinario curso de su existencia. Por 
lo demás, algo ilógico debía ocurrir, pues, sin 
atribuirlo a nada concreto, la lógica del señor X 
no estaba satisfecha. 

¿Por qué tenía los ojos tan abiertos? Ni aun 
durante la vigilia los abría tanto. Hubiéranse 
dicho dos animalitos asustados que, viendo un 
peligro que no comprendía el señor X, quisie- 
ran escaparse de las órbitas. 

De pronto, el señor X se sobresaltó. Acaba- 
ba de advertir que sus pupilas no estaban abier- 
tas en la obscuridad. Una difusa claridad las 
rodeaba, ¡Cómo! ¿Era ya de mañana? ¿Había 
dormido, según su propósito, toda la noche? 
El señor X no daba crédito a lo que veía. Des- 
de luego, su esqueleto, con la ciega certidum- 
bre de un cronómetro, descartaba la posibi- 
lidad de que hubiese amanecido, por el grado 
de desajuste de las coyunturas, Por si ese tes- 
timonio no bastara, su malestar al estómago, 
persistente, atestiguaba que no había transcu- 
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EJE: [) NA alba tonada ida: Hesimen 
PESADILLA. 
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rrido el tiempo que or- 
dinariamente reclama- 
ba para disiparse. 

El señor X comenzó 
a inquietarse seriamen- 
te. Esa claridad a 
media noche atentaba 
contra su acostumbra- 
da cordura mental. Pe- 
ro aun tenía que reci- 
bir en su razón golpes 
más rudos, 

Puesto que había 
claridad, debía ver el 
ropero que, al acostar- 
se, se alzaba frente a 
él, a un metro de dis- 
tancia, ¡Y allí no ha- 
bía mueble alguno! Al 
hacer el señor X esta 
comprobación, no hu- 
bo en toda la superfi- 
cie de su piel un poro 
que no se abriese para 
dar escape a gruesas 
gotas de sudor, Por 
donde se advierte que 
un enigma puede ser, 
en ocasiones, tan salu- 
dable como un baño 


turco. 
El señor X intentó recos- 
fortarse, ingiriendo — como 


un trago de vino generoso -— 
la hipótesis de que aquello 
fuera obra de visitantes noc- 
turnos. Para salir del miste- 


te con la idea de un despojo 
completo de su domicilio, 
Pero su sentido común — 
ese sentido común de que 
alardeaba con frecuencia — 
negaba que los ladrones sean changadores; le 
cerraba esa escapatoria, lo envolvía en un rodeo 
estrecho, sin dejarle más que una salida, abierta 
a lo sobrenatural. 

Todavía sus pensamientos despavoridos, co- 
mo rebaño empujado hacia un derrumbadero, 
hicieron una tentativa para replegarse y huir. 
Se refugiaron en la suposición de que, al dor- 
mir, entre tumbo y tumbo, la derecha se había 
ido a la izquierda, y al revés, y que, por lo 
tanto, lo que suponían de un lado estaba en el 
opuesto, 

Se volvía el señor X para verificarlo, pero 
lo detuvo el descubrir algo que complicaba te- 
rriblemente su extraordinaria situación, de la 
cual el señor X no tenía ya más que la obscura 
consciencia que un hombre sensato puede te- 
ner ante lo inexplicable. Fué que se dió cuenta 
de que no veía no solamente el ropero, sino 
nada que no fuera la extraña claridad, en todo 
lo que abarcaba su vista. Lo cual significaba, 
sencillamente, que había desaparecido la pared, 
con cuanto detrás de la pared había, esto es: 
la casa de su vecino, las que le seguían, y la 
ciudad entera en esa dirección, y el horizonte, 
y, en fin, toda la parte del mundo que quedaba 
para ese lado, 

Con tanta copiosidad y tan frío comenzó a 
sudar el señor X, que, por un momento, tuvo 
la exacta impresión de ser una barra de hielo 
que se disolvía rápidamente... 
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Los ojos, los dos animalitos asustados que 
habían comprendido aquello antes que la tar- 
día reflexión de su dueño, se revolvieron en sus 
concavidades. Contagiadas por el espanto, sus 
extremidades y todas las partes de su cuerpo 
se agitaron, procurando ponerse en dispersión, 
cada una por su cuenta, como cuando se ha 
dado la voz de “¡sálvese quien pueda!” Hasta 
la cabeza del señor X quiso desprenderse y 
echarse a rodar. Pero, consciente de su respon- 
sabilidad, reaccionó, tratando de hacerse una 
composición de lugar, en medio del desastroso 
desorden orgánico. 

Al pánico del primer instante sucedió una 
inercia mortal, Ni un músculo osaba contraer- 
se, temiendo atraer sobre sí la atención del dia- 
bólico poder que había producido el desquicio 
universal, Lentamente, con toda cautela, una 
mirada exploradora se aventuró en sentido con- 
“trario al de la catástrofe, para traer la noticia 
de que todo, hacia esa parte, se había hundido 
también, 

El señor X probó entonces lo que debe ser 
un ataque de epilepsia. Las mandibulas, sueltas, 
ejecutaban un redoble macabro. Las manos, es- 
pantadas, daban saltos suicidas. Los intestinos 
comenzaron a silbar y retorcerse, como ser- 
pientes acosadas. El corazón se enfurecía de 
terror, como un escuerzo. Y las tablas del le- 
cho, a su vez, se pusieron a crujir. 

En este trance, el señor X dió en 
en sus condiciones de estabilidad, Ya que el 
mundo visible había desaparecido a su alrede- 
dor, tenía que haber quedado, a sus pies, un pre- 
cipicio. ¿Cuál era, en consecuencia, su punto de 
apoyo? ¿Sobre qué bases descansaban las patas 
de la cama? Dedujo que, de la capa terrestre 
no quedaba, sin duda, más que el pedazo que lo 
sostenía, milagrosamente conservado en el de- 
rrumbe. Bastaría el menor deslizamiento para 
que se precipitase quién sabe a qué profundida- 
des. ¡ Y él, imprudente, temblando con tanta vio- 
lencia, iba a producir el desenlace! Automática- 
mente pasó de la crisis epiléptica a la parálisis. 
Hasta sus células cerebra- 
les dejaron de funcionar, 
para mantener la inmovi- 
lidad conveniente. 

Largo rato estuvo el se- 
ñor X inerte. Hubierzx 
querido entregarse a un 
sueño profundo, del que 
despertaría para encon- 
trarse, al día siguiente, 
con el mundo de sus ne- 
gocios en la razonable 
disposición en que lo ha- 
bía dejado por la noche. 
Mas la idea de hallarse 
suspendido sobre los abis- 
mos cósmicos era dema- 
siado terrible para dese- 
charla. Se le había clava- 
do en el cráneo y se lo 
perforaba, con ruido, con 
ese ruido del ratón que 
roe un papel, y que a él 
le causaba descompostu- 
ra de vientre. 

Le sobrevino un mareo, 
Creyó tumbarse hacia un 
lado y se asió, con deses- 
peración, a las sábanas. 
No sabía bien si estaba 
en el centro del colchón 
o en alguno de sus bor- 


pensar 
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des. Se puso a tantearlo, para establecer su 
posición en medio del peligro. Tocó en el vacío 
con una mano, y la retiró, como si la hubiera 
puesto en el fuego, Palpó con la otra, seguro 
de hallar más espacio; pero con igual resultado. 
Jamás antes al señor X se le había ocurrido 
que una cama fuese sostén tan inseguro para la 
vida de un hombre. ¡Si al menos el maldito mue- 
blero le hubiese colocado barandas! Nada. Ahí 
estaba él, sin resguardo alguno. Y el abismo lo 
acechaba por los cuatro costados, como manada 
de tiburones en torno de la balsa del náufrago, 
esperando que cayera, 

Era necesario quedarse quieto, y así todo iría 
bien, hasta que la situación se arreglara, si te- 
nía arreglo. ¡Cosa rara! El señor X era una 
persona de físico reposado, que no hacía el mí- 
nimo desgaste muscular sino cuando era me- 
nester. Antes de levantar un brazo, pensaba si 
podía pasarse sin levantarlo, En este caso, no 
había cuidado de que se leyantara solo, porque 
sí, sin que lo hubiese decidido su amo, Sin em- 
bargo, ahora, el señor X no estaba seguro de 
su cuerpo. Temía que, de repente, rompiese a 
brincar, por ese insensato placer que halla la 
carne joven en la danza inútil. Para precaverse 
contra cualquier locura de sus huesos, creyó 
conveniente aferrarse a los extremos del col- 
chón. Pero en seguida volvió a retirar las 
manos, asaltado esta vez por la sospecha 
de que alguien podía tomárselas y arrastrarlo 
“afuera. 

Simultáneamente, el señor X sintió que le ti- 
raban del estómago, como a un pez que se ha 
tragado un anzuelo. Dió un tirón, una sacudida 
desesperada. En vano. Algo seguía tirando aden- 
tro, con el propósito indudable de llevarlo a la 
orilla. Era, seguramente, algún demonio bromis- 
ta, el autor de todo ese desorden universal, que 
se había propuesto pescarlo, Entonces dió co- 
mienzo a una .puja mortal, El señor X se re- 
sistía denodadamente. Apretaba los dientes, hun- 
día los dedos en el cotín y tiraba hacia atrás. Por 
momentos, notaba que las fuerzas se le iban, y 
preveía ya el instante fa- 
tal de la caída. 

Empero, cuando ya se 
juzgaba perdido, la ten- 
sión cedió, El señor X 
sentía como que todo el 
aparato digestivo fuese a 
dársele vuelta, lo mismo 
que un guante. Pero con- 
quistaba terreno, Poco a 
poco, milímetro a milí- 
metro, se alejaba del 
abismo, cada vez más... 
sin darse cuenta de que 
lo que ganaba de un lado 
lo perdía del otro. 

Cuando una racha fría, 
pasándole por la espalda, 
se lo hizo advertir, recibió 
un susto como una des- 
carga eléctrica, Y el se- 
ñor X fué lanzado, vio- 
lentamente, al otro borde 
del lecho, donde cayó con 
los pies y la mitad del 
cuerpo en el vacío... 

Providencialmente — 
como es de ley en toda 
pesadilla, — el señor X 
despertó a tiempo para no 
caer al fondo de los bá- 
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La medicina 


En la américa española es costum- 
bre que usen el titulo de doctor 
cuantos lo poseen, en cualesquiera 
de las facultades universitarias, y 
que por el titulo sean designados 
socialmente. 

En España no sucede así. De Ta- 
cio, doctor en filosofía y letras; de 
Ticio, doctor en leyes; ni de Pe- 
rencejo, doctor en ciencias; nadie 
dice el doctor Tacio, el doctor Ti- 
cio, ni el doctor Perencejo. Aqui el 
doctor no es siquiera el doctor en 
medicina; lo es el médico, simple- 
mente, aunque no pase de licen- 
ciado, 

Ha de tenerse en cuenta que Es- 
paña es un país donde a la hora 
presente florece con universal es- 
plendor la ciencia médica, en sus 
diversas especialidades. No pienso 
que esta afirmación se achaque a 
vanagloria nacionalista. Baste re- 
cordar que a la cabeza del escalafón 
hipocrático figura Ramón y Cajal. 
Una individualidad cientifica tan 
poderosa como la de nuestro celebé- 
rrimo histólogo no puede ser un 
caso en absoluto aislado, sin antece- 
dentes, concomitancias ni derivacio- 
nes, y como caído del cielo, a modo 
de aerolito. 

La tradición de la medicina es- 
pañola es de las más añejas y glo- 
riosas. Los más reputados médicos 
de Roma, en la era de Augusto, 
habían nacido españoles, En la 
Edad Media, los árabes españoles 
asumen o incorporan toda la cien- 
cia médica y el arte quirúrgico que | que 


BastaTocar El Callo 


0 Callosidad 


con el líquido 


““Gets-It”” 


Obra como anestésico 
Hace desaparecer el dolor en 3 


segundos 
Obra como por 
arte de magia sobre 
cualquier clase de 
«callo, por viejo que 
sea, en dondequie- 
ra que esté o por 
mucho que duela, 
Una sóla gota y 
el dolor cesa. Es 
casi increíble. 
Luego el callo se 
encoge y desapa- 
rece. Es un mé- Pp 
todo que usan las 
bailarinas, los an- 
darines, los ac- 
tores, los médicos 
y millones de personas. 
de las imitaciones. 
dadero “Gets-It”. 
ia? “Gets-It,” Inc. 


, —"GETS- Tr— 


Desconfíe 
Obtenga el ver- 
De venta en todas 


, Chicago, 


a la sazón existía en el Viejo Mun- 
do; arte y ciencia maravillosos en 
verdad, para el tiempo, con tanta 
vislumbre de aurora y anticipacio- 
nes de no pocos descubrimientos de 
nuestros dias. Con los Austrias y 
Borbones se eclipsa, durante siglos, 
tan brillante tradición. Es la época 
de los médicos de antiparras verdes, 
la jeringa al sobaco, en la faltri- 
quera la lanceta, caballeros en mula 
tarda; médicos aristotélicos, gale- 
nistas y latinizantes, cuya terapéuti- 
ca se reducía a unos cuantos silo- 
gismos y récipes en latín macarró- 
nico; los matasanos pedantes que 
movian el humor jovial de Queve- 
do, en el reinado de Felipe IV, y 
soliviantaban la atrabilis de Feijoo, 
en el reinado de Carlos 111. En es- 
tos últimos años se restaura la tra- 
dición médico-hispánica. A ello ha 


RIVALIDAD 
El nene (a la madre “moder-. 
nista'”'), — Mamita: ¿y cuándo 


me vas á querer tanto como a 
Tutú? 


española 


contribuido quizá — aparte de cier- 
tas vocaciones y aptitudes singula- 
res, aparejadas con aplicación tenaz 
y desinteresada — el hecho de que 
en España la profesión médica, ade- 
más de ser la mejor retribuida — 
con enorme ventaja sobre todas las 
otras — es la que goza del primer 
predicamento social, Digase lo que 
se quiera, la modalidad caracteris- 
tica de la psicología colectiva espa- 
ñola permanece siendo la supersti- 
ción. Antes, era la superstición de 
la salud espiritual, cuyo árbitro es 
el sacerdote, Si no las creencias, las 
prácticas religiosas se han ido en- 
tibiando en España, como donde- 
quiera, en progresión rápida, a la 
par que se iba despertando y enar- 
deciendo la apetencia por extraer 
el máximo rendimiento de goce a 
esta vida brevísima y precaria. Aho- 
ra, en consecuencia, campea la su- 
perstición de la salud física, cuyo 
árbitro es el médico. Antes, los pu- 
dientes y bien hallados daban su ha- 
cienda al sacerdote, a cambio de la 
salvación del alma. Ahora, entregan 
parte de ella al médico, porque les 
conserve el cuerpo. En España, el 
médico ha venido a sustituir al cura. 
Como dijo Cicerón: “Homines ad 
Deum nulla re proprius accedum 
puam salutem hominibus dando”, los 
hombres en nada se acercan propia- 
mente a Dios como dando la salud 
a otros hombres. 


Ramón Pérez de des 


alo HORMIGAS 


NEGRAS O COLORADAS 


son una plaga que no debe existir. Nues- 


tro específico 


“KILHAL”” 


convierte a cada hormiga en un vehículo 
de destrucción para toda la colonia. 


GARANTIZAMOS su eficacia y si no 


resulta todo 


lo que decimos, su dinero 


será devuelto sin cuestión. 


Remitiremos un tarro de Ya kilo, fran- 
queo pago, a cualquier parte de la Repú- 
blica por $ 2.70. 


No necesita máquina para su aplicación. 


Unicos Concesionarios: 


FEENEY 2 Co. 


571 - CANGALLO - 575. Buenos Aires 
Casa Establecida Más de Medio Siglo 
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El público lor ha conragtado 
como lor mejores 


Y el público no se equivoca. Si ha colocado a los “AVANT!” 
en el lugar de mayor consumo, es porque estos cigarros, en los 
que el tabaco de alta calidad conserva todas sus cualidades, son 
verdaderamente insubstituibles. Compre uno, donde y cuando 
desee, y tendrá la seguridad de que fuma lo mejor en su clase, 


== 


=> ÚN 


- ON 
TARA 
¡de he tado 


Viiaoribio den 


AVANT 


C ASA GIL 83 de hrigoyen 413 - Bs. Aires 


Er, NALUA PARLANTE 


IE Ny 5049. — En sólida 
madera alemana, forrada 
imitación cuero, herrajes 
niquelados. Mide 37 X29X 
20 centímetros. Buena 
máquina suiza. Membrana 
gran concierto. 


Puede llevar hasta 10 


N? 5070. — Regio 
4 artístico mueble 
ustrado caoba. 51 
X 43 Xx 35 cm. 
Tapa ovalada 
fantasía. Má- 
uina reforza- 
RÑ a doble 
cuerda (dos 
tambares;). 
Membrana ul- 


discos. trasonora últi. 

mo modelo. 

A Con 6 piezas y 200 Con 6 piezas y 
á púas, a 200 púas, 


$ 85.- 


CATALOGOS GRATIS 


$ 49.” 


Para flete postal $ 2.20 


Una Oferta 
Especial 


Bandoneón alemán de 
71 teclas, 142 voces 
acero, caja enchapada 
en jacarandá, como el 


modelo, con estuche, 
método para aprender 
sin maestro y banqui- 
to para los pies 


$ 100.- 


FLETE POSTAL, $ 2.— 


MATA MOSCAS / 
INDUSTRIA PERFUMADO 


'ARGENTINA M.ROSES 


'MOREMO 1971 
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Pensamientos 


Quien busca la felicidad en el 
desmedido logro de las desaforadas 
ambiciones y no en la satisfacción 
de los afectos tiernos y sencillos, 
es como quien creyera satisfacer 
la sed con el oleaje amargo de los 
mares y no en el agua de clarísi- 
ma recatada fuente. 

* 


Yo quiero un arte que suba lo 
real y lo ideal y no un arte que 
baje los conceptos puros y las 
inspiraciones santísimas del espí- 
ritu a impurezas de la realidad, 
como quiero un árbol que tran- 
substancie los estiércoles de sus 
raíces en mieles, aromas, flores y 
frutos, y no un árbol que tran- 
substancie las mieles y las fru- 
tas y las flores en estiércoles. 

* 

¡ Cuántos hombres no harían cosa 
ninguna grave y seria en su vida, 
si alguna vez no se muriesen y, 
al morirse, no realizaran el único 
acto de la vida que no puede nun- 
ca tomarse en broma! 

* 


Cuando veo a viejos domócratas 
rodeados de instituciones democrá- 
ticas por todas partes, que se creen 
todavía en edad de propagar, como 
ahora se dice, surgen a una en mi 
mente aquellas viejas setentonas 
que, rodeadas de nietos, se creen 
todavía en edad de parir. 

* 


Los que desean verlo todo siem- 
pre por la luz tan sólo de su ra- 
zón, me recuerdan a los que qui- 


sieran ver siempre el sol en el 


¡ALERTA! 


SIEBENMANN, 


de 


horizonte y se afligiesen porque 
viene sobre ellos cada doce horas 
la noche. 

Al sol eterno, verían únicamen- 
te un astro, cuando más la blan- 
quecina forma de luna que algu- 
nas” veces acompaña, en guisa de 
nube, los esplendores del dia. La 
noche se parece al misterio, Y 
así como sin la noche no vería- 
mos los astros innumerables, sin 
el misterio no veriamos las gran- 
des y luminosas ideas, 

* 

Por socialismo se entiende una 
serie de escuelas más o menos 
contradictorias que, ora dividiendo 
la sociedad en castas; ora juntan- 
do bajo un ideal religioso en co- 
munidad de ideas y de intereses 
varias familias, como en las pri- 
mitivas escuelas pitagóricas, en 


E A «> 
CINISMO 
—¿Y esa botella de caña es el 
único consuelo en su aflicción? 
— No, señor; tengo dos más 
en el armario. 


Castelar 


las sectas esenias, en las agapas 
cristianas; ora apareciendo como 
un espejismo de soñadas felicida- 
des en esas utopías de Tomás Mo- 
ro, de Campanela, de San Simón, 
aspiración poética más que aspi- 
ración política, deseo de mejora- 
miento más que fórmula de pro- 
greso, han venido a tratar exclu- 
sivamente las relaciones del capi- 
tal y del trabajo, no para fun- 
darlas en las leyes del derecho 
sino en las leyes artificiales del 
estado que, cuando se oponen a la 
naturaleza humana, cuya caracte- 
rística es la libertad, han de dar 
por resultado inevitable, fatal, lo 
arbitrario y lo absurdo, genera- 
dores de toda tiranía. Este es el 
sentido general de la palabra so- 
cialismo. Pues, bien: como aspi- 
ración vaga, no puede ser una 
fórmula precisa que encarne en 
la realidad social; como nombre 
común de escuelas contradictorias, 
no puede ser el dictado de un 
partido; como ciencia que sólo se 
atiene a una parte del inmenso 
problema, no puede ser bandera 
política, y como contradicción ra- 
dical ade la libertad, como antite- 
sis manifiesta del derecho, no pue- 
de ser el ideal sublime de la 
democracia, sino el ideal de los 
que tienen la vista vuelta atrás 
y lo esperan todo del poder del 
gobierno y del criterio del estado... 
La historia del mundo es la his- 
toria de la libertad.. No os inter- 
pongáis, trabajadores, en el cami- 
no de la libertad. Y 


Al ir a comprar un Revólver 


REVISELO usted mismo, DESARMELO, PRUE- 


BELO y pronto se convencerá que sólo el revólver 


OSCILANTE 0) R B E A Legítimo 


es el que más ventajas le ofrece como SEGURIDAD, 
DURACION y gran poder de PENETRACION. 
FABRICA FUNDADA EN 1840 
El revólver ORBEA LEGITIMO 
ORBEA é: Cía., Soc. en Com., EIBAR. 


Unicos Agentes: SOCIEDAD COMERCIAL BUENOS AIRES 
MOSCA «€ Cía. — 


Defensa, 493 — 


lleva en el caño la 


Buenos 


inscripción: 


Aires. 


Enfermo 10 años, casi paralítico 
AHORA SANO gracias al HERCULEX ELECTRICO 


Señor doctor Sanden, — Carlos Pellegrini, 105. — Buenos Aires. 

Estimado doctor: Por medio de la presente agradézcole el buen resultado 
obtenido con el uso de la FAJA HERCULEX ELECTRICO. Todos los inviernos, 
por espacio de 10 años, he sufrido continuos dolores de cintura, habiéndome 
hecho asistir por varios médicos, con muy poco resultado y ataecándome el mes 
de noviembre del año pasado una especie de parálisis. Cansado de remedios, 
recurrí a su FAJA, con la que encontré alivio y hoy, gracias a Dios y a su 
HERCULEX, puedo trabajar, sintiéndome muy bien, con sólo un año de uso 
constante. Si es de su agrado, desearía que hiciera público mi agradecimiento, 
Lo saludo muy atentamente. Firmado: ANTONIO S. CARLUCCIO. — Provincia 
de Buenos Aires, 

Investigue el sistema Sanden. Pida hoy mismo los libros “Salud y Vigor”, ellos descri. 
ben cómo usted puede curarse en su propia casa, sin molestias y sin interrumpir sus 
ocupaciones. Son gratis y libres de porte. Toda consulta es completamente gratuita. 


Cía. “SANDEN” — Carlos Pellegrini 


AAA 


Rauch, diciembre 5 de 1926. 


105 — Buenos Aires 
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Bien sabido es que Bacon llama 
“idolos del foro” aquellas fórmu- 
las o ideas, verdaderas supersti- 
ciones políticas, que continúan im- 
perando en el espíritu después que 
una critica racional ha demostrado 
su falsedad. Un concepto que pudo 
ser verdadero en su época y que 
por eso se afirmó vigorosamente 
en la conciencia humana, perdura, 
con letal fuerza cataléptica, con 
acción de presencia superior a 
las demoliciones del tiempo y a la 
imposición rectificadora de nuevas 
ideas, cuando ya han variado por 
modo definitivo las perspectivas 
que lo hicieron posible y desapa- 
recido las circunstancias que lo 
impusieron como necesario y le- 
gitimo. La verdad de ayer con- 
viértese por modo tal en la pre- 
concepción perturbadora de hoy; 
el principio vivificante y fecundo 
degenera en una suerte de lóbre- 
ga y estrecha prisión de la mente 
y el fantasma de una verdad... 

El culto de esas divinidades des- 
aparecidas que reclaman aún para 
su ara todas las víctimas de los 
sacrificios antiguos, es en sí mis- 
mo un elemento de error y un 
principio de muerte. Tal agitación 
del espíritu en el vacío, tal per- 
sistencia de dislocadas orientacio- 
nes, semejante a la persistencia 
de las imágenes en la retina que 
nos hace ver una línea en donde 
sólo hay un punto, y una superfi- 
cie o una esfera en donde existe 
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supersticiones 


sólo una línea, constituye una pe- 
ligrosa ilusión de óptica moral, y 
nos engaña con las reducciones 
del miraje allí donde reinan la 
soledad del desierto o el horror 
del abismo. Cuando se medita en 
el perturbado desarrollo histórico 
de nuestros pueblos, adviértese» 
que el fanatismo de los hombres 
es una de las formas de extravío 
de criterio que mayores males ha 
causado en las democracias his- 
panoamericanas; el poder de las 
palabras, que tanto inquietaba a 
Bacon ha sido en ocasiones más 
terrible que la potencia de las ti- 


El chofer, — ¿A dónde va el 
señor? 

El señor. — ¿Y a usted qué le 
importa? 


políticas 


nieblas con que nos aterra Tols- 
toy... La sugestión de una pala- 
bra sonora, el prestigio de una 
fórmula incomprendida, la brillan- 
tez de los colores de una bandera, 
la idolatría de una tradición cie- 
gamente aceptada, todas las for- 
mas primitivas de esa gran ley 
de imitación que estudia admira- 
blemente Tarde, han llevado a 
hombres y partidos, plenos de .en- 
tusiasmo generoso, pero desalenta- 
do, a la inmolación estéril, al sacri- 
ficio colectivo y al aniquilamien- 
to nacional en el sangriento histe- 
rismo de nuestras revoluciones... 

... La libertad tiene sus faná- 
ticos como la opresión, y el que 
mata a un rey y el que muere 
por un rey, dice Bernard Shaw, 
son igualmente idólatras. Como to- 
do concepto erigido en dogma es 
un principio de tiranía que co- 
mienza + por ser ideológica para 
trocarse, cuando la hora llega, en 
el impulso que enciende la hogue- 
ra O levanta la guillotina, es bien 
que la crítica independiente se 
atreva al santuario invinlado e 
intente la más noble de todas las 
liberaciones; la de la mente ,pues 
no habría error en afirmar que la 
elevación y la dignidad de la hu- 
mana razón pueden medirse por la 
variedad de las concepciones qué 
sea apta a armonizar y por la su- 
ma de supersticiones de que se 
haya libertado.,. — C. A. Torres. 


zados. 


NUESTRA ROPA 
ÍNO SE DESCOSE 


Una simple carta basta 


Desde cualquier punto de la Repú- 
blica, por medio de una simple carta, 
puede Vd. recibir en su propia casa, 
todo cuanto necesite de nhestro in- 
menso stock en 


ROPA de TRABAJO 
y para el CAMPO 


Tenemos ropa adecuada para cada 
«ocupación, en telas fuertes e irrom- 
pibles y de colores firmes. Sacos, Blu- 
sas, Pantalones, Bombachas, Trajes 
+ enterizos, Guardapolvos, Ponchos, Im- 
permeables, Camisas, Sombreros, Cal- 


CALLAO esq. CANGALLO 
Antes: DEFENSA 818 - Bs. As. 
U. T. 389 Mayo 2058-2059 


. Los pedidos del interior 
se despachan en el día. 
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Llegamos al término del año, y la saison bat son 
plein como si los círculos más representativos de nues- 
tra sociedad quisieran alargar aún las horas brillantes 
de la fiesta del mundo. Altérnanse las comidas sun- 
tuosas y las recepciones llenas de animación con las 
fiestas al aire libre, con los innumerables festivales 
organizados por instituciones de caridad y, entre esos 
“mil acontecimientos, se destaca una nota de singular 
interés para las que contemplamos _ la vida que nos 
rodea con ese sereno optimismo que“es una verdadera 
compensación cuando se descansa un momento des- 
pués del largo camino recorrido... 

Todo Buenos Aires — y comprendo en él a los 
representantes de la vieja aristocracia criolla, a las 
personalidades del mundo oficial, a las del clero y 
a los circulos más snobs — ha expresado reciente- 
mente sus plácemes a la más alta figura de nuestra 
armada, cuya actuación pública ha culminado al cele- 
brar la fecha jubilosa de sus bodas de oro con la 
marina argentina, Compartía a su lado esa hermosa 
y tan merecida demostración, la suave y serena figura 
femenina, cuyo destino se ha querido fundir armo- 
niosamente con el del compañero elegido, después de 
una vida noble y generosa para los suyos y también 
para los extraños, puesto que ella no encerró tam- 
poco las actividades de su clara inteligencia en los 
lindes encantados del propio hogar; esta gran dama 
argentina ha visto consagrada por la sociedad en ple- 
no el elevado ejemplo dado por el ilustre jefe de su 
hogar y por ella misma, que ha mantenido a su lado 
la hermosa herencia de hidalguía y de serena ecua- 
nimidad, ejemplo que ambos han sabido imponer con 
esa su afabilidad tan cordial y cálida a la vez. 


+ + » 


Gran parte de las actividades de nuestras figuras 
femeninas más representativas se han dedicado en los 
últimos días a la organización de festivales con oubje- 
to de allegar recursos para las instituciones creadas 
con fines de beneficencia, La tarea que representa la 
organización de tales fiestas y su propaganda por 
los diarios constituye na verdadera preocupación pa- 
ra sus dirigentes, y así me fué dado escuchar días pa- 
sados la amarga queja de una de las autoridades de 
aristocrática junta, al comprobar que el programa de 
su fiesta había sido publicado en la primera página de 
uno de nuestros grandes diarios, en vez de ser incluído 
dentro de la sección social. 

— La noticia se ha dado 
con toda amplitud — decía 
una de las damas protecto- 
ras, — y con título bien 
llamativo... 

— Pero en la página de 
los hombres — decia con 


NOTAARBOCIALES 


Tarta bue 


Buenos Aires, 1% de diciembre de 1927. 
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sincera aflicción la brillante presidenta. — ¿ Quién 
de nosotras lee esa página dedicada a los comentarios 
de actualidad, conferencias o juicios sobre los ¡ibros 
recién publicados? ¡En esa forma no podremos con- 
seguir gente bien en nuestra fiesta l 

*o Rx o * 


Entre las gentes bien informadas, y también entre 
las que se afanan en anticipar primicias de orden 
sentimental, ha cundido en las últimas horas un 
comentario de lo más interesante. La llegada de un 
nuevo y magnífico transatlántico, en el que regre- 
saban del extranjero elementos de gran prestigio en 
nuestra sociedad, ha dado amplio tema a nuestro 
grande amigo monsieur Potin, que ha descubierto una 
tendencia a flirt que podría ser el prólogo de inte- 
resante novela sentimental, en la que el protago- 
nista, herido en su primera juventud por el más intimo 
y doloroso desgarramiento, puede esperar que la vida 
le ofrezca una compensación que renueve sentimien- 
tos e ilusiones... 

Más de una vez he pensado, y la experiencia 
adquirida confirma esta impresión, que en nuestras 
andanzas por el mundo, ciertos encuentros que ponen 
en contacto a personas que se habian ignorado hasta 
ese instante no son debidos a la casualidad; y es 
que el mecanismo prodigioso de nuestra vida ha de 
ofrecernos siempre la impresión de algo nuevo, pero 
ese algo nos estaba reservado por la fuerza poderosa 
que rige nuestra existencia... De más de un encuen- 
tro inesperado ha surgido la dicha, la luz que ha 
de iluminar el resto del camino, o sencillamente una 
afección nueva, una vinculación interesante. Y cuan- 
do el comentario se refiere a las largas conversacio- 
nes en que un distinguido caballero, que es además 
buen mozo y muy simpático, ha podido conquistar 
el interés de una deliciosa figurita juvenil que lleva 
el dulce nombre evocador de belleza, porque es el 
mismo de la ciudad de los Médicis, “arrobada en la 
visión de sus divinos mármoles”, monsieur Potin 
asegura que la vida debe rehacerse. Al dulce nombre 
que rememora a ItaMk, va unido el apellido que nos 
recuerda, también, que esa familia, tan considerada 
hoy en la Argentina. es oriunda de una de las ro- 
mánticas islas del Reino Unido. ¿Sabrá conquistar 
nuevamente la dicha el compatriota nuestro que lleva 
un nombre que es simbolo de realeza, estrechamente 
unido a la tradición de 
omnipotencia de Roma, la 
ciudad orbe, la ciudad eter- 
namente soberana ? 

Este es, por ahora, el te- 
ma que prevalece en los 
circulos más representativos 
de la aristocracia porteña, 
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Fué en el Edén. El Supremo Hacedor su 
Obra más perfecta contemplaba. Eya, la bella, 
“la sin par criatura, surgía de la aterciopelada 
frondosidad del bosque, nítida y pura como 
una estatua griega. 

El cuerpo pálido, que ninguna pasión había 
conmovido, tenía aún la inmutable serenidad 
de las cosas eternas, y su belleza impecable 
trasuntaba la firmeza de lo imperecedero. 

Su rostro divino, como por Dios formado, 
reflejaba la transparencia augusta de aquella 
alma, ajena todavía a todos los pesares, y los 
ojos profundos, singularmente bellos, miraban 

” con el mirar ingenuo y casi inexpresivo de los 
niños. 

Y habló el Señor: 

— Reina de mi jardin, flor del Edén, feliz 
inspiración a que di forma: todo lo que he 
creado te lo ofrendo. 

” Mira a tu alrededor; nada existe que sea 
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comparable a tu belleza; todo es pálido y tosco 
junto a tu hermosura soberana. 

” Por qué no ríes, que te veo triste? ¿Qué 
más deseas para tu regalo? ¿Hay algo que 
ambiciones y no tengas?” 

— ¡Señor! Tres joyas hay en el jardín del 
cielo cuyo fulgor me humilla. Nada hay en 
mí que superarlas pueda; las perlas, el rocío 
y las estrellas. 

El Supremo Hacedor alzó la diestra y con 
su voz eterna pronunció la sentencia: 

— ¡Mujer!, vanidosa mujer cuyos anhelos 
van más allá que el pensamiento santo: De 
esas tres gemas cuyo fulgor envidias he de 
hacerte una sola; será tu patrimonio y tu de- 
fensa, tu arma poderosa y tu real cetro. Ten- 
drá el sabor amargo de las aguas del mar donde 
nacen las perlas, la influencia bienhechora del 
rocío y para ser estrella sólo podrá brillar cuan- 
do tú gimas en la lóbrega noche de la pena. 


D UU (-P1I ON 
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CURIOSIDADES HISTORICAS: LOS PAPAS 


LOS TRES PRIMEROS SUCESORES DE SAN PEDRO 


N el día 29 de junio del 
E año 67 de la Era Cristia- 

na, por orden de Nerón, 

San Pablo fué decapitado 
y San Pedro fué crucificado ca- 
beza abajo. No sabemos ciertamen- 
te dónde fué sepultado San Pablo. 
San Pedro tuvo su sepultura en 
un campo a lo largo de la vía 
Amelia, y justamente en el lugar 
en donde surge hoy la primera 
basílica de la cristiandad. 

En aquellos momentos de perse- 
cución feroz, la Iglesia Cristiana 
pudo defenderse y hasta fortale- 
cerse, por mérito de los tres pri- 
meros sucesores de Pedro, los tres 
mártires y santos. 

San Lino fué el primer suce- 
sor, o sea, el segundo pontifice 
de la Iglesia Católica. San Lino 
había nacido en Volterra, ciudad 
etrusca, de una familia pudiente, 
y fué a Roma para vivir la gran 
vida, Habiendo tenido oportuni- 
dad de oír la predicación de San 
Pedro, abandonó la religión paga- 
na y abrazó la fe de la Cruz. 
Hombre de muchas virtudes, fué 
elegido por San Pedro como su 
vicario, mientras él volvía a Jeruú- 
salén, Al volver a Roma, Pedro 
envió a Lino a las Galias, a 
predicar la nueva fe. Volvió a 
Roma para estar a lado de Pedro 
y de Pablo en-los dias aciagos de 
la persecución. Antes de padecer 
el martirio, San Pedro le nombró 
sucesor suyo. 

San Lino gobernó la Iglesia 


San Cleto. Años 78 al 90. 


San Lino. Años 67 al 78, 


naciente, desde el año 67 hasta 
el año 78; murió en la cárcel, 
decapitado, bajo la acusación de 
haber ofendióo a los dioses ha- 
ciendo milagros. 


San Cleto sucedió a San Lino 
y fué pontífice durante doce años, 
hasta el año 90, en el cual murió 
mártir, por el celo que ponía en 
su proselitismo y por la sagacidad 
de su administración espiritual y 
temporal de la Iglesia. Pertenece 
a San Cleto la medida de dividir 
en veinticinco barrios la ciudad 
de Roma, barrios que fueron, des- 
pués, parroquias, En cada parro- 


quía puso a un diácono. No es” 


cierto que San Cleto fué vícti- 
ma de la persecución iniciada por 
el emperador Domitianus, pues és- 
ta empezó el año 93, o sea tres 
años después del martirio de San 
Cleto, lo cual demuestra la acti- 
vidad y la firmeza de San Cleto, 
por haber merecido la palma del 
martirio en tiempos de relativa 
tolerancia de los emperadores, 


San Clemente 1 fué el tercer 
papa después de San Pedro y 
empieza con él la historia verda- 
dera de los hechos de la Iglesia, 
pues este pontífice creó a los 
escribanos, encargándoles de re- 
coger y conservar la narración 
de los procesos que se hacían 
contra los cristianos, inclusive las 
contestaciones que los acusados 


daban a los jueces. Habiendo la 
comunidad cristiana de Corinto 
pretendido elegir a sus sacerdo- 
tes, en cambio de aceptar los que 
eran designados por las autorida- 
des jerárquicas de la Iglesia, San 
Clemente les envió a los indisci- 
plinados una epístola, cuya impor- 
tancia lógica y doctrinaria no ha 
menguado después de tantos siglos, 
En los comienzos de la tercera 
persecución, bajo el emperador 
Trajano, San Clemente 1 fué 
amonestado y aconsejado a aban- 
donar su misión. Las autoridades 
romanas se resistían a castigarle, 
pues San Clemente era hijo del 
senador romano Faustino, El san- 
to, sordo a las promesas y a los 
halagos, como lo había sido a las 
amenazas, fué llevado preso y 
condenado al destierro, confinán- 
dosele en Crimea, entre los cri- 
minales condenados a los trabajos 
forzados de las minas. Había allí 
dos mil cristianos desterrados. San 
Clemente, continuando en su apos- 
tolado, convirtió a los paganos, 
agregando a sus palabras el mi- 
lagro de hacer brotar un manan- 
tial de agua límpida de las pie- 
dras áridas. 
_Entonces las autoridades impe- 
riales no tuvieron más miramien- 
tos y pronunciaron la condena ca- 
pital. San Clemente 1 fué tirado 
al mar, con una ancla atada al 
cuello. Había pasado el primer si- 
glo desde el nacimiento de Je- 
sucristo. 


San Clemente 1. Años 90 al 100, 


LOS TRES PONTIFICES AFRICANOS 


ícror 1 había nacido en 

Africa y fué elegido papa 

a la muerte de San Elen- 

terio, en el año 193, sien- 
do ya anciano. Más que un pro- 
pagador de la religión de Cristo 
fué un defensor, pues en «quellos 
primeros siglos, por las dificulta- 
des de salvar distancias, por el 
encarnecimiento de los paganos 
contra los nuevos creyentes y, so- 
bre todo, por la falta de una direc- 
ción inmediata en la interpreta- 
ción de los Libros Sagrados, bro- 
taban herejías por todos lados. 
Víutor 1 tuyo así que luchar con- 
tra los herejes y los idólatras, y 
en modo particular contra la he- 
rejia de Teodoto 1 y de Teodo- 
to II, quienes habían encontrado 
terreno propicio a la difusión de 
sus doctrinas. 


En el año 202 tuvo comienzo la 
quinta persecución contra los cris- 
tianos, ordenada por el emperador 
Severo; y Victor 1 fué victima 


San Víctor 1. Años 193 al 203. 


él también y fué martirizado el 
28 de julio del año 203. La Iglesia 
lo exaltó entre sus santos. 

San Melquiades, que sucedió en 
el pontificado a San Eusebio, en 
el año 311, había nacido en Africa 
o, más probablemente, de padres 
africanos, en la Andalucía suje- 
tada por los moros. 

Su reino, que duró tan sólo tres 
años, fué uno de los más felices, 
aunque antes hubiese debido asis- 
tir a las persecuciones del empe- 
rador Masencio. 

Masencio concedió a San Mel- 
quíades la restitución de los bie- 
nes de la Iglesia, que él mismo 
había confiscado en el año 303, 
Y, ascendido al imperio Constan- 
tino, San Melquiades fué testigo 
del primer reconocimiento oficial 
de la Iglesia Cristiana por parte 
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del nuevo emperador; quien, o por 
sabiduria de político, o porque en 
su ánimo había entrado la nueva 
fe, empezó permitiendo la vuelta 
de todos los cristianos desterrados, 
abrió las puertas de las prisiones 
a todos los cristianos condenados y 
devolvió los bienes a los que ha- 
bian sido despojados en las pre- 
cedentes persecuciones, 
Constantino, cuyo pasado era 
muy obscuro y cuyas manos ha- 
bían vertido tanta sangre, reco- 
noció y veneró al jefe de la Igle- 
sia Cristiana y le regaló el palacio 
de Letrán, que fué la primera se- 
de oficial de los pontifices roma- 
nos, y cerca del cual surgió más 
tarde la basilica, que en un prin- 
cipio fué dedicada a San Salva- 
dor, y luego a San Juan, y llegó 
hasta nosotros, a través de muchas 
refacciones y ampliaciones, con el 


San Melquiades. Años 311 al 314. 
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nombre conocido en todo el mun- 
do de Basilica de San Juan en 
Letrán. 

Con San Melquiades empieza la 
nueva fase del catolicismo, aun- 
que sólo unos veinte años des- 
pués, en Nicea, y bajo el pontifi- 
cado de San Silvestre, se procla- 
maría por vez primera que el 
catolicismo constituía la “Iglesia 
universal”, o sea católica. Otras 
persecuciones habrían, otras lu- 
chas, especialmente internas, ya 
sea en mérito a la jurisdicción del 
obispo de Roma, ya sea por las 
muchas herejías y errores que sur- 
girían durante los siglos, desde el 
Arianismo, hasta el Modernismo 
de nuestros días; pero, desde el 
año 313, la doctrina de Cristo pue- 
de hablar al mundo con autoridad 
incontrastada y el obispo de Roma 
empieza a ser lo que San Pedro 
habia establecido que fuese: el 
jefe supremo del mundo católico. 

San Melquiades convocó, en 
313, en el palacio de Letrán, un 
concilio para combatir el cisma de 
Donado. Murió al año siguiente, 
dejando el trono a San Silvestre. 


Tercer pontifice de origen afri- 
cano fué San Gelasio I, quien 
reinó de 492 a 496, Su pontifica- 
do, a pesar de corto, fué de los 
más importantes respecto a los 
problemas de la fe, pues en el 
concilio de Roma, de 494, fué 
concretado y proclamado el de- 


- creto, llamado “gelasiano”, con el 


cual la Iglesia establece cuáles 


son los libros sagrados que ella 
reconoce y acepta y defiende por 
Jegítimos, y enáles son los que 
deben considerarse apócrifos y, 
por lo tanto, carentes de valor 
histórico y teológico, 

Otra decisión de enorme impor- 
tancia, tomada en aquel concilio, 
fué la que afirmaba solemnemente 
la supremacía de la Iglesia Católi- 
ca de Roma sobre todas las otras 
iglesias, estableciendo ' los térmi- 
nos de la lucha que Roma tuvo que 
sostener durante siglos contra Jas 
fracciones del Cristianismo sepa- 
radas del tronco genuino y único. 

San Pelagio 1 restableció la 
autoridad de los obispos en las 
diócesis desoladas por las guerras 
de Teodorico contra Odoacres, 

Fué hombre de vasta cultura 
y dejó importantes cartas de va- 
lor histórico. 


STOMALIX 
SAIZ s: CARLOS 


Es recetado por los médicos de las cinco partes del 
mundo porque tonifica, ayuda a las digestiones, y 
abre el apetito, curando las molestias del 


ESTÓMAGO e INTESTINOS 


DOLOR DE ESTÓMAGO 


DISPEPSIA 

ACEDÍAS Y VÓMITOS 
INAPETENCIA 
FLATULENCIAS 


DIARREAS EN NIÑOS ) aguitos que, 
a veces, alternan con ESTREÑIMIENTO 


DILATACION Y ULCERA qdolostómago ! 


DISENTERIA 


OBRA COMO ANTISÉPTICO DEL APARATO DIGESTIVO cuando 
las diarreas de los niños, incluso en la época del destoto y den- 
tíción. Es inofensivo y de gusto agradablo, 


ENSÁYESE UN FRASCO y se notará pronto que el enfermo come más, 


¡ Proteja a su nene! 


Ponga usted entre su nene y el 
peligro de infecciones, rozaduras 
e irritaciones una capa protec- 
tora del Talco Mennen, que se 
ha venido fabricando especial- 
mente para los niños desde hace 


digiere mejor y se nutre, curándose de seguir con su uso. 


34 AÑOS DE ÉXITOS CONSTANTES mas de 50 años. 


TALCU BURATADO 
MEMNMANERN 


SHS OSAS SAS SES ULISES? 


Venta: Serrano, 30, Farmacia, MADRID y 
principales del mundo, 
Representantes exclusivos: 

JAIME PALAU VENTURA S.en C. 
Rincón 46 Bs. Aires 


O Biblioteca Nacional de España 


La prueba del anclo VÁ 1 


convence a cualquiera. ' p 


CNN | 


Tome un pañuelo. Eche en él veinte gotas de Agua de Colonia 
Higiénica “LA CARMELA”. Eche, al lado, otras veinte gotas 
de cualquier tintura química, restaurador o preparación y 


déjelo secar. 


SON LEGITIMOS 
los frascos que tengan 
pegada en el cuello 
esta estampilla. 


SON FALSIFICADOS 
los que no la tengan. 


Observe luego cómo el restaurador o la tintura dejan en el 
pañuelo una mancha indeleble, negra o marrón, mientras que 
“LA CARMELA” no deja ningún rastro, 


Después de esta demostración concluyente, ¿preferirá Vd. 
seguir manchando químicamente su cabeza y sus ropas, cuan- 
do puede lograr que sus CANAS desaparezcan usando un 
producto limpio, higiénico e inofensivo como el Agua de Co- 
lonia “LA CARMELA”? 


“LA CARMELA” es única e inimitable. 
Pruebe con un frasco. Nos agradecerá el consejo. 


PRECIO DEL FRASCO: $ 8.— INTERIOR: $ 8.50 


Está en venta en todas las buenas Tiendas, Farmacias y 
Perfumerías del país. 


En el Uruguay. — Agente Exclusivo: DROGUERIA AMERICANA, 
Ciudadela, 1475, Montevideo. En venta en todas las farmacias y perfu. 


W 


Carlos Pellegrini 435 


merías a $ 3.50 o/u. el frasco, 


AGUA DE COLONIA HIGIENICA 


J.L CONDE 


BC” Buenos Aires 
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PRIMER DELITO 


(La escena representa el 
estudio de un pintor). 
EL PINTOR (al asesmo 
que entra). — ¿Qué de- 
sea, señor? ' 
EL Asesino, — He ve- 
nido a mostrarle un cua- 


EL OSESINO 
DELICADO 


DRAMA EN 3 DELITOS Y 1 CASTIGO 


tada frente a él). — Dis- 
culpe, señora... ¿Ha ter- 
minado de leer aquel dia. 
rio? 

LA ANCIANA, — SÍ, se- 
ñor, he terminado, 

Er Asesino. — Temía 
interrumpir su lectura... 
Pero, ya que ha termina- 


dro mío... (Le muestra do, puedo operar. ¿Le 

la tela que trae bajo el Por C A M I molesta el humo, señora? 

brazo). LA ANCIANA. — No, 
EL PINTOR (admiran. fume no más... 

do). — Es una magnífica vista de Nápoles. Er asesino. — ¡Ah! ¡Muy bien! (Le dispara 
Er Asesino. — ¡Mira Nápoles y después mue- un tiro de revólver. La anciana hace un supremo 


re!, dice el poeta, (Le clava un puñal en el co- 
razón). ¡Qué hermosa muerte para un artista! 
(Hurga en los muebles y en los bolsillos del di- 


esfuerzo para alcanzar la manija de la señal de 
alarma, pero no logra su intento). 
EL ASESINO (precipitándose). — Le ruego, se- 


funto, y encuentra solamente cincuenta y cinco 
centavos). ¡Pobre joven! ¡Estos artistas todos 
son iguales! (Enjuga una lágrima y antes de salir 
deja generosamente cinco liras sobre una cómoda 
que el mucrto no abrirá más). 


SEGUNDO DELITO 


(La escena se desarrolla en una estación de 
correos. — El único empleado duerme delante del 
escritorio. — Para no ser molestado, ha puesto en 
la ventanilla un cartel con esta única palabra: 
CERRADO). 

EL asesino (entrando en la oficina). — Debo 
retirar una cantidad de dinero de la Caja de 
Ahorro Postal. El local está desierto; no tendré 
que hacer cola. (Se aproxima al portillo del dur- 
miente y le clava el puñal entre los omoplatos. 
Entre los del durmiente, se entiende, no entre los 


fora! ¡No se moleste! (Tira el asesino de la ma- 
nija de la señal de alarma. Este exceso de cor- 
tesía le resulta fatal. El maquinista detiene el 
tren, y poco después dos policías arrestan al 
asesino). 


EL, CASTIGO 


(La escena se desarrolla en la prisión, más 
precisamente, en la sala de “toilet” de los con- 
denados a muerte. No creo necesario explicar 
que todo el drama tiene lugar en un país en el 
cual existe aún la pena capital). 

EL PELUQUERO (que ha terminado de tusar al 
asesino). — ¡Ya está! (Se vuelve sonriendo hacia 
los magistrados, el verdugo y todas las otras auto- 
ridades presentes). ¡Que pase el primero!... (Dán- 
dose cuenta de su distracción). ¡Oh, disculpen !... 


del portillo, Después retira un poco de dinero de 
la caja. Antes de salir, toma un lapicero y sobre 
el cartel donde dice CERRADO, agrega estas otras 
palabras: POR LA MUERTE DEL EMPLEADO). 


TERCER DELITO 
(La escena se desenvuclve en 


un vagón de ferrocarril). 
Ex Asesin0 (a la anciana sen. 


TRADUCCIÓN DE E. J. 1. 


Ex verbuGo. — ¡Arriba! ¡No perdamos tiempo! 
(Sus ayudantes atan los brazos y las piernas del 
asesino). 

Ex ASESINO. — ¡Un momento!... Excúsenme... 
(Se hurga en el bolsillo del pantaloncito, extrae 
una moneda de níquel de cincuenta centésimos y 
se la da al peluquero). 

EL PELUQUERO (estúpidamen. 
te). — ¿Y esto?... 

Ex Asesino. — ¡La propiaa! 
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Protección 


El objeto principal de todo sistema en el 
comercio, es el de dar al comerciante 
seguridades de que el producto de las ven- 
tas de su establecimiento llegará completo 
a su poder. 


Las registradoras “National” dan esas seju- 
ridades en ¿rado máximo. A la vez que 
lo protejen a Ud., protejen a sus clientes y 
a sus empleados. En ellas tiene Ud. la 
Barantía de que sus ¿anancias no sufrirán 
merma por ningún concepto. | 


Más de 500 modelos pequeños y grandes; y fa- 
cilidades de pago. Envíenos el cupón adjunto. 


Compañía de Cajas Registradoras 


“NATIONAL” 


(The National Cash Register Co., Dayton, O., E.U.A.) 
CALLAO esq. SARMIENTO BUENOS AIRES 


: CORTE Y MANDE ESTE CUPON 
A la Cía, de Cajas Registradoras “NATIONAL” 
Callao esq. Sarmiento, Buenos Aires, 


Desearíamos recibir más detalles acerca de las Cajas Registradoras “NATIONAL” 
y en particular de aquellos modelos que más pudieran convenir a muestro estable. 
cim.ento, sin que con ello contraigamos compromiso alguno de compra. 


Era O ll CA Y No UR 


RAMO cc a A, « LOMA oia 
Número de empleados 
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EINCANTOS 


EL, 
LOS 


ESPECIAL 


L término de 

A la calle de 
la Gloria y 

en la placeta don- 
de concluye la de 
Justino de Neve, 
frontera a los jar- 
dines de los Rea- 
les Alcázares, en el 
corazón del legen- 
dario barrio de 
Santa Cruz, que 
es como decir en 
el relicario del al- 
ma de Sevilla, le- 
vántase el blanco 
Asilo de los Vene- 
rables Sacerdotes, 
Ocupa este lumi- 
noso y callado re- 
cinto de encanta- 
miento parte de 
Í terrenos del 


PARA 


los 
Corral de doña El- 
vira, donde nues- 
tro famoso Lope 
de Rueda reroci- 
jara a las gentes 
con sus farsas in- 
genio5sas, y de 
otros del palacio 
de don Manuel de 
Colón, noveno 
Gran Almirante y 
Adelantado Mayor 
de las Indias, oc- 
tavo Duque de 
Veragua. 

En el centro del 
edificio, entre la 
hermosa iglesia 
donde se atesoran 
magníficos cua- 
dros de vudés 
Leal y soberhbias 
esculturas del im- 
signe Montañés, y 
las galerías donde 
tienen sus celdas 
los venerables asi- 
lados, admúrase el 
tranquilo y esplen- 
doroso patio, aca- 
so el más hello y alabado de la gentil ciudad. Circún- 
danlo espaciosas y limpias galerías, con blancas pa- 
redes alicatadas de brillantes azulejos de Triana; gra- 
ciosas arcadas sobre airosas columnas de mármol y 
artesonados de antiguas y recias maderas olorosas. 

Un fino burandal de hierro pintado de verde y 
con perillas doradas, que relucen al sol como luce- 
ros, enlaza los vanos y separa las galerías del 
patio, que queda al descubierto bajo el cielo azul 
purisimo, bañado por las radiantes luces del día y 
por los suaves y misteriosos rayos de la luma en la 
noche emocional. A la fuente que ocupa el centro 
y que se incrusta en la tierra como si pretendiera 
ahondar hasta el corazón de un dulce venero de 
aguas milagrosas, se baja por escalinatas también 

de preciosos azulejos relucientes. 

Naranjos de pomposa y brillante copa ponen :0- 
bre el carmín y la blancura de las paredes 
exteriores del maravilloso patio, sus pince- 
ladas alegres, ejemplos de frescura y de 
verdor, en la Primavera, con la gala 

de los perfumados azahares, y en el 

verano y en el otoño con el vivo 

color de los frutos dorados. 

Pero la verdadera hermosura, 

el peregrino encanto de es: 

te rincón adorable, están 

en su soledad y cn su 

silencio. De silencio 


: El Patio de 


M U N O %Z 5 


D E 


PATIO DE 
VENERABLES 


“CARAS Y CARETAS”. 


SBVPFEEA y de soledad 
compone €l alma 
serena y misteris- 
sa del Patio de los 
Veneral les. 

Las puertas de 
las celdas donde 
moran en sosega- 
do y apartada re- 
cogimiento lus sa- 
cerdotes anciani- 
tos, enfermos 
sin hogar jamás 
se vieron abiertas, 
dando la sensación 
de que se simula- 
ron sobre. las pa- 
redes nítidas y €. i- 
dadas. Y ni el rui- 
do de unos pasos 
nos llegan a ad- 
vertir la existen- 
cia de sus morado- 
res. Sólo el mur- 
mullo musui. y 
cristalino del sur- 
tidor de la 1uente, 
que es como una 
queja del viento, 
nos habla de vida 
en el primoroso 
recinto, 

Todo otro rumor 
irrumpe de las vie- 
jas calles, notas 
confusas de inge- 
nuas canciones de 
niños, ecos leja- 
nos de los prego- 
nes del vendeuor. 
arpegios de una 
quejumbrosa  gul- 
tarra, armonía del 
dejo de una pena 
cantada por boca 
ue mujer. 

Pero todo ello: 
notas, ecos y ar- 
monias, llegan al 
Patio de los Ve- 
nerables como un 
balbuceo o un re- 
zo apagado y reli- 

silencio profundo y 


so 
se 


los Venerables 


gioso, y se confunden en el 
conventual. 

Y sin embargo, ¡cuántas 
y de calma y de alegría escicha el alma en el 
dulce embeleso a que se ve transportada en los bra- 
zos más blandos de la soledad y la ternural Y 
¡cuántos cánticos de gozo parecen alegrar el co- 
razón ! 

Y entre las suaves 


sonoridades de emoción. 


sombras creemos ver apare- 


' cer aquellas legendarias figuras de otros tiempos: 


la de la judia Susona, la del inquieto Mañara, 
la del glorioso pintor de las Concepciones, cuyos 
huesos guarda la tierra florida del cercano solar 
que fué templo sagrado. 

Todas ellas vienen a rimar a nuestros oídos la 
poesía de la eternidafl en estas claras soleda- 
des y en estos profundos silencios. ¡Oh, Pa- 
tio de los Venerables, perenne gracia ins- 
piradora, confortador bálsamo para todas 
las pasiones y las inquietudes! Tú ere- 
la salud y la vida y como el lu- 
minoso umbral de los azules y se- 
renos cielos.,, En tus apacibles 
soledades sacerdotales, verdade- 
ramente pobres como el Mesias, 
ancianos como San Pedro 
terminan sus días de 
Calvario como su huer- 
to de los olivos. 


A N R 0 M 
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L bullente y 
epigramático 
Amorim no 
podía ser 
una excep- 
ción entre los viaje- 
ros del Plata, de fina 
sensibilidad, que vi- 
sitan Galicia, Así, 
esta mañana me ha 
" espetado, decidido: 

—- Tengo que co- 
nocer Santiago de 
Compostela. Hoy 
mismo salgo. 

— Magnífica idea. 
Santiago es la Meca 
artística de estas la- 
titudes... 

El automóvil no 
parte hasta las dos 
y media, y antes de 
dejar Vigo, en pos 
de tan recio alimen- 
to espiritual; propon- 
go al buen camara- 
da otra nutrición, si 
no tan metafísica, no 
menos intensa desde 
luego. 

— Almorzaremos 
juntos — le digo. — 
Pero no en ningún 
restaurante. Hoy nos 
dedicaremos a la co- 
cina genuinamente 
“enxebre”. La coci- 
na gallega, la de los 
puertos más que la 
del interior, cuenta 
en su acervo con platos exquisitos... 

— Eso parece un párrafo del “Manual del 
perfecto tragón”, que escribiré algún día. 

— Perfectamente. Entonces le proporciona- 
ré material para un capítulo, forzosamente 
sabroso. 

Apenas entramos en el reducido y típico fi- 
gón, un vaho sólido se apodera de nuestras 
Pituitarias, 

— Esto no será muy chic, pero resulta pro- 
metedor — dice mi amigo aspirando la pesada 
atmósfera con deleite voluptuoso. 

Pues le advierto que estos olores no son 
artificiales, sino que responden a productos 
auténticos, guisados o fritos en el fogón que 
está ahí mismo, detrás de esa cortina... 

— ¿Y tardará mucho el desfile de las vian- 
das? Llamemos al mozo. Mi apetito, formida- 
ble siempre, se torna agresivo con esta especie 

de aromático vermut... 

El camarero, con unos bigotes imponentes, 
que contrastan con su testa desnuda de 
pelambre, como si se le hubiese caído 


ESPECIAL PARA 


Nuestros colaboradores Amorím y 
Remón, protagonistas de esta crónica. 


VIEIRAS, PERCEBES 
Y OTROS EXCESOS 


“CARAS Y CARETAS”. 


todo el cabello de 
pronto, afirmándose- 
le en el labio supe- 
rior, inicia la lectura 
de la carta, que lleva 
escrita en el puño de 
la camisa: 

— Hay vieiras, 
hay percebes, hay 
morrunchos, hay sar- 
dinas con cachelos, 
hay lamprea... 

— ¡Basta! Sirva, 
y na enumere — le 
advertimos, impa- 
cientes. 

Las vieiras sor- 
prenden a mi amigo. 
Yo hago uso de la 
palabra. 

— Ahí tiene usted 
un bicho casi inte- 
lectual. En la Edad 
Media, cuando Com- 
postela era la Jeru- 
salén de Occidente, 
los peregrinos que 
venían a adorar al 
santo se cosían a las 
: ropas las conchas de 
pS este interesante crus- 
táceo. Y como casi 
no los hay más que 
en esta costa galle- 
ga, cuando los pere- 
grinos regresaban a 
sus lejanos países 
eran esas conchas la 
prueba de que ha- 
bían estado en San- 
tiago. Es decir, que constituían como una visa- 
ción de sus pasaportes... 

Noto que durante mi disertación sobre las 
vieiras, mi interlocutor ha devorado tres de 
ellas, dejando tan limpias las grandes conchas 
en que viven y luego son servidas, que mucho 
me temo piense cosérselas al perramus que ha 
doblado sobre una silla, a falta de percha. 

Más llaman la atención de Amorim los per- 
cebes, con su original aspecto de pezuña. Le 
enseño a comerlos sin que se manche la cor- 
bata o me salpique los lentes. 

— ¿Le gustan? 

— Deliciosos. Som como una bocanada de 
océano... Pero, antes de seguir comiendo, sá- 
queme de una duda que me está preocupando. 
Los percebes, ¿a qué reino pertenecen? ¿Ani- 
mal o vegetal ? 

— Son animales, pero “vegetan” prendidos 
a las rocas... 

— Gracias. Continúo. 

El mozo interviene: 

— ¿Vino del pais o de Rioja? 
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— Del país, Ribero o Peares — le respondo. 
Y aclaro a mi compañero: — Esta clase de 
comida requiere el vino gallego, flojo y con 
un leve dejo de acidez. Un Rioja, de mucho 
más cuerpo, no rimaría con estas submarinas 
exquisiteces... 

— Lo comprendo. Ahora, que el mostachudo 
camarero debe tener alma de poeta ultraísta, y 
desprecia, por tanto, toda rima... 

Las raciones de los morrunchos, sutiles co- 
natos de ostra, han de repetirse a nuestro 
pedido simultáneo. Poco después, las sardinas 
con cachelos arrancan a nuestros estómagos 
conmovedores suspiros de agradecimiento. 

- — ¿Qué le parece, compadre? 

— ¡Esto reconcilia con la vida! 

— ¿Verdad que sí? En momentos como éste, 
de solemne animalidad, es decir, de franca pu- 
reza, es cuando la existencia se nos presenta 
con un tinte rosáceo, y no se tiene incon enien- 
te en creer en el amor y en la bondad, y hasta 
en el talento de los amigos, que es en lo «1l- 
timo que se cree... 

— ¡Es cierto! ¡Por su inteligencia ! 

— ¡Por la suya! 

Apuramos los vasos, y, a riesgo de estallar, 
acometemos a la lamprea, especie de anguila 
gigantesca que aventaja en poesía a la rosa, 
en que no tiene espinas, 

— Este es un pez de río — lé informo. — 
En el Miño se encuentran los más soberbios 
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Si usted se encuentra debilitado por cualquier exceso físico, o aplas- 
tado por trabajos materiales o intelectuales, una copita de 


NUCLEODYNE 


El tónico que da fuerza 


ejemplares. Hay lampreas como serpientes... 
— ¡Quién sabe, entonces, si lo que a Eva 
tentó no fué una lamprea, en vez de una ser- 
piente! A mí, por ejemplo, las serpientes me 
repugnan. En cambio, este animal es tan deli- 
cado, tan persuasivo, tan cortés, sobre todo, 
que hasta las espinas se suprime, sólo por re- 
sultar más agradable y fácil a su ingestión... 
La locuacidad de mi camarada empieza a 


inquietarme. 


— ¿No se siente pesado? — le pregunto. 

—Al contrario. Me noto lo más bien — 
contéstame, volviendo a vaciar su copa, — 
¿Quiere que escribamos un soneto en loor de 
la maravillosa cocina gallega? Lo escribiremos 
ahora mismo, sobre la marcha... 

—No hay tiempo, querido. El automóvil 
para Santiago sale dentro de un cuarto de 
hora. Además, el soneto bien podría precisar 
el estrambote del bicarbonato... 

Al salir, Amorim se agarra a mi brazo, en 
un movimiento de prudente fraternidad. 

Caminamos un trecho sin despegar los la- 
bios. 

— ¿Por qué se quedó usted tan callado? — 
le interrogo. 

— ¡Cállese! Usted no quiso que hiciésenos 
el soneto cantando la cocina “enxebre”, pero 
yo le estoy rindiendo un homenaje de cuatro 
minutos de silencio. Sáquese el sombrero co- 
mo yO... 


REMOON 


CADA GOTA DE 


media hora antes de cada comida le restablecerá. La Nucleodyne no es 
un “sánalo todo”, sino exclusivamente un tónico contra la debilidad 
general, como que está compuesto de fósforo fisiológico, alimento de 
la célula, de estricnina, tónico por excelencia de los nervios, y de zumo 
vital de toro, que favorece la función de todas las glándulas del cuerpo. 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida 


Buenos Aires 
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Qué Alivio 


Haga así, Siempre así 


Sufre mucho de Dolor de Cabeza quien tiene el Estómago Enfermo. 

Además del Dolor de Cabeza el Estómago Enfermo causa también 
Dolores en todas Partes del Cuerpo. 

Hay muchas personas que sufren de inflamación del Estómago y no 
lo saben! 

Por eso, cuando tuviere dolor de Cabeza, haga así: Ponga Dos o Tres 
Cucharaditas (de las de té) de Ventre-Livre en Medio Vaso de Agua y 
bébalo. : A 

Verá qué alivio! 


o o 
Otro Alivio 

Con el Estómago Lleno, después de Comer o Beber, se siente muchas 
veces gran Nerviosidad y otros Desarreglos peligrosos, Dolor de Cabeza, 
Eructos, Acedía, Vértigos, Pereza, Torpeza, Dolores en Diferentes Partes 
del Cuerpo, Dolores e incomodidades del Hígado, Cólicos y Dolores de 
Vientre, Mucha Sed y Ardor de Garganta, Falta de Aire y Gana de Vomitar. 

A veces, parece que tenemos Fuego o Brasas ardiendo dentro del Estó- 
mago, tan terribles son las punzadas y los Alfilerazos, el Calor, el Ahogo y 
la Pesadez que sentimos! 

Es así, de esta manera, que empiezan las verdaderas amenazas de Con- 
gestión Cerebral, que es siempre muy peligrosa. 

No conviene perder tiempo. En Seguida haga esto: Ponga Dos o Tres 
Cucharaditas (de las de té) de Ventre-Livre en Medio Vaso de Agua y 
bébalo. . Snte E a Y 
Verá qué alivio! E a a 

Más tarde, por prudencia, tome otras Dos o Tres Cucharaditas d 
Ventre-Livre. 

Empiece hoy mismo a usar Ventre-Livre. 


Mire 


Ventre-Livre no es Purgante 


Los médicos saben que los Purgantes y sobre todo las Aguas Pur- 
gantes, las Sales Purgantes, los Polvos Purgantes, los Jarabes Purgantes, 
las Cápsulas Purgantes, las Tinturas, las Pastillas y las Píldoras Purgantes, 
son violentos irritantes y empeoran las Enfermedades, causando un Gran 
Daño a los intestinos, Estómago e Hígado. 

Ventre-Livre es un Vigorizador-Tónico, El Mejor Fortificador- 
Terapéutico de las Camadas Musculares de los intestinos, Estómago e 
Hígadot! 

Es por esta razón que Ventre-Livre hace siempre mucho bien a los 
enfermos! y 

Use Ventre-Livre durante el tiempo que explica el Librito que acom- 
paña cada frasco de este remedio, que los resultados serán positivos y 
certeros!1! 


No Olvide Nunca: Ventre-Livre No es Purgante 


por correo. 


Usted estudia en su casa con los libros que le en- 


tregaremos y envía los ejercicios por correo para que 

nuestros profesores se los corrijan, 

CONTADOR TENEDOR DE LIBROS. 
MERCANTIL. CALIGRAFIA. 

CHAUFFEUR. CONDUCTOR DE 

CONSTRUCTOR. MOTORES AGRICOLAS. 

ELECTRICISTA. ARITMETICA. * 

MECANICO. TAQUIGRAFIA. 

DIBUJANTE. ORTOGRAFIA, 

MAQUINISTA. etc, Fundador: P. 


Regalomos a los alumnos: papeles, sobres, libros 


Llene y mándenos este cupón y recibirá folleto 
explicativo de las profesiones que enseñamos 
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de estudio, diploma al terminar, etc. 


GARANTIA: Devolvemos el dinero al alumno des- 
conforme durante los dos primeros meses de estu- 
dio. A esta garantía. que cumplimos fielmente, y a 
la bondad de nuestra enseñanza, debemos la gran 
prosperidad alcanzada por esta Institución. 


Nombre 


Dirección 


" Localidad 


e. me as SI a. e. CPT a. O. PE e. 


1059 - LAVALLE - 1059. 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 


DE ENSEÑANZA POR CORREO 


C. RYAN, Bachiller y Contador 
Nacional. 
Buenos Aires 


La engañadora poesía del pasado 


“Cuanto más grande es nuestro 
conocimiento histórico — decía In- 
genieros, — mayor es el eco senti- 
mental que en nosotros despiertan 
los restos de las civilizaciones pasa- 
das; una ruina informe, una pie- 
dra labrada, un herraje oriniento, 
un papel amarillo, mudos para el 
que ignora los sucesos y las cos- 
tumbres de su época respectiva, tie- 
nen para el hombre ilustrado un 
poder sugerente que excede en mu- 
cho a su valor intrínsico. Fascina- 
ción llena de peligros, ciertamente, 
como aquel cantar de las sirenas 
que turba el viaje de Ulises. 

“Sólo una clara inteligencia del 
progreso puede impedir que tales 
sentimientos se conviertan en firme 
obstáculo a la comprensión de la 
historia misma; sin ella, creencias 


EN 1930 
El esposo trata de saber por qué 
las cuentas de la modista son 
más caras que nunca. 


agonizantes suelen parecer preferi- 
bles a las nacientes, los otoños a 
las primaveras, los crepúsculos a 
las auroras. Y por una ilusión peli- 
grosa, no rara en personas de cul- 
tura exquisita, la regresión a las 
supersticiones, escombros del pasado, 
lega a ser confundida con la -cons- 
trucción de ideales arquitecturas del 
porvenir. 

“Esto es lo que podemos llamar 
con frase sintética, “la engañadora 
poesia del pasado”, 

“Yo mismo, lo confieso — agre- 
gaba, — nunca he podido visitar 
una ciudad medioeval sin sentir- 
me profundamente emocionado por 
los fantasmas evocadores de que la 
pueblan sus leyendas. En Florencia, 
auscultando el murmullo del Arno, 
me ha parecido alguna vez que Dan- 
te resucitado se deslizaría como 
una sombra por entre las callejas 


' sin sol, despertando a su paso afie- 


bradas pasiones en los protagonis- 
tas de su propio poema. En la año- 
sa Wiltemberg prusiana, que hoy 
descansa sus tremendas fatigas 
junto al Elba, el espectro glorioso 
de Lutero parece que fuera a' cla- 
var por segunda vez en la vieja 
iglesia sus proposiciones contra el 
tráfico de las indulgencias o a 
quemar la bula del Pontífice en la 
puerta del Elster subvirtiendo la 
conciencia de medio continente. 
Siempre, en Córdoba, en la Cór- 
doba esplendorosa de los árabes, he 
creído imaginar que entre los mu- 


ros de sus mezquitas seculares pal- 
pitan todavia las viejas pasiones 
fanáticas que hicieron inmolar mi- 
llares y millares de vidas huma- 
nas, mientras Averroes contribuía a 
renovar la cultura de la Europa, 
medioeval, sembrando buenas semi- 
llas del pensamiento helénico. Ese 
mundo feudal, que con tan intensas 
sugestiones inquieta nuestra con- 
ciencia moderna, tenía ideales que 
no son ya los nuestros; algunos, 
porque eran legítimos, se han rea- 
lizado parcial o totalmente, en un 
porvenir que ya es para nosotros 
el pasado; otros, porque eran absur- 
dos, se han extinguido, O persis- 


ten como supersticiones que aletar- 
gan el espiritu de los ignorantes”, 
Á. 


DEL MÁL QUE UNO HUYE 


— Aquí estará usted como en 
su casa, señor. 

— ¡Ah!... Entonces me voy... 
Había venido a este hotel para 
vivir tranquilo unos días. 
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El precio más reducido en los 
anales del “Frigidaire”. 


Una pequeña cantidad al con- 
tado lo lleva a-su hogar. 


“Frigidaire”” conecta fácilmente 


en cualquier toma-corrientes. 


Los compresores “Frigidaire” 
empleados en las heladeras 
Lamiliares son silenciosos, Ya 
wmbración, automáticos y no nece- 
sila conexiones d: egua pués 


comerva Y mejora la calidad de 
dos alimentos hasta el minuto mismo en que s0n 
servidos, Además. ayuda a preparar numeros 
postres helados y platos delicionos que aseguran el 
Exito de cuslauier comida o reunión. 


soy enfriados por aire 


No espere ni un dia más para ver 
este nuevo producto de la General Mo- 


tora y la “Frigidaire” Corporation. ¡Un Además, nuestro sistema de ventas por 
verdadero “Frigidaire”, completo instala- mensualidades hace todavia más fácil la 


cioni Y OZAr, ólo adquisici "rigidaire. 
do y luncionando en su hogar, por sól quisición de Frigidaire Eso da acia va dias reli 


tez a 1 hogar - con "Frigidaite” 
y el hielo queda para siempre. 


$ 850.- min! Visitenos hoy mismo o escribanos 
Actualmente, hay más enviando el cupón que figura 
“Frigidairos” en uso que re- al pie y' le mandaremos catá- 


frigeradores de todas las demás logo completo de “Frigidaire”, 


marcas reunidas, Y esta abru- 
madora popularidad recibe hoy 
un nuevo impulso, puesto que 
con el precio excepcional de 


Agentes y 


526 SARMIENTO + 
186 - FLORIDA - 


Distribuidores 


Pratt $ Lia. 


Entre los doce modelos para 
uso del hogar y doscientos 
para negocio, está con toda se- 
guridad el que usted necesita, 


Eanclusivos: 


BUENOS 
AIRES 


Sucursol CORDOBA: 9 de Jullo Nim. 40 


ACINTES EM TODAS LAS PRINCIPALES LOCALIDADES LL INTERIOR 


E 


MANDE ESTE CUPON 
Sites. PRATT € Cía. 


Sarmiento 630, Buenas Aires 


Sirvase remitirme catálogo completo 
de Frigidaire. 


Nombre AA 
Dirección... 
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Y 0le ha sido su- 
ficiente a Ossen- 
dowski haber es- 

tado cien veces a pun- 
to de perder la vida, 
codeándose con el Bu- 
da vivo, profundizado 
en el corazón del Asia 
salvaje y revelado sus 
misterios. He aquí que 
partió también con des- 
tino al Africa, para des- 
pués de los Hombres, 
bestias y dioses del 
mundo amarillo, estu- 
diar los del gran conti. 
nente negro. Decidida- 
mente, este hombre tie- 
ne la manía de las 
aventuras y la nostalgia 
del peligro. 

¿Quién lo creería al 
verle? Pesado, cargado 
de hombros, un poco 
grueso, los ojos entor- 
nados, la sonrisa sutil, 
recuerda algún retrato 
de la juventud de Re- 
nán; y la voz hábilmen- 
te modulada, los gestos 
llenos de unción y la 
mano ágil y regordeta 
completan el parecido. 
Una cabeza de prelado 
en su cátedra, de sabio 
en su laboratorio. 

Por lo demás, ¿el es- 
critor de raza no está 
en absoluto supeditado 
al hombre de ciencia 
que es en el fondo Ossendowski? 

— Una expedición de cinco o seis meses — dijo- 
le al cronista en aquella oportunidad. — Desem- 
barcaremos en Konakry. Luego, atravesando la 
Guinea francesa y la Nigeria inglesa, ganaremos 
las riberas del lago Tchad. Inmediatamente, por 
espacio de cuarenta y cinco días, continuaremos 
la marcha a pie con rumbo al sur. A pie, hay que 
entenderlo bien... La única manera de realizar 
observaciones interesantes. 

En una época en que automóviles y aviones ri- 
valizan en atravesar en todo sentido el continente 
africano, resultaba esta aventura del notable escri- 


tor polaco una cosa original. Es que Ossendowski - 


posee el afán de las observaciones geográficas 
y zoológicas, particularmente la búsqueda de 
la ccmunicación que existe entre las corrientes 
subterráneas del Sahara y la cuenca del lago 
Tchad. 

— ¿Saben ustedes que se han cavado pozos ar- 
tesianos en el desierto? — interrogó el explora- 
dor. — Perfectamente: en las aguas se han halla- 
do peces llamados chromys, que no existen sino 
en el citado lago... Necesito confirmar tan im- 
portante descubrimiento. Aprovecharé el viaje pa- 
ra la caza mayor; porque, eso sí, soy un apasio- 
nado cazador. Cuento en mi haber con diez y siete 
osos y cuatro tigres muertos en la Siberia oriental. 

He aquí algo que no le asemeja al dulce y 
manso Renán... El cronista insistió: 

— ¿Tigres en Siberia? e 

— ¿Por qué no? La misma especie que se 


A N D R E S 


OSSENDOWSKI 
EL MAS AVENTURERO 
DE LOS ESCRITORES 
CONTEMPORANEOS 


encuentra en Benga- 
la... Llevo en mi com- 
pañía un preparador es- 
pecializado en zoología 
y botánica, el señor Gi- 
rycki, y uno de sus pa- 
rientes, que casualmen- 
te tiene su mismo nom- 
bre, hábil operador ci- 
nematográfico. Filmará 
todo cuanto interese en 
materia de caza y folk- 
lore. En lo que respecta 
a mi esposa (la señora 
de Ossendowski es la 
célebre violinista Sofía 
Ivanowna), estudiará 
la música de los negros 
como lo acaba de hacer 
con la de los bereheres. 

—¿De su viaje a 
Marruecos no ha escri- 
to nada? — le preguntó 
el cronista, 

—Sí; he escrito 
un libro en el que 
hago constar el mag- 
nífico esfuerzo de 
Francia allá. Francia, 
empeñada en sacar be- 
neficios de su colonia, 
la ha provisto de ferro- 
carriles, correos, telé- 
grafos, escuelas, hote- 
les y usinas. ¿No será 
ésta la política colonial 
de que tanto se habla? 
De esta manera, igual- 
mente, quiero enterar- 
me de lo que hace la 
civilización por los indígenas del Africa Central. 

Una pausa. Luego, con voz grave: 

— Mire usted. Por el momento, nuestro único 
cuidado consiste en advertir a la raza blanca del 
despertar de los hombres de color y el peligro que 
esto importa. La guerra de Marruecos no fué sino 
un episodio. Del Asia, la fiebre de liberación de 
los musulmanes ha pasado al Egipto y se va ex- 
tendiendo por todo el continente africano. El 
anhelo de emancipación de estas razas no es sino 
un sueño, pero es, también, un estimulante para 
otros esfuerzos más categóricos y peligrosos. 

Ossendowski levantó su cabeza de líneas vigo. 
rosas, esfumóse su sonrisa y su mirada endure- 
cida pareció contemplar el porvenir: 

— ¿Adivinan ustedes qué rol desempeña en to- 
dos estos movimientos el gobierno sovietista? ¿No 
está de manifiesto su inquebrantable propósito de 
invadir y arruinar toda la Europa? 

El cronista expuso su opinión: 

— ¿Está usted seguro? La política sovietista, 
por el contrario, parece inclinada a aproximarse 
al occidente... 

La sonrisa sutil volvió a aparecer en los finos 
e irónicos labios de Ossendowski. 

— Todo es posible — concluyó, — Pero siem- 
pre que Europa se una en un esfuerzo común. De 
continuar las actuales discordias, corre peligro de 
muerte. En cuanto a mí, mi deber consiste en hacer 
onar la campana de alarma y...¡ la seguiré tocando! 

— ¿Aun en Africa? 

— Aun allí. 


V I O L L I S 
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TODAS PARTES 


EL CINE EN 


Propulsor a cuerda adap* 
table a cualquier Cáma- 


BABY po 3 SH, 


EQUIPO CAMARA PATHE- BABY 


"5, 8 0 a 5 
El Proyector Pathé - Baby | 


es el aparato que hace la 
delicia de los niños al 
tiempo que la alegría de los 
mayores, 


Con la CámaraPathé-Bahy 


cualquier persona puede to- 
mar sus propios films, Hoy, 


Proyector Pathé- Baby 
EQUIPO No 1 
1 proyector, último modelo, 


tomar una película es tan fá- 1 resistencia adicional para 
cil y cómodo como tomar 220 volts. 1 babycolor. 1 caja 
una fotografía. La gos para Panes 20. odn 
VEA funcionar el PROYEC- | Todo cuyo oneciao Astra. 


TOR PATHE BABY en las 
SALAS de Proyecciones lu- 
minosas de MAX GLUCKS. 
MANN, cuyos empleados le | 
darán toda clase de explica- 
ciones que usted solicite, 


a DO. - 


Equipo CAMARA PATHLE 
BABY con su propulsor 


+ Y E PE 


VENTAS DOR MAYOR y MENOR PREDIO 
MAX CLUCKIMANN (Wi 
TIA ZA 


ael 7 HOkdEr. 


BUENOS AIRES: Florida, 336-44 (edificio propio). — Callao y Bartolomé Mitre. 


ROSARIO: Córdoba, 1065-69. MONTEVIDEO: 18 de Julio, 966. CORDOBA: 9 de Julio, 76. 
SANTA FE: Salta, 2661. SANTIAGO DE CHILE: Ahumada, 91% 


Proyector Super - Baby (para films de 100 metros) 
último modelo, con el nuevo sistema perfeccionado 


de soluácids, con motor, listo 
para funcionar «e i 
220 volts, a. . 2, corrionta de 94.- 
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Murmuración 


Uno de los más abominables defectos, por lo 
perjudicial que es, mo sólo al que lo posee, sino 
en especial grado a los demás, es el de la mur- 
muración. 

Personas hay cuyo mayor gozo es “alacra- 
near”, como vulgarmente se dice. Sin reparar 
en el daño que puedan causar sus falsas imputa- 
ciones, no cesan de murmurar un momento si- 
quiera, ni un minuto de descanso dan a su ma- 
ligna lengua, que, cual tijera envenenada, va cor- 
tando sin reparo, y destrozando conductas dig- 
nas de respeto. 

El gusano roedor de conciencia que llamamos 
envidia es el que les excita y conduce a fra- 
guar en sus mentes las más infames calumnias, 
sin importarles absolutamente nada el daño que 
puedan causar, ni sentir en sus almas en aquel 
momento el más simple remordimiento, 

Estos seres que de esta mancra se solazan en 


Cuando se sufre la murmuración y la calumnia son espíritus de 
un grado moral muy inferior que aun se hallan 
atrofiados por sus instintos de maldad, por no 
de ataques dolo- haber laborado su propio progreso, y sienten un 
interno rencor para con aquellos ctros que se les 
YOSOS de tos han adelantado por haber caminado en la senda 

> recta y amplia del bien. 

Ese estado de atraso moral es temporal, pues 
más tarde o más temprano, comprenderán y sen- 
tirán los contraproducentes efectos de gozarse 
en el mal de otro y cambiarán de manera de pro- 
ceder; principiarán a laborar su propio bienestar, 
contribuyendo al ajeno, y despertándose en ellos 
los nobles sentimientos y el amcr al prójimo, 


abandonarán la tortuosa senda en que antes ca- 
minaban. 


NOK === 


fuertes dolores del pecho 
y tuberculosis, la 


proporciona rápido ali:- 
vio. Por su agradable 
sabor es tomada con 
gusto tanto por los 
niños como por los adul- 
tos. La atormentadora 
tos y la expectoración 
cesan, los dolores ceden 
y la curación del órga- calle... 
no enfermo se acelera. 
Como contiene Soma- 
tose, produce al mismo 
tiempo el fortalecimien- 
to de todo el organismo. 


...Y su revólver en casa... 
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“EL ABUELO” 


Vino generoso español. 
Tan bueno como un Oporto y más barato. 


Sus propietarios Gonzalo Sáenz y Cía. 

lo venden al público consumidor por 

intermedio de todos los buenos 
almacenes y confiterías. 


¡Podo el 


mundo! 


debe aprovechar 
esta sensacional ofería 


Regia Máquina de Afeitar “SARITA”, Modelo N? 3, en un her- 50 
moso estuche forrado en terciopelo y seda, con un paquete de 
2 Hojas de esta famosa marca, al precio realmente incomparable de $ 


Millones de damas y caballeros han adoptado definitivamente en o 
su tocador las Máquinas y Hojas “SARITA”, LEGITIMAS, 


¡ LodenazzisRodíiquez [PET 


pesos .., 
.:_2 
á _ Bertienles3990 etientes 33805 5390 BAS pa pedidos e nie e 
t orreo, 
A ee qui espachan a vuelta de e 


libres de flete. 


oi 
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Hombredad y temineidad 


Llegar a ser un hombre es con- Perseverancia, Vanidad. Huelga advertir que estas dos es- 
quistar el máximo galardón de la Amor a la verdad, Impulsividad, calas son susceptibles de ser amplia- 
nombradía a que se puede aspirar Sentido de la evo- | Culto delailusión. ¿das Una de estas escalas, la de la 

OA A a el lución, Gusto del cambio, MIS CA a 
según dictados de la antigua si- voluntad, Capricho femineidad, corresponde a la visión 
piencia, . Imaginación. Fantasia, inmediata de las cosas y a la reac- 

En la “Tliada” leemos ya que Espíritu creativo, Espiritu de apro- ción espontánea de la vida; así co- 
Héctor aconseja a los troyanos, ante Talento  finan- vechamiento, mo la otra escala, la de la hombre- 
todo: “este aneres, philoy”, sed _ Citro.. Talento econó- dad, supone la contemplación del 
hombres, amigos. Y a cada paso Originalidad, ibn mundo desde un punto de vista ele- 
descuella en los autores latinos esta Imitación, vado y  telescópico, que señoree 
sentencia: “esto vir”, sé hombre. inmensurables perspectivas, tanto ha- 


cia el pasado como hacia lo porve- 
nir. No se infiera de lo dicho que 
estipulamos una gradación de je- 
rarquía entre estas dos escalas; ni 
mucho menos que la de la feminei- 
dad esté subordinada a la de la mas- 
culinidad, Son, más bien, realidades 
complementarias, En este sentido, en- 
trambas se hallan recíprocamente 
subordinadas; no menos el hemisfe- 
rio femenino al masculino, que el 
masculino al femenino. No en vano 
la mujer es la más dulce y bella mi- 
tad del género humano, Y como quie- 
ra que belleza y dulzura son ecuali- 
dades de orden sensual y sensitivo, 
así acontece que nosotros, los hom- 
bres, vemos por los ojos de ellas, 
en ellas nos adoctrinamos a fin de 
afinar nuestros sentidos, y en su sen- 


La mengua de hombredad estorba la 
plenitud, cuando no estraga por su 

raíz la eficacia, de todo linaje de 
conducta; social, religiosa, artística, 
literaria o cientifica, Las propias pa- 
labras usaderas nos manifiestan cla- 
ramente que un grado cualquiera 
de deshumanización implica un gra- 
do equivalente de frustración. 

Pero ¿qué entendemos por hom- 
bredad? Pudiéramos establecer dos 
escalas de valores éticos e inte- 
lectuales que, siendo de naturaleza 
semejante y correlativas entre sí, 
están, sin embargo, en oposición, 
como los polos de un eje. Una de 
estas escalas pudiera denominarse 
de la hombredad; la otra, la de la 
femineidad. Helas aquí: 


HOMBREDAD FEMINEIDAD e A sibilidad nos inspiramos para sentir 
Carácter activo. — | Sensibilidad pa- | RECLAMACION INGENIOSA | 10 Cfectos delicados. Jun esto se cis 
Emoción pro- siva. —¡ Caramba, Enrique! En cuan- ra el complemento de la hombreda:l. 
” oa Ternura expan- to te echas un nuevo amigo, ya 

eflexión, siva. no lo dejas del brazo... rez 

Ambición. Instinto. — ¿Por quién lo dices? EROS PERE AJO 
Ser. Apetito de medro, — Por... mi paraguas. 
Orgullo, Parecer, A. 


Mata Moscas 2 MILLARES 


LIQUIDO MATA MOSCAS 


/ » . 2 
A Use Líquido Tanglefoot una vez por día 
Ñ Ñ En pocos minutos libra a la casa, fábrica u oficina, de moscas 
l, mosquitos, pulgas, chinches, polillas y demás insectos. El Tanglefoot 
a : los extermina, matándolos por millares. 
Contra la Polilla 


_No es venenoso ni ofrece peligro alguno para los seres humanos y 


Para evitar la po- los animales domésticos. Es de un empleo facilísimo y sus efectos 


lilla, rocíe la ropa, 


las pieles, etc., con son fulmíneos. 
Líquido Tangle- Sn e 5 
foot, luego cierre Es sumamente económico. Conviene 


el armario, Repita 
esta operación de 
wez en cuando, y 
sus prendas que- 
darán aseguradas 
contra la polilla. 


pedirlo siempre y en todas partes, 


Cuidado con las imitaciones, 
las que huelen a herosene; 
ellas azonzan a las moscas, 


pero no las matan. 
UNICOS INTRODUCTORES: 


J. F. MACADAM y Cía. 
BUENOS AIRES: 302, Balcarce, 326 + ROSARIO: Maipú, 649. 
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* y las Bellas Porfeñas 


de la época de la tiranía gozaban de un prestigio sin 
igual entre sus demás hermanas de la América del Sud. 
Este prestigio les provenía, en gran parte, de la sin- 
gular belleza de su cutis, belleza que lograban conser- 
var aún en medio de las más tristes vicisitudes de 
esos agitados días de tiranía y de guerra civil. 


Y aún en nuestra época, agitada como ninguna por la 
intensidad de la vida moderna, consiguen las hermosas 
mujeres del Plata conservar la nítida belleza de su 
tez, pues, gracias a la maravillosa acción de la cera 
mercolizada, el cutis se renueva constantemente, ofreciendo 
el más delicioso aspecto de tersura, suavidad y limpidez. 


vol EN 
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En los benturosos días en que el diablo bagaba 
por el mundo p las brujas corrían por los tejavos 


e_r> 


La última de las aventuras demoníacas 

conclupó en una caga de salud cuando 

pa las hogueras habianse extinguido 
p brillaba la luz de la razón 


ASA finales del siglo XVII, 
las historias de magia, sor- 
tilegios, exorciones, bruje- 
rías, encantamientos, con- 
juros y maleficios abunda- 
ban en las literaturas euro- 
peas, particularmente en la 
francesa. 

Los clérigos no cesaban de 
exorcizar y echar bendicio- 
nes sobre las cabezas de las pobres histéricas 
que se decían — y creían — estar poseídas por 
el demonio. Los tribunales condenaban severa- 
mente a las personas que se entregaban a tales 
prácticas y creencias. Y en todas las ciudades 
se levantaban las horcas y se encendían las 
hogueras destinadas al castigo de los brujos 
y encantadores, así como para algunos estudio- 
sos a quienes se atribuyeron, sin fundamento, 
delictuosos tratos con el enemigo malo, 

El crimen de hechicería estaba clasificado. 
Una ordenanza firmada por Carlos VIII, en 
1490, hace una enumeración completa y meticu- 
losa de las diferentes maneras de cometerlo. 
En ella se ordenaba la detención y el castigo 
de “todos los encantadores, adivinos, invocado- 
res de los espíritus malignos, nigromantes, y 
otros géneros de afiliados a las malas prácticas, 
ciencias O asociaciones prohibidas y reprobadas 
por nuestra Santa Madre Lelesiar 

Esta ordenanza, desde luego, no sólo trataba 
de los hechiceros; condenaba, por igual, a los 
«¡que practicaban la hechicería y también a los 
(ue acudían a los brujos y nigromantes para 
hacerse curar los males del cuerpo y del es- 
píritu. 

La pena de muerte era el castigo de los ma- 
gos, adivinos y hechiceros. Los condenados 
eran, por lo general, quemados o ahorcados. Al- 
gunas veces, en los casos en que el crimen apa- 
recía rodeado de circunstancias particularmente 
graves, los culpables eran quemados vivos, y si 
se comprobaba que por sus malas artes habían 
causado la muerte de alguien, se les arrancaban 
los miembros en vida. 


Los adivinos y echadores de cartas eran con- 
denados a picota y a la pena de azotes, 

Una biblioteca no alcanzaría para contener las 
relaciones de todos los crímenes de hechicería 
perpetrados en el pasado. Citaremos algunos, 
los más pintorescos, para dar a los lectores una 
idea aproximada de la singular credulidad de. 
la gente de los tiempos pasados y de los terri- 
bles castigos que estaban deparados a los bru- 
jos y hechiceros. Se podrá observar, empero, 
que con frecuencia, la superstición popular, 
participada por los magistrados, creaba el cri- 
men antes de castigarlo, 

El siglo XVI, época tan notable por el re- 
nacimiento de las artes, las letras y la filosofía, 
vió aparecer — ¡singular contraste! — a los más 
fantásticos hechiceros y endemoniados. Los es- 
píritus más preclaros de aquel tiempo sufrieron, 
como el populacho; la opresión de lo3 prejuicios. 
Juan Bodín, consejero del parlamento francés, 
sabio economista, espíritu selecto, ha escrito 
una obra sobre la “Demonomanía”, un libro tan 
plagado de creencias absurdas, de cuentos in- 
verosímiles, que uno se pregunta si es de un tal 
autor y de semejante época. Casi se diría que 
su origen se remonta a los tiempos más primi- 
tivos. Y el hecho que un hombre de esta clase 
tome en servir semejantes fábulas nos demues- 
tra nítidamente cómo estas creencias estaban in- 
erustadas en los cerebros y qué esfuerzos no 
costaría disipar de los espiritus tales brumas 
ideológicas, 

Bodín refiere, con la mayor gravedad del 
mundo, que el criado de un gentilhombre, ha- 
biendo encontrado en un camino una mujer 
que le sopló en el rostro, fué atormentado du- 
rante catorce años por atroces dolores en todo 
el cuerpo. Alguien le sugirió entonces que el_ 
demonio, a lo mejor, no era extraño a seme- 
jante mal, y el hombre se entregó a las oracio- 
nes y, al cabo, comenzó a vomitar piedras enor- 
mes, madejas de hilo, una peluca y una pluma 
de pavo real. La bruja que había almacenado 
semejantes objetos en el vientre del criado ja- 
más pudo ser hallada, salvándose de la hoguera. 
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Santiago el Mayor, rodeado por los hechiceros y encantadores 
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hd 
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diabólicos, según un grabado de Brenghel el Viejo (siglo XVI), 


En Nantes, una mujer fué acusada de haber 
hechizado a una vecina. Según las creencia de la 
época, un hechicero, si llegaba a tocar a su víc- 
tima, recibía él mismo el sortilegio. Los jueces, 
de acuerdo con esto, ordenaron que la hechicera 
tocara a su víctima, Al cabo de mil instancias, 
accedió; pero en el mismo momento y gritan- 
do: “¡Estoy perdida!”, cayó muerta, fulminade. 
Empero, el proceso prosiguió y sus despojos 
fueron quemados, 

En Loches, un artesano, habiendo constatado 
que su esposa se ausentaba del hogar todas las 
noches, se empeñó en saber dónde iba. Hacién- 
dose el que dormía, la vió frotarse todo el cuerpo 
con una substancia parecida a la grasa. Y denun- 
ciada por este inocente hecho, que fué conside- 
rado como una manera de concurrir al aquelarre, 
la mujer fué arrestada y quemada. S 

Bajo el reinado de Carlos 1X, refiere Bodín, 
había un famoso hechicero a quien el monarca 
había conmutado la pena de muerte. Una no- 
che, después de la comida, ordenó que hicieran 
comparecer al hechicero. Entonces éste, para 
entretener a la concurrencia, describió “la forma 
de transportar las brujas al aquelarre, las danzas, 
los sacrificios hechos a Satán y las artes diabó- 
licas a fin de obtener los polvos mágicos para 
matar a los enemigos...” El hechicero estaba 
en lo más interesante del relato cuando el almi- 
rante de Coligny, que entre el auditorio se en- 
contraba, tomó la palabra y refirió que, poco 
tiempo atrás, la policía de París había apresado 
a un joven acusado de haber hecho morir a dos 
nobles. Interrogado, el mozo confesó que había 
sido sirviente de aquellos caballeros y que, ha- 
biéndoles visto arrojar unos polvos sobre las 
casas y los trigales, a la vez que pronunciaban 
la palabra “¡Maldición!”, él hizo otro tanto y 
desparramó los polvos sobre los lechos ocupa- 
dos por sus amos, quienes, al día siguiente, apa- 
recieron muertos. Los jueces, intolerantes y 
dispuestos a cumplir con la ley al pie de la 
letra, enviaron a la hoguera al sirviente, y 


SJ ue a un 
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como los difuntos amos también eran culpa- 
bles, dispusieron la cremación de los cadáve- 
res... 

Hubo un período en el siglo XVII en que 
la posesión demoníaca se desarrolló con singu- 
lar intensidad en los conventos. El diablo, por 
lo visto, estaba dispuesto a enloquecer a los 
írailes y monjas, por más hermético y severo 
que fuera el enclaustramiento., 

Afortunadamente, a medida que las luces de 
la civilización se desparramaban sobre Europa. 
estas patrañas ridículas iban desapareciendo. La 
misma justicia comenzó a ser menos cruel, y lle- 
gó el momento en que esto de las brujerías y 
hechicerías no se tomó en cuenta y se consideró 
ridículo e inofensivo. 

Así y todo, desde los días de la Revolución 
Francesa, se han venido produciendo algunos 
casos aislados que, por fortuna, sólo han servido 
de comidilla a los periódicós y de argumento. a 
los novelistas. En 1857, por ejemplo, en Mor- 
zina, Saboya, sesenta y cuatro personas se de- 
clararon atacadas por el demonio. La iglesia 
de la localidad fué teatro de grotescas y lamen- 
tables escenas. Todas aquellas desdichadas per- 
sonas, creyéndose presas del enemigo malo, gri- 
taban y se arrojaban al suelo. El capellán, para 
tranquilizarlas, las exorcizó; pero los desdicha- 
dos aquellos continuaron peor aún. Entonces 
intervino la policía, y con ella, los médicos alie- 
nistas entraron en escena... Los posesos fueron 
transportados a una casa de salud y sometidos 
a las duchas, después de lo cual quedaron más 
tranquilos, con lo que parece probado que el 
diablo es enemigo del agua en general y de las 
duchas en particular, 

Empero, no conviene olvidar las palabras de 
Benjamín Constant: “La superstición tiene sus 
raíces en el corazón humano.” Y es verdad. 
Hoy como ayer, aunque en formas más moder- 
nas y distintas, creemos en los maleficios y 
tememos a los demonios, quienes, para despistar, 
en la actualidad se disfrazan de hombres. 


L e cc o 4 


Los 


Dos sentimientos humanos hay, 
la hipocresia y la franqueza, que 
por su predominio en el interior 
recóndito de los seres, les impul- 
«an fatal e ¡inexorablemente a 
formar su ideario y a manifestar 
sus preferencias mentales en to- 
das las exteriorizaciones del alma 
y en los diversos problemas que 
nos plantea la vida de dos mane- 
ras o clases bien definidas y di- 
ferenciadas. Asi sucede con la 
amistad, con el amor, con las 
creencias religiosas, con la cari- 
dad. La hipocresia o la franqueza 
las sellan o caracterizan en dos 
clases perfectamente separadas. 
Esto mismo ocurre con el patrio- 
tismo, Existe un patriotismo fran- 
eo, sincero, que canta a la raza 
con los más férvidos entusiasmos, 


dos 
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encauzarla con facilidad hacia la 
corriente ideológica internacional 
predominante en cada época, con- 
dición más importante de día en 
día, ya que los pueblos van sin- 
tiendo, en progresión creciente, la 
necesidad de relacionarse, cono- 
cerse y compenetrarse. 

Pero la otra clase de patriotis- 
mo, la que ensalza locamente todo 
lo propio antiguo y moderno, la 
que, atacada de ceguera fervorosa, 
no ve más que bellezas, bienan- 
danzas, perfecciones en todo lo 
nacional, y, en cambio, denigra 
y desprecia cuanto se encuentra 
allende las fronteras, ése es un 
patriotismo lamentable que con- 
viene combatir, quitando la venda 
de los ojos a los que lo sustentan 
y propugnan. Semejante patriotis- 


patriotismos 


siempre de patriotería, es el que 
nos estamos tropezando a dia- 
rio en los libros y periódicos, en 
las conferencias y en las asam- 
bleas, en los juegos florales y en 
las fiestas de la raza. Según estos 
patrioteros, el propio es el país 
ideal por excelencia, porque en to- 
dos los órganos ha alcanzado un es- 
plendor que nada tiene que envi- 
diar a los demás paises. Su histo- 
ria no ofrece pasaje que merezca 
ser censurado. Sus ciudades, sus 
leyes, sus múltiples aspectós de 
actividad no necesitan de mejora- 
miento ni transformación, porque 
están a mejor altura que los de 
las naciones más adelantadas, In- 
tentar seguir el patrón o modelo 
de innovaciones O progresos acre- 
ditados visiblemente en el extran- 


que elogia las virtudes y grande- 
zas pretéritas y presentes con los 
acentos más sonoros, las imáge- 
nes más floridas y las más hala- 
gadoras esperanzas; pero que 
también reconoce claramente los 
errores, culpas, defectos y desa- 
tinados actos y deplorables tenden- 
cias de las generaciones pasadas y 
actuales, De esta clase de patrio- 
tismo puede esperarse fruto muy 
provechoso, porque, basado en la 
verdad y en la experiencia, sus 
calurosos impetus conducirán a 
mejores concepciones de la vida, 


mo, que ha recibido el nombre 


GRAFICO 
— ¿Qué es un corto circuito, 


jero, aunque sea acomodándolos 
a las especiales características pro- 
pias, provoca protestas airadas de 
esos exaltados momopolizadores del 
amor patrio, Y conviene que los 
tales abandonen su absurda ce- 
guedad y comprendan que con ese 
patriotismo  farisaico, hipócrita, 
cerril y, en una palabra, de “bisu- 
teria”, lejos de contribuir a la 
prosperidad y engrandecimiento de 
la patria, se la perjudica notable- 
mente, porque no se corrigen sus 
yerros ni atrasos, y además ellos 
se ponen cada vez más en ridiculo 


> 4 » abuelo? : : e 

que marchará por rumbos más aus- s con su lastimosa incomprensión. 
£ Ñ — El vestido de tu hermana, 

teros, nobles, generosos y justos, hijito. 


Tal suerte de patriotismo cabe 


Las afecciones urinarias hacen 


de la vida un Infierno! 
porque es muy doloroso el tenesmo 
o falso deseo de orinar, la secreción 
uretral preocupa y la turbidez de la 
orina nos inquieta, En efecto, todo esto 
indica el peligro de padecimientos 
“penosos y prolongados. Las 


Tabletas Boya de Helmitol 


desarrollan en las vías urinarias una 
excelente acción desinfectante, calman 
los. dolores y eliminan las causas que 
los producen. Su sabor es agradable, 
Elnombre ,Boye” garantiza su eficacia. 


| Consulte a sú médico! 


Francisco Anaya Ruiz 


Las enfermedades 
de los Riñones 
Envejecen 


La apariencia feliz y juvenil se borra cuan- 
do funciona mal. 


Cuando vemos a una persona de cara pálida y 
cutis manchado, párpados hinchados, bolsas bajo 
los ojos, con la agonía pintada en el semblante, 
adolorida la espalda, especialmente cuando se 
inclina, de hombros caídos, con los pies hin- 
chados, que sufre vértigos y jaquecas frecuen- 
tes, y se levanta seguido de noche; cuando ve- 
mos una persona así, tenemos frente a frente a 
uno de los seres más desdichados, a un enfermo 
de los riñones, 

¿Y quién, por ejemplo, puede soportar cons- 
tantemente la vista de una mujer enferma? No 
hay mujer que logre hacer perdurar su belleza 
estando enferma. Todos los afeites, pinturas y 
polvos del mundo, son insuficientes para ocul- 
tar las enfermedades del riñón. 

Miles y miles de mujeres y de hombres, que 
antes sufrían de los riñones, han encontrado en 
las Píldoras de Foster un medio rápido para 
recuperar su buena salud y volver a adquirir un 
aspecto triunfal. Las Píldoras de Foster son en 
realidad un rejuvenecedor natural, porque pau- 
latina y suavemente restablecen los riñones y 
les permiten desechar todos los venenos que se 
acumulan en el organismo. Si tiene algún indicio 
o síntoma de enfermedad de los riñones no deje 
de comenzar a usar las Píldoras de Foster, 
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CAPSULAS 6 milíme- 
tros, doble culote, cortas, 
La caja de 250, $ 2.50 
Largas, la caja de 100, 
pesos . . . . . . 2,50 
CAPSULAS marca “G”, 
9 m/m,, a munición La 
caja de 50 . . . $ 1.60 
Id. doble carga, $ 1.95 
Id., a bala, Caja de 100, 


Sólidas 
Precisas 
Convenientes 


“CARABINAS 
«RASETTI” 


N.? 1.-CARABINA “RASETTI” 
Sistema MAUSER, Ofrecemos una carabina cali- 
bre 6 milímetros, de un tiro, modelo EXCLUSIVO 
de esta casa, con alza hasta 200 metros, arma de 
alta precisión, recomendable por la fortaleza y sen- 


cillez de su mecanismo, (Exija en 
cada arma nuestra marca como in- 
confundible garantía) . . . . . $ a” 


N.? 2.-CARABINA “RASETTI” 
(Patente de invención N* 26279) 

La CARABINA “RASETTI”, calibre 9 mim., fa- 
bricada en Francia exclusivamente para nosotros, 
tiene seguro que hace imposible el disparo fortuito 
del arma. Se desarma con facilidad. Destornillando 
con el canto de una moneda el tornillo que hay en 
el fondo de la culata, se retira la ba- 

queta formada de cuatro piezas y el 

cepillo para la limpieza del arma. $ .” 


Hojas “RASETTI” 


Para Máquinas de Afeitar de Doble Filo 

Fabricadas en nuestro propio establecimiento de 

Francia, con el mejor acero que se produce, espe- 

cialmente templado. Afeitan con suavidad, sin dañar 

ni irritar el cutis. Vencen las barbas más fuertes. 

Terminadas prolijamente, pulidas y relucientes 
como un espejo, 


EL ESTUCHE $ J 30 
5] 


DE 10 HOJAS 


UNICOS VENDEDORES 


Catálogo General Ilustrado, 
se remite gratis al interior a 
quien lo solicite. 


Casa CARLOS RASETTI 


FUNDADA EN 1857 
(F. C. RASETTI €: Cía. Sucs.) 


Los pedidos del interior se 

despachan en el día. Deben ve- 

nir acompañados del importe 

del flete a fin de no demorar 

su envío. Las encomiendas 

postales pagan a razón de 
20 centavos por kilo. 


SARMIENTO esq. MAIPU 


BUENOS AIRES 
v RIVADAVIA, 526 
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Los teoremas literarios de Baroja 


Una generación es siempre des- 
infectante para la que le prece- 
de e infecciosa para la que le sigue 


Para demostrar este postulado 
bastaría citar casos y más casos 
en todas las literaturas de escri- 
tores hostiles a los de la genera- 
ción anterior, y para corroborarlo 
se vería que no ha habido genera- 
ción que se haya identificado con 
la que inmediatamente le precedió, 

En esto pasa como con los va- 
gones en los trenes. Entran los 

' nuevos viajeros y ven un almo- 
hadón sucio por unas botas, unas 
cáscaras de naranja y unas coli- 
llas en el suelo. 

— Estos viajeros que nos han 
precedido eran unos sucios — di- 
cen, Luego de especificar lo tor- 
pes que eran los que les prece- 
dieron, hablan de cómo hay que 
arreglar los departamentos del 
tren y lo ponen a su manera, 

Ellos creen que es la, única má- 
nera juiciosa, cientifica y sabia, 
Ya está la cosa hecha, 

Ocho o diez horas después, de- 
jan el vagón estos viajeros jui- 
ciosos, científicos y sabios y les 
sustituyen otros. Los nuevos echan 
una mirada de desagrado en el 
coche, y al notar unas cáscaras 
de banana o un pedazo de papel 
grasiento, exclaman : 

— Estos viajeros que nos han 
precedido eran unos puercos. 

Y así van sucediéndose los via- 
jeros, y así van encontrando mal 
lo que hicieron los anteriores. 


Unos dicen: eran unos cerdos; 
los otros: eran unos brutos; los 
terceros: eran unos beocios, y los 
pedantes: eran unos ignaros. 

El calificativo es lo de menos. 

El caso es que una generación 
es siempre desinfectante para la 
que le precede e infecciosa para 
la que le sigue. 

En los oficios intelectuales no 
es lo intelectual lo más apreciado, 

Asi, al médico se le aprecia por 
su simpatia. 

A la cómica por su honradez 
y su fidelidad a su marido. 

Al sainetero, por sus ideas po- 
Ñíticas. 

Al sabio, por su amabilidad. 

Al escritor, por su barba. 

Al orador, por los puños de la 
camisa. 

Al periodista, por sus pies. 


MUSAS MODERNAS 
El. — ¿Le agrada a usted la 
poesía? 
Ella—No la he bailado aún. 
Apenas conozco el tango, el fox- 
trot, el chárleston... 


Los periodistas, en mi tiempo, 
se dividian en tres clases; 

Primera: articulistas. 

Segunda: periodistas de mesa, 

Tercera: periodistas de patas. 

Había también periodistas de 
callo, de los que mandaban tele- 
gramas y que, a fuerza de apre- 
tar con el lápiz sobre tres o cua- 
tra papeles de calco, al mismo 
tiempo se les hacia un callo en 
la mano, Este callo en la mano 
correspondía al que ellos produ- 
cian en el cerebro de sus lectores. 

Entre las tres clases de perio- 
distas, los más apreciados y sim- 
páticos en las redacciones eran los 
periodistas de patas. 

Los articulistas, según ellos, 
eran unos pedantes que querian 
lucirse diciendo tonterías desde 
sus casas; los periodistas de mesa 
eran unos gangueros, que se apro- 
vechaban del trabajo del periodis- 
ta de patas, Este era el que valía, 
el sacrificado, el chico de la pren- 
sa, el que iba a preguntar a las 
porteras$ qué había hecho el cri- 
minal el día de autos. Yo supongo 
que el homenaje al periodista des- 
conocido, pensado actualmente, se- 
rá un homenaje al periodista de 
patas. El homenaje será grande, 
pero si llega a haber una cuarta 
clase, el periodista de pezuña, en- 
tonces el homenaje seria inmen- 
so... — Pio Baroja. 

A. 


lente acción de las 


son borradas por un sueño sano. 
La acción bienhechora de éste nos 
ayuda a sobrellevar todo género 
de preocupaciones y penas. Un 
par de tabletas ,Baya* de Adalina 
basta para dominar la nerviosidad 
y proporcionar un sueño reparador. 

Los resultados obtenidos serán: -- 
nervios vigorosos, elasticidad cor- 
poral, alegría de vivir, energía y 
ánimo, todo esto gracias a la exce- 


Ls preocupaciones de la vispera 


Tabletas Bayer de 


dalina 


.No tiene los efectos nocivos del Bromuro 
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G. A. 
BORGESE 


G. A. Borgese, por la excelencia de su triple obra de crítico, escritor y periodista, es 
una de las más representativas figuras de artista de la Italia actual. En realidad, para 
la bibliografía existen dos Borgese: el de la preguerra, periodista en “Il Mattino” e 
“Il Corriere della Sera”, profesor de literatura alemana, y autor de varios libros de 
estudios y comentos literarios, justamente afamados, y el Borgese de la postguerra, que 
escribe novelas y cuentos. La fermentación que el gran drama humano suscitara en 
todo espíritu inquieto y anhelante de renovación, lo ha revelado, en plena madurez de 
vida y de ingenio, con “Rubé”, una novela que es una auténtica obra maestra; con 
“I vivi e i morti”, otra novela singular, y el libro de cuentos “La cittá sconosciuta”, al 
cual pertenece el que sigue. Es de inminente publicación un nuevo libro de la misma 
índole: “Le belle”. Ha escrito también obras teatrales. Es siciliano; nació el año 1882. 
Difícil resulta definir si el escritor de novelas ha superado al crítico de arte, ya que 
se trataba de un príncipe de la crítica, “La casa” es un cuento que aúna las principales 
características de su fino y sugerente arte de movelador moderno. 


sTA es la casa 

junto al lago, 

con sus yenta- 

nas modernas 

dispuestas en 

tres filas, que se 

divierten miran- 

do los cambiantes reflejos 

del sol, ¿cuya luz parece per- 

seguir, en la mañana vento- 

sa, la sombra de los pláta- 

nos, a lo largo de la calle 

costanera, sin que nunca lo- 

gre aferrarla. Un esbelto 

abeto se levanta a su lado 

como un paraguas dado vuelta, el que si se 

abriera la resguardaría completamente. El techo 

a dos aguas, a la suiza, con el alero sobresa- 
liente, es alegre como un sombrero rústico. 

— El hombre — decía Grei, cuando estaba en 

tratos por comprarla — es una alma revestida 

de aire y de luz o, si se quiere, de sangre y de 

carne. Pero no es nada si primero, mediante la 

ayuda de la madre y luego del alimento, no se 

fabrica su envoltura de materia viva, en la que 

el corazón se transparenta por los ojos y los 

brazos se alargan como queriendo ceñir el 

mundo; es poca cosa aún si permanece 

aislado y solo, si no se complementa 

con la mujer y no se perpetúa en los 

hijos. Ni aun así es completo, fal- 

tándole una casa propia, de su 

pertenencia, la que viene a ser 

el cuerpo de la familia, así 


casa 


como la envoltura de carne 
y de sangre es el cuerpo del 
individuo. La casa puede ser 
de piedra, cal, madera; pero 
no es menos viva que el 
cuerpo vivo, con las cañerías 
del agua, del gas y de la ca- 
lefacción, con los cordones 
de la luz eléctrica y del telé- 
fono que serpentean en los 
muros cual venas y arterias 
llenas de luz y sonido, con 
las ventanas que se asemejan 
a los ojos, con las enredade- 
ras verdes que parecen cabe- 
lleras juveniles y obedecen a las estaciones pero 
disimulan los años. 

De este modo pensaba Grei, y por eso había 
tomado mujer en la época justa; había tenido 
tres hijos — número justo, — y a la postre, jun- 
tado lo que bastaba para considerarse indepen- 
diente, se había decidido a comprar una casa a 
orillas del lago. : 

— Por fin la hemos hallado tal cual la deseá- 
bamos — dijo a su mujer, 

Y ella, a pesar de no acostumbrar darle ra- 
zón, asintió, Le agradaba el silencio, le com- 
placía ver los cubícuios de la bohardilla 
tan bien dispuestos en tan poco espacio; 

y calculaba que la huerta daría papas 
para todo el año y proveería la ver- 
dura durante los meses de vera- 
neo, cuatro en el verano y uno 

en primavera, por pascua. 


a 
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A los muchachos, los guija- 
rros de la orilla, grises con re- 
miniscencias doradas, esparcidos 
al pie de los sauces, parecíanles 

preciosos, 
Si no hubiese sido de mal gusto, Grei 
habría hecho pintar sobre el frente algún 
mote, que no por conocido fuese menos ver- 
dadero. Por ejemplo: “Parva sed apta mihi”, 
o bien, en son de mofa, “Ci siamo e ci restere- 
mo”. También podía mandar hacer un reloj de 
sol con la vieja inscripción: “Todas hieren; la 
última mata”. Se limitó, en cambio, a hacer dar 
vuelta la chapa de mármol de la verja, que tenía 
grabado un insignificante “Villa Ernestina”, 
substituvéndolo por un nombre que al transeún- 
te extraño podía resultar demasiado poético, 
pero que para él tenía la sencillez de la verdad. 
Rebautizó el chalet “El Refugio”, pensando que 
al fin había logrado dar con él y que no desea- 
ba más para proseguir sus días quietos, igua- 
les, alentando siempre los mismos sentimientos. 

El paisaje se componía así: el lago delan- 
te de la casa, árboles y praderas a los costa- 
dos y detrás de la casa. A la izquierda, tal vez 
distante media legua, se levantaba el murallón 
alto y blanco del cementerio. También el ce- 
menterio le parecía bonito a Grei, y, a pesar 
de no contar aún cincuenta años, ya había 
dispuesto que lo enterraran allí. Hizo más; visi- 
tó al cura y le expuso su deseo de adquirir una 
bóveda, Pero le asombró el precio y no se 
decidió. . 

— No corre prisa — dijo a su mujer, que 
tenía diez años menos que él; — aguardare- 
mos que rebaje. os 

El hijo mayor utilizaba la terraza cubierta 
para estudiar latín. Los dos menores preferían 
para sus juegos la calle al jardín. 

La primera vez que llovió, Grei se entretuvo 
escuchando su sonido desde el vano de una puer- 
ta teniendo entre las suyas la mano de su 
esposa. Las gotas gruesas y cálidas golpetea- 
ban las hojas de los árboles, ya un tanto acar- 
tonadas por el otoño próximo, y caían rebotan- 
do con el sonido de menudas monedas de oro, 
El “olea fragrans” daba olor, 

— También la lluvia es deliciosa aquí — dijo 
a su mujer, 

— ¡Mario! ¡Fernando! — voceó ella, en di- 
rección a la calle. — Entren en seguida. 

Y bostezó gentilmente. : 


LcuUNOs días del verano eran bochorno- 
A sos; pero el otoño, exceptuando lo me- 
lancólico de sus lluvias blandas, lentas y 

de las violentísimas que enjuagaban los 
muros de la huerta a fines de octubre, era be- 
nigno, y cuando sobrellegaba el buen tiempo, 
el cielo presentaba un azul ingenuo y estú- 
pido, cual si Dios hubiese inventado la sereni- 
dad ese mismo día. Los domingos asoleados 
traían €1 retumbo de los automóviles y nubes 
de polvo; pero cuando los lunes por la maña- 
na los excursionistas ya habían regresado a 
Milán, el silencio se extendía de nuevo en 

los jardines y en las aguas con la placidez 

de una convalecencia soñolienta, y esa 
carencia de sonidos, especialmente de 

noche, cuando un solo farolillo roji- 

zo brillaba en el recodo de la calle, 

podía resultar algo opresota co- 

mo una espera sin esperanza. 


Grei_ iba a la ciudad casi 
matemáticamente un par de ve- 
ces por semana para atender sus 
negocios y acrecentar así la pros- 
peridad de la familia, con un ritmo 
que él llamaba fisiológico, sin avidez 
y sin altibajos, Se comprendía, por tanto, 
que, saciado de la vida, sediento de sole- 
dad idilica como lo había sido siempre desde 
la juventud, tomara con júbilo el último treu 
repleto de maridos de vacaciones y, efectuaio 
el transbordo en el vaporcito, atravesara el lago 
contemplando con beatitud las estrellas (cuando 
las había). La esposa y los hijos lo aguardaban 
en el desembarcadero y todos experimentaban 
alegría ni bien se veían reunidos, pero el corto 
trayecto del malecón a la casa bastaba para darle 
fin, Algunas veces, estando casualmente marido 
y mujer o padre e hijos en el jardín o en la calla, 
no hallaban tema para conversar. El hijo mayor, 
que a Ja sazón contaba quince años, se volvía 
cada vez más huraño, Las piezas, bajas y peque- 
ñas, parecían incubar los litigios conyugales, lar- 
gos, inútiles, inmotivados, al final de los cuales 
él observaba: 

— No somos lo bastante viejos para esta so- 
ledad. 

—A mí no me desagrada del todo — decía 
ella — No sé qué hacerme de la gente. Pero 
sería necesario un hermoso vestíbulo luminoso 
para soportar la lluvia. 

Lo de la lluvia se había vuelto el discurso de 
todos los días, Hablaban de ello, aun tácitamen- 
te. Cuando había buen tiempo la madre y el hijo 
se consideraban defraudados; cuando de madru- 
gada el cielo se cubría de nubarrones, miraban al 
padre secretamente triunfantes, como si él fuese 
culpable. ¡ Y las manchas de humedad en la plan- 
ta baja! ¡Qué pena ver cómo se dilataban a cada 
septiembre! En tres años la alegría de la “ville- 
ggiatura” tuvo tiempo sobrado de dar un vuelco. 
Ahora se manifestaban, no ya en e] momento de 
la ida, sino en el de regresar; y los árboles de 
la Estación del Norte de Milán resultaban más 
poéticos que los sauces, y el asfalto de las ca- 
lles, menos gris que el lago. 

Ciertamente, los días de abril, al borde del 
lago, eran incomparables con su floración argen- 
tina en los árboles y los nuevos cantos de los 
pinzones. Pero a veces dirigíanse allá con ese 
sueño en el alma y se encontraban todavía con 
la nieve en las faldas de las montañas cercanas. 
Tampoco era conveniente para los intereses es- 
colares de los niños una distracción tan pro- 
lorigada, 

— Puesto que no pensamos volver esta prima- 
vera — dijo un buen día la esposa de Grei, — 
¿Por qué no alquilamos? Desde noviembre hasta 
junio... 

Publicaron un aviso ponderando las bellezas 
del paraje, como si aun creyeran en ello, Ter- 
minaba el aviso con la consabida frase: “No se 
admiten enfermos”, 

Y fué a ver el chalet una familia: padre, madre 
e hija; el padre y la madre, dos personas gruesas 
y rozagantes, sin edad definida; la hija, de raza 
distinta, pálida y etérea, vestida fuera de moda, 
con una blusa de color desvanecido y una 
corbata azul que le caía sobre el pecho. 

La casa y el jardín les agradaron a los 
tres, pero se notaba que a los padres 
les interesaba conformar sobre todo 
a la hija. Esta lo observaba todo, 
daba vueltas, cortaba aquí una 
hoja de cedrón, desprendía 
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dare 


allá una tardía florecilla de 
glicina, disculpándose de com- 
portarse como sí se hailara en su 
propia casa. 
— ¿La señorita está bien de salud? 
— preguntó Grei, sin ninguna inten- 
ción, sólo por decir algo, 
— Está bien ahora —- contestaron al uníso- 
no la madre y el padre, péro no supieron pri- 
varse de mirarla con ansiedad, 

—Se encontró algo fatigada. Ha tenido que 
interrumpir sus estudios por este año. Los pro- 
fosores «del conservatorio son tan exigentes... 

La señorita palideció e inmediatamente se son- 
rojó dos o tres veces seguidas. Advertía sobre 
ella las miradas sospechosas de la señora de Grei, 
e intentó distraerla dirigiéndose al dueño de la 
Casa, 

— Aquí se podría construir un jindo mirador, 
señor Grei — dijo, animándose con un esfuerzo. 
— Para leer a su sombra, ¿no es verdad? ¿Lo 
permitiría? 

La conversación se hizo embarazosa. Los vi- 
sitadores se fueron, fingiendo tomar en serio la 
determinación de una reunión en Milán para ce- 
rrar trato, “eventualmente”. 


— No, no — dijo la señora de Grei al mari- 
do ni bien quedaron solos, sacudiendo autorita- 
riamente la cabeza. — La muchacha es una en- 
Terma. 

— El cementerio no está lejos — observó él. 
Pero en seguida se arrepintió, agregando: — En 
este caso, mejor es venderle la propiedad, Alqui- 
lársela, no. 

Y no se dió paz hasta tanto togró vender "El 
Refugio” a esa misma familia. Le dolia aceptar 
otras ofertas y se entretenía buscando pretextos 
y contratiempos con tal de poder desilusionar a 
todos, para entregar la casa a la pequeña pianis- 
ta enferma, Para él era Ada a secas, según su 
nombre de pila, y su imaginación se la figuraba 
apoyada al barandal de la terraza o sentada de- 
bajo de un emparrado, con un Jibro sobre las 
rodillas. Esa preferencia obstinada le costó al- 
gunos billetes de mil. 

— No se puede olvidar que la casa es algo sa- 
grado — decía a su esposa, — Sería desagradable 
vendérsela a personas que uno no conoce, a gen- 
te antipática, capaz de destruir hasta los recuer- 

dos. ¿No te parece? 

Ella lo dejaba hablar y hacía la lista de 
todo lo que no estaba comprendido en el 
contrato y que se iba a Hevar consigo a 
la casa de la ciudad. Se desvivía por 
un silloncito que un comisionista 
iría a embalar el último día para 
enviarlo en seguida, 
— ¿Para qué lo quieres? — 
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TRADUCCIÓN 


ATILIO E. 


CÁRONNO 


preguntaba él. — Con ese co- 
lor amarillo canario ¿en qué 
pieza quíeres colocarlo? 

— Le haré cambiar el género — 
contestaba la mujer. — Es un silion- 
cito muy cómodo. 

La entrega de la casa se realizó en una 
cálida mañana de mayo. Ada iba y venía 
y desprendía ora una hoja del cedrón, ora una 
florecilla de la mata de las lilas, sin pedir per- 
miso esta vez, Tenía sus cabellos castaños y es- 
ponjados algo desaliñados y Grei se los hubiera 
arreglado de buena gana. 

Cuanáo, tras ella, entró en las habitaciones por 
última vez, no pudo resistir la tentación de 
decirle: 

— Este silloncito lo dejo para ustedes. No ten- 
go por qué llevármelo. Le resultará útil a su 
mamá... El piano — agregó — no vale gran 
cosa; sus voces son algo metálicas, pero ya se 
irá acostumbrando, El lago vuelve pacientes. 

El vaporcito en que los Grei se alejaron cos- 
teaba de cerca largo trecho de la orilla, Al en- 
frentar El Refugio se oyeron veloces acordes 
de piano elevarse como vuelos de golondrinas, 
Animado por la música y el ritmo del motor, €¿l 
se decidió a referir a la esposa, con aire.de indi- 
ferencia, el asunto del silloncito, 

— Tú — observó la esposa -- en El Pefugio 
has dejado el corazón, 

Prinicro sintióse ofendido por esa indulgencia 
irónica, que no tenía un tilde siquiera de celos, 
Luego avergonzóse de su propio sentimiento, 
que no quería definir pero era a todas luces ro- 
mántico y tardío. Durante un rato quedó calla- 
do; por íin dijo a su mujer, evitando el mirarla: 

Me parece que la quiero un poco... como 
a una hija enferma... Ha de sanar, 


que los árboles empezaban a encapotar. No 
habian transcurrido cinco años de la época 
en que creyera poderse establecer definiti- 
vamente en ella y que esas cuatro paredes iban a 
formar un todo indisoluble con su vida y sus 
hijos. Ahora sólo deseaba alejarse y olvidar, 
Casi, casi hubiera echado la valija al agua para 
sentirse más liviano, más nuevo. Quería no po- 
seer ya nada, recomenzar la vida. Partir. 
La campana de a bordo anunció la vecindad 
de la orilla opuesta. Tal como se descubre 
un horizonte imprevisto, él descubrió la 
melancolía de su edad, la mediana edad, 
Cincuenta años: demasiado pocos pa- 
ra permanecer allá, mucha edad 
para abandonar ese refugio; insu- 
ficientes para el sosiego estable, E 
inadecuados para el amor. AL 


S E veía aún la casa, bermeja, cuadrada, a la 
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PRUEBELO Y 
LE AGRADARA 


COMPARELO Y 
NO TOMARA 
OTRO 


Pida a su proveedor o direc- 
tamente, prospectos explicati- 


vos del GRAN CONCURSO 
Nacional TERTULIA con 


$25.000 en efectivo 


Precio de propaganda en la Capital 
Federal: $ 1,70 cada botella, 


Leveratto 4 Cía. 


Rivadavia, 1063/83 


— Bs. Aires 


El optimismo 


Seamos optimistas. La gente, en su mayor par- 
te, es de hecho optimista, por su modo de con- 
ducirse en la vida; de buscar constantemente 
ocasiones y motivos de placer, de satisfacción; 
de conservar en su espíritu la complacencia por 
los momentos de alegría y dejar pronto en el 
olvido las horas del dolor y las causas de tristeza. 

No es necesario ser filósofo ni saber aplicarse 
el análisis de estos sentimientos para practicar 
la moderación. Muchos, en verdad, son optimis- 
tas sin saberlo. 

Los otros, los que saben que no son optimistas 
o temen no serlo más, deben esforzarse por con- 
seguirlo. Se aprende a leer, a cantar, a bailar, no 
siempre perfectamente a pensar, y raramente a 
vivir, a vivir bien, Parece, no obstante, que éste 
debiera ser el primer conocimiento del hombre. 
Conocer su vida y saber encauzarla y apreciarla, 
mejorarla y conservarla, No es ésta una ciencia 
de escasa importancia. Pero el “conócete” de los 
antiguos no es un precepto al que se presta mu- 
cha más atención ahora que en otros tiempos. 

Sin embargo, si vivir es bueno, vivir bien es 
mejor. 

Y el optimismo es el maestro de esta ciencia. 
En el viaje de la vida, tomadle como guía, como 
mentor-palanca de la energía, camarada de la 
voluntad, estímulo del trabajo, base de la decisión, 
de la sangre fría, del valor, de la audacia; estri- 
bo de la confianza en sí mismo, amigo de la jo- 
vialidad y hermano de la moderación, prenda y 
favorito del éxito, sostén de la sana ambición, 
creador de la belleza, aliento del ideal, imán de las 
mujeres, terror de las enfermedades; el opti- 
mismo es, a la vez, bálsamo del sufrimiento, el 
mejor tónico y reconstituyente moral, freno del 
dolor; en fin, el mejor factor de la dignidad 
humana. 


MARCELO BENOIT 


La biblioteca de una universidad norteamericana 
el día de un partido importante de fútbol. 
(De Life, Nueva York) 
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Anécdotas y Episodios 


tico provincial, reunía valiosos elementos 
electorales en la localidad de San Fer- 
nando, 


F ERNANDO Cordero, conocido y hábil poli- 


Naturalmente, era combatido por gruesa y vi 


" gillante oposición, la que anunciaba de vez en 
cuando reuniones populares en las que se escu- 

*charía a conceptuosos oradores metropolitanos. 
Cordero era un eximio guitarrista, Nadie in- 


terpretaba como él los melancólicos aires nacio- - 


nales, ni hacía oír estilos más elocuentes. 

Se le admiraba rarísima vez, pues no prodi- 
gaba audiciones, 

Sin embargo, cuando se anunciaba uno de esos 
mitines de sus opositores, abandonaba su apatía 
musical y hacía correr la voz de que tal día y 
a tal hora, los mismos de la reunión de sus ad- 
versarios, tocaría la guitarra en determinado y 
amplio sitio. 

Los oradores se quedaban sin auditorio. Cor- 
dero daba libre entrada al local donde “haría 
gemir la prima y llorar la bordona”, 


E 


No de sus admiradores remitió al doc- 
| | tor Eduardo Wilde un volumen en el 
] - _que se ocupaba de asuntos fundamen- 

: tales, 

Wilde hojeó el indice, y dijo, como, si refle- 
—xjonara! 

¡Qué sabio sería este hombre si supiera 
todo lo que ha escrito! ñ 


suizo, que tantos recuerdos sentimen- 
tales o' graciosos nos ha dejado de su 
persistente bohemia, permanecía una tar- 
de tluviosa bajo los arcos de la Galería Gúemes, 
Un amigo lo interrogó al pasar: 
— ¿Qué hace usted, poeta? 
-- Estoy acechando a la casualidad 


C ARLOS de Soussens, el delicadísimo poeta 


Se 


 XPONÍA un caudillo entrerriano a sus ami- 
gos los motivos y razones que tenía para 
no aceptar su candidatura a la goberna- 

ción. 
No deseando achicarse ante el concepto de los 

* suyos, diíjoles al terminar: 
— Y yo no acepto, sin embargo de tener con- 
diciones, porque soy muy arbitrario, 


Facundo 


nupcias, atormentaba a su huevo esposo 

con el recuerdo constante de las docili- 

dades y buen carácter de su primer 
marido, 

Un buen día llególe de visita un viejo amigo 
íntimo que había permanecido muchos años le- 
jos del país. 

Trabóse la conversación sobre los recuerdos 
de la vida anterior, 

El amigo dijo: 

-—— Ahora descansará usted, señora, de las in- 
temperancias y del violentísimo genio de R,, 
que vivía rezongando, sin embargo de tener tan 
buen fondo... 

La ex viuda no volvió a mencionar más las 
dulzuras de su primera unión, 


| A señora S. de V., casada en segundas 


nera] Roca la prolongación de la vía férrea 

del F. C. del Sud a la capital lejana de uno 

de los territorios nacionales, 
* En el infalible banquete de consagración a que 
asistian, a más de los miembros del gobierno na- 
cional, el presidente del directorio londinense de 
la gran empresa, se bromeó mucho entre los 
circunstantes acerca del halagador dividendo que 
entregaban las acciones. 

—Es realmente lastimoso -— observó el re- 
presentante inglés — que acciones tan ventajosas 
no estén en manos argentinas; pero debo recor- 
dar que,cuando se fundó la Compañía se ofrecie- 
ron ellas primeramente en Buenos Aires, y el se- 
fior Díaz Vélez fué el único adquirente, 

Las bromas cesaron, 


NAUGURÁBASE durante la presidencia del ge- 


0) 


abusar, cuando era diputado, de su fama 
de vasta erudición, 
En una ocasión citó en apoyo de sus opi- 
niones a varios autores alemanes e ingleses, 
Uno de sus colegas los anotó, 


] L doctor Dalmacio Vélez Sársfield solía 


En la siguiente sesión continuó discutiéndose * 


el mismo asunto, 

Vélez Sársfield volvió a las citas, 

— Esos autores no existen — exclamó el que 
los había anotado la vez anterior. 

— ¡Qué gracia! — replicó Vélez, sin inmutar- 
se. — Me lo dice después de haber consultado 
los diccionarios biográficos. ¿Por qué no la ob- 
servó antes? 
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Esta es la época del año ideal 
para las fiestas al aire libre. 
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Largamente experimentadas, to- 
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“UNA FARSA EN EL CASTILLO”, 


Don Enrique De Rosas, director y primer actor de 
la compañía que actuó este año en el teatro Ateneo, 
celebró su función de beneficio con la comedia “Una 
farsa en el castillo”, de Franz Molnar, traducida al 
español por don Ricardo Hicken, El señor de Rosas 
ha dado frecuentes ocasiones para los comentarios 
de esta página, y pues que nada es tan agradable 
como reconocer los méritos de un artista, hemos de 
volver a destacarlos, a riesgo de repetirnos, 

Con el concepto de su misión directiva, tan honesto 
como elevado, organizó su temporada en forma casi 
didáctica, para el público y para el conjunto, varian- 
do los géneros y escalonando Jas obras acertadamente, 
como si tratara de proporcionar una escuela de arte 
escénico a uno y a otro. Ofreció asi los estrenos de 
“Todo un hombre”, de Unamuno; “La conquista del 
desierto”, de García Velloso, Testena y González 
Castillo; “El problema central”, de Fraccaroli; “Para 
el aperitivo de las 8”, de Duhau; “El hombre sin 
corazón”, de Rodríguez Acasuso; '“Piénsalo, Jaco- 
bito”, de Pirandello, sin contar la reposición de pie- 
zas que ya estaban en su repertorio, y la versión 
de otras conocidas, como “Peluquero de señoras”, 
de Miranda, Monez y Eon; “Seis personajes en busca 
de un autor”, de Pirandello, y “El abogado Bolbec 
y su marido”, de Verneuil y Berr. Semejante cam- 
paña abona una actividad y una voluntad de progreso, 
que en el general achatamiento de los gustos tea- 
trales debe señalarse con doble elogio, puesto que 
llegó hasta realizar experimentos de psicología popu- 
lar, ofreciendo cierta noche “El perfume del pecado” 


DE FRANZ MOLNAR 


(no apta para señoritas), de Gipsy Stear, con lleno 
completo de la sala, y “Padre”, de Strindberg, otra 
noche, con escasa concurrencia. 

La comedia de Molnar elegida para aquella fun- 
ción es un alarde de técnica, pero está lejos del gran 
teatro moderno. Toda su acción reposa en un diálogo 
escuchado a través de una puerta, la convers”ción 
demasiado intima y escabrosa entre la joven artista 
Annie y su maestro, voces bien conocidas para el novio, 
que se desespera ante su ilusión perdida, Pero el come- 
diógrafo Korth, que también oyó el deliquio, decide 
salvar a su amigo; comunica a los culpables que han 
sido descubiertos; escribe en la velada una escena, en 
la que justifica con un durazno las expresiones de de- 
seo que llegaron a sus oidos; les impone la obligación 
de ensayarla ante el pobre enamorado, y concluye 
por explicarlo todo satisfactoriamente. Faltan alí 
caracteres humanos, falta verosimilitud y, sobre todo, 
falta delicadeza de sentimientos en ese ingenioso libre- 
tista, que para evitarle un desagrado al amigo, lo 
hace caer en la desgracia definitiva del matrimonio 
con la facilisima señorita Annie. Pero el movimiento 
escénico es interesantísimo; se pasa del teatro a la 
vida, de la ficción a la realidad con destreza nota- 
ble, y la caricatura de la dramática francesa, imi- 
tada en el paso cómico, si no es feliz, resulta en- 
tretenida. 

La señora Rivera, con los señores De Rosas, Marti- 
nez, Bellucci y Fiaschi, desempeñó la obra de ad- 
mirable modo, con la vivacidad y la severa grave- 
dad que exige esa clase de “humour” alemán. 


“ESTACION C. T. V. DE RADIO BROADCASTING”, DE A. RAVAGNAN. — “EL 
CASAMIENTO DE GUIDOBONO”, DE J. TRAVERSA. 


El final de la temporada del teatro Apolo, donde 
la compañía de don César Ratti desarrolló una serie 
ininterrumpida de éxitos populares, fijó el carácter 
de las obras del año con el “disparate cómico” de 
don Julio Traversa “El casamiento de Guidobono”. 
La clasificación pertenece al cartel y es justa. A ésta 
substituyó en la última función el sainete “Estación 
C. T. V, de radio broadcasting”, de don Aníbal Ra- 
vagnán, que aun corrobora aquel juicio. 

En ambas piezas los primeros actores realizan 
personificaciones excesivamente parodistas, exacer- 
bando los defectos y arrancando las carcajadas del 
público por los medios sencillos de la payasada in- 
fantil, de la bofetada sonora o de la sencilla bobería. 
Es necesario reconocer que ellos no tienen la culpa. 
Las piezas que representan son así y las pide el 
público. Bien se ha visto que una o dos obras en 
que los papeles permitían expresiones espirituales y 


FINAL D E 


La entrada del verano señala el fin de las tempo- 
radas teatrales. Las compañías se disgregan, parten 
en jiras artísticas o suspenden su actuación, para 
reanudarla en otoño, reorganizadas y recompuestas 
después del descanso estival, 

El conjunto dirigido por el primer actor don Luis 
Arata, que inauguró este año el teatro Cómico, dedi- 
cándose al género popular de sainetes y comedias 
caricaturescas, se reformará con la entrada de nue- 
vos elementos, a fin de hacer una campaña en pro 
de la elevación del teatro. 

La compañía de don César Ratti se disuelve, El 
prestigioso artista se propone realizar un largo viaje 
a Europa, y los elementos que lo secundaron, unidos 
a otros de valia, formarán una nueva agrupación para 
ocupar el teatro Liceo. 

Don Florencio Parravicini no ha dicidido todavía 
sus planes definitivos para el futuro, pero es proba- 
ble que su público no le permita abandonar las tablas 
O separarse de ellas siquiera temporariamente, según 
era su propósito. 


JOSE 


gracejo de buena ley, tuvieron excelentes intérpretes 
en César y José Ratti, como ocurrió en la pequeña 
-comedia pirandelliana “Tres personajes a la pesca de 
un autor”, de don José J. Berruti, que no se mantuvo 
en el cartel precisamente porque le faltaban elemen- 
tos groseros y de mal gusto. 

“El casamiento de Guidobono” muestra cómo se ce- 
lebró el matrimonio de un pobre necio y cómo ocu- 
rrieron y se arreglaron las desavenencias de los nue- 
vos cónyuges, por la intervención de un sacerdote 
italiano tuerto, cuya misión consiste en tropezar con 
todos los muebles de la escena. “Estación C. T. V, de 
radio broadcasting” no es más que el pretexto para 
realizar un acto de variedades ante el micrófono, 
a través del cual el speaker encuentra esposa y 
fortuna, En ambas, los actores nombrados y la compa- 
ñía que los rodea alcanzaron los acostumbrados 
aplausos. 


TEMPOoRrAapDpDa 


La compañía de don Roberto Casaux ha conquis- 
tado el prestigio más sólido y no es posible que des- 
aparezca de la escena nacional, aunque de ella se se- 
para la señora Pierina Dealessi, que con don José 
Ratti actuará en el Liceo. 


El conjunto Rivera-De Rosas irá durante el verano 
al teatro Odeón de Mar del Plata, para retornar a la 
Capital en la época propicia, 


El teatro Nacional, que dirige don Pascual E. Car- 
cavallo, no cerrará sus puertas, y el teatro Buenos 
Aires tampoco. 


Entre tanto, se ha constituído una compañía bajo 
la dirección de don José J. y don Antonio Podestá 
para ofrecer una serie de funciones en el Apolo, que 
comenzaron con “La piedra de escándalo” y “La 
chacra de don Lorenzo”, de Coronado, y se ha for- 
mado otro conjunto dirigido por don Carlos Bouhier, 
para ocupar el Smart y representar comedias ligeras, 
iniciándolas con “Gustavo el calavera”, que en el 
cartel figura como original de Hams Stuom, 
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Lo que sigue, lector, lo hemos copiado 
de un famoso tratado. 


“Saluda a las muchachas con prudencia 
y a las viejas con toda reverencia. 
Saluda a la sencilla y a la fatua. 
Saluda al ruso, al portugués y al chino, 
Y, si ves una estatua en tu camino, 
te quitas el sombrero ante la estatua. 

“Serás feliz, sin duda, si no olvidas 
que hay estatuas que son agradecidas.” 


“Cuando a tu superior veas furioso, 
no seas vanidoso 
ni demuestres orgullo y arrogancia. 
Sin pizca de jactancia, 
como hombre de provecho, 
recibe una trompada satisfecho” 
y déjate matar con elegancia.” 


“Ni ante un anciano mísero y decrépito 
te suenes las narices con estrépito, 
Procura que tal cosa 
sea una melodía deleitosa.” 


“Pasarás, con certeza, 
por un sabio profundo 
cuando des la razón a todo el mundo. 
“Si te oyen elogiar una simpleza, 
¿cómo no han de aplaudir tu gentileza?” 


“¿Una fea imposible 
tiene un gato feroz y aborrecible? 
Pues la visitas y, después de un rato, 
besa a la dama y acaricia al gato. 

Para un hombre sensible 
y prudente y sensato 
nunca hay nada risible.” 


LV iS IX 


Y BUENAS 


“Usan guantes los hombres elegantes. 
Usalos, pues, sin miedo; 
pero procura no chuparte el dedo 
con guantes o sin guantes.” 


“No digas groserías a las damas 

ni pellizques, osado, a las mucamas. 
Antes de ser grosero, 

les pedirás permiso. Es lo primero.” 


“Ante una obra dramática, procura 
portarte dignamente, 
Aplaude a las actrices con mesura 
y silba a los actores suavemente.” 


“Cuando me des la mano, 
no me estrujes los dedos, inhumano; 
más que en forma entusiástica, 

con blandura eclesiástica, 
¡Nunca seas brutal ni chabacano!” 


“No discutas jamás con las señoras 
ni con las señoritas habladoras. 
Sólo con su mujer le es permitido 
discutir al marido. 
Y eso, según y como, a ciertas horas.” 


“Al insignificante más cargante 
trátale cortésmente. 
Hay que ser tolerante. 
Todo insignificante 
puede ser un futuro presidente.” 


“En vez de “zanagoria”, di “bolonio” 
al que quiera vivir de tu amistad, 
y mándale al demonio, 
pero con la mayor urbanidad.” 


CARCÍA 
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La pereza en los niños debe pre- 
ocupar a los padres. 

Se ha demostrado que la pereza 
no es en absoluto, como lo creen 
muchos, el resultado de una de- 
terminación voluntaria, 

No se es perezoso porque sí. 

La pereza constituye la mayoría 
de las veces una perturbación mór- 
bida provocada por la vitalidad 
reducida de casi todos los órga- 
nos, que cesan de poder reaccio- 
nar ante las excitaciones normales. 

La pereza, en efecto, se halla 
caracterizada por una alteración 
de las funciones digestivas y, par- 
ticularmente, de las funciones he- 
páticas por una disminución de la 
tonicidad muscular y nerviosa, por 
el discurso de la presión vascular, 
la suavidad de los latidos del co- 
razón, el retardo notable en el 
signo de la cesación de contrac- 
ción muscular y la disminución 
más o menos marcada de la sen- 
sibilidad cutánica, de la agudeza 
visual y auditiva, 

El origen de dicho estado mór- 
bido, cuya importancia se deduce 
más del conjunto de los trastor- 
nos que del valor propio y aislado 
de cada uno, debe de investigarse 
en el heredo-: artritismo, conside- 
rando que, según las estadisticas 
muy curiosas presentadas por el 
doctor J. Lanmonier, 80 % de los 
niños perezosos graves — es de- 
cir, de los niños que son perezo- 
sos durante toda la clase, en la 


pereza 


de los 


casa y hasta en el juego, — tie- 
nen padres que ofrecen alguna 
manifestación artrítica, gota, obe- 
sidad, diabetis, litiasis, reumatis- 
mo, eczema, jaqueca y psicaste- 
mia. Por consiguiente, para el 
citado autor, la pereza representa 
uno de los síntomas de semejante 


| 
FIRMEZA DE CARACTER 
— ¿Cuántos años tienes? 
— Diez y ocho. 


— Eso mismo me dijiste hace 
cinco años. 

— Lo que te probará que no 
soy como otras mujeres, que di- 
cen hoy una cosa y mañana otra, 


niños 
insuficiencia funcional generaliza- 
da que caracteriza la fase preter- 
minal del ciclo artritico. 

Inspirándose en esta patosenia 
que los sintomas clínicos confir- 
man, M. Lanmonier propone se 
trate a la pereza no como lo han 
hecho hasta la fecha, con castigos 
inútiles y peligrosos, o con mimos 
inoportunos, sino por medio del 
descanso físico y psíquico. Puesto 
que podemos considerarla como 
un medio de defensa inconsciente 
contra las excitaciones a las cuales 
el organismo se ha vuelto incapaz 
de reaccionar, la pereza debe ser 
tratada con todas las precauciones 
que reclama la fragilidad orgánica 
del perezoso total, 

Conviene, pues, no ofrecerle 
más que el mínimo de excitación, 

El estado de reposo preconizado 
en este caso constituye un estado 
tal que las funciones se hallan 
solicitadas solamente en la medi- 
da correspondiente a su capacidad 
de rendimiento. 

La mayoría de los grandes ha- 
raganes son dispépticos gastroin- 
testinales, estreñidos, que elaboran 
abundantes fermentaciones anor- 
males y que asimilan nmial. La pri- 
mera indicación sería someterlos a 
un adecuado régimen alimenticio, 
y combinar ello con el descanso, 
los baños de sol y la psicoterapia 
para la rápida curación de los 
niños perezosos. 3 


¡Oh! 
LATHER KREEM 


SOLAMENTE SE APLICA Y SE AFEITA 


La crema de limón de 
“KRANK” es realmen- 
te un tónico para la 


A. J. KRANK MFG Co. 
Solicite en Droguerías, 


Unicos 
Deps.: 


qué bien se 
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siente uno 
después 


no se usa brocha, ni jabón 
ni tampoco se 
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St. Paul, Minn. U.S. A. 


C. Pellegrini y 
Pi ASA, 


tejidos en general, 


Aparato Manosanta para Zurcir, Bordar y Repujar 
aplicable a todas las máquinas 
de coser de cualquier marca, a bobina o lanzadera. 
Unica que zurce medias. 
La maquinita con un bas- 
tidor y una enhebradora, se 
remite con instruc= 50 
ciones, por sólo $ 
Agregar $ 0.30 para envío. 
Pedidos a: 


MANUEL B. SANTAMARIA 
RIVADAVIA, 1255 - Bs. As. 
Comerciantes fuertes descuentos. 


.—— 


Lleva aguja y lanzadera SINGER 


Pedidos y giros a: Á. BORZINO 


SANTA FE, 2166 


Máquina de mano, 
cose cualquier clase 
de costura, garantía 
10 años, apropiada 


para viaje, 3 8.- 


por sólo $ 
DEVUELVO EL 

DINERO SI NO 
SATISFACE. 


BUENOS AIRES 


nuestros procedimientos. 


dora”, segura... 


GANADEROS 


al Dr. Salomón Pavé, jefe de la Sec. Sueros y Vacunas, Sec. 
Spiritu, director: Dr. Pedro J. Schang. Unicos Conc.: R. Ripa Elzaurdia y Cía., Piedras, 584-U. T. 38, 5970, 


ASPIRAMO 
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a ser los amigos y auxiliares de 
todos los que impulsan con su 
labor Ja ganadería argentina, Contamos con 
elientela distribuída por todo el país y poseemos muchos certificados que acreditan la “eficacia” de 
Ofrecemos vacuna anticarbunclosa para bovinos, yeguarizos, ovinos y porcinos 
única y doble, económica y duradera. Además suero y virus frescos contra la peste porcina, 
y una Emulsión contra las enfermedades parasitarias de los cerdos. Consúltenos dirigiéndose 
Capital Federal del Laboratorio Fuerte Sancti 


numerosa 


“inmuniza- 
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CARAS Y CARETAS 


Para Regalos: 


Elimine la duda 
—compre en Casa Tow, 


Pijamas 
Corte Medio Oxford 


Amplios, bien cortados y con- 
feccionados. En los colores: Gris 90 
plateado, Gris oscuro, Blanco, 


Tierra, Beige, Azul y Lila. 


Especiales para el verano. 


$ ] $ 
Los pedidos por correo 5] POR 


se atienden en el día. 


4658 (Y 


FLORIDA 1594! 171 GALERIA GUEMES 
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A m o 


En la penumbra de la habitación 
tapizada de un lila desvanecido, la 
buena anciana, de modales suaves 
y mirada clara y dulce, dejando de 
repente la labor de aguja que reali- 
zaba, miró tiernamente a su Mire- 
ya, que aunque aparecia adorme- 
cerse indiferente, se reflejaba en 
su rostro fino y bellos ojazos un 
grande y recóndito dolor, y acer- 
cando a ella la butaca, tomóle dul- 
cemente las manos y reteniéndolas 
entre las suyas, le habló de esta 
manera : 

— Mireya mía, lo adivino aun- 
que no me lo confieses, te consume 
el continuo desasosiego de una pe- 
na, de un dolor “que es amor... 
Sí, hija de mi alma, amor es do- 
lor; y un gran amor un grande, 
continuo e imperecedero dolor... 
Desgraciado el amor que no esté 
esmaltado de sufrimiento, ese no 
será más que un espejismo, que se 
irá tan queda o bruscamente como 
llegó; como las ráfagas impalpables 
de aire, o como las llamas devora- 
doras... 

Tú eres joven, hija mía, y crees 
que esa preocupación constante que 
es ahora tu vida, esa perpetua in- 
certidumbre, ese continuo sufri- 
miento que yo adivino — siguiendo 
las peripecias de una vida que te 
merece — y a la que te has ligado, 
na es patrimonio tuyo solamente, 
ni personal desdicha... 

Sí, pobre hija mía, amor es do- 
lor, Amor fué dolor para Petrarca 
cuando inmortalizando a Laura 


£ e s d 


desbordó los raudales de ternura y 
sufrimiento que llenaban su cora- 
zón. Amor fué dolor para Dante 
Alighieri, cuando en su “Divina 
Comedia” simbolizó los sufrimientos 
de su corazón para llegar hasta 
el cielo que era su Beatriz.. 

Dolor que es amor está vibrando 
en la amargura de Verlaine, Dolor 
que es amor; el fruto de un grande 
y destruido amor, es la irónica 
amargura de aquel joven y malogra- 
do poeta francés que se llamó Al- 
fredo de Musset, muriendo en pri- 
mavera como había según él cons- 
tantemente vivido. 

Dolor que es amor, un amor tras- 
cendental y único, fué el que hizo 
vibrar la vida espiritual de aquella 
gloria de nuestra literatura ameri- 
cana que se llamó Amado Nervo, 
hasta ir dulcemente tras de él a la 
eternidad... 

Dolor, que es amor, vibra en toda 


== - S 
EL PROFESOR DE JAZZ BAND 
Un oficio ideal para epilépticos. 
(De Der Goetz, Viena). 


olor 


la obra del poeta melancólico y 
enamorado de la muerte, el del 
amor dulce y suspirante: Julio Flo- 
res... 

Dolor que es amor, un amor dul- 


.ce, sereno y único, plasmado como 


por el cincel de Cratalio, fué el de 
la Mireya de Mistral, que después 
de haber confesado ingenuamente a 
su Vicente ante el nido de abejaru- 
cos: yo te amo...; por él da la 
vida, su vida toda, espiritual y pura 
como una gema celeste... 

Si, hija mía, dolor es amor; por 
eso, Guillermo Ferrero, el sociólogo 
insigne de Italia, afirma que la hu- 
manidad se está sensualizando por 
el artificio de la vida moderna, que 
sólo quiere reir yendo contra la na. 
turaleza, Sí, fíjate bien, la natura- 
leza es dolor y amor, ya sea en sus 
noches resplandecientes, en sus días 
de sol, en sus huracanes devasta- 
dores, en sus mares terribles y em- 
bravecidos... 

Dichosa tú; si te duele el al- 
ma de amor, como a mí me due- 
le todavía, es que amas... bendi- 
ta seas... 

Y Mireya, sintiendo un impulso 
irresistible, se abrazó a su madre 
sollozando, y mezclándose, como en 
un cáliz único, las lágrimas de am- 
bas, dijo a la anciana besándole los 
ojos: 

— ¡ Perdón, madre, si te hice su- 
frir! Ahora te comprendo y com- 
prendo la vida; tú también, ben- 
dita seas... 


Mary Morandeyra 


POR SOLO 3 
y en giro, efectivo ó 300 
DN figuritas remitimos li- 
bre de gastos: 


marcha garant. 1 Cadenita fina 
platinin. 1 Cortaplumas niq.2ho- 
jas Solingen. 1 Llav. fuerte niq. 


¡PARA SUS NIÑOS! 
Por solo $ 3. 


Enviamos un encantador 


más grande a $ 4—, 5.— 


jueguito compuesto de: a 
Matecito, Bombilla, Yerberita, Pavita y Yerba mate 
paraguaya “AURELIA”. Otros jueguitos con pavita 


6.—. Estuches, con el 


El lino. focá con ¡sedal de bolsillo a a vidrio, 
marcha garantida. $ 3.90 4 200 figuritas. 


ENFERMO O SANO 


Vd. NECESITA 
UnA parato Electro - Galvánico 


“ENERGO” 


IM de invención y fabricación 
l alemana. 
La corriente electro-galváni- 
ca del aparato “ENERGO” 
no sólo cura radicalmente 
un sinnúmero de dolencias, 
sino que pone al hombre en condiciones de constr. 
var indefinidamente el preciado tesoro de su salud 
y de su fuerza vital. 


Pida gratis folletos explicativos '“V” y referencias. 


Facilidades de pago. 
Unico Representante: ARTURO MUTZE 
BUENOS AIRES 


EL APRENDA | 


Y 
Ll ' UNA, PROFESIÓN 
T CURSOS RAPIDOS? 
| Y COMPLETOS DE DIBUJO 
POR CORRESPONDENCIA 
SOLICITE FOLLETOS 


ESCUELAS” EXITO  iiótiñaois8 pame | 


7 
á 7 


mismo juego y bombillita de plata, a $ 9— y 10.— 
EMPORIO PARAGUAYO -C. Pellegrini, 234 - Bs. Aires 


UN LINDO REGALITO 


POR SOLO 1 90 á 100 cupones 
PESOS e—— cigarrillos “43” 
o Noblesse remitimos libres de gas- 
tos BONITO ALMANAQUE perpetuo 
y fechas cambiables de galalithe en 
lindos colores, 10 X 6 centímetros. 


Casa AKA, Uruguay. 190 


Buenos Aires. 


GANE $8 DIARIOS 


trabajando para la NACIONAL ARTISTICA, 


Pida datos por carta a; 


NACIONAL ARTISTICA 
TALCAHUANO, 481 (4* piso) - Buenos Aires 


Fabricación 90 
por sólo . .— 
en giro, efectivo ó 150 cupo- 
nes remitimos este cortaplumas 
a diversos usos, Tiene 2 hojas, 
abridor de botellas, tirabuzón, 
destornillador, punzón y abri- 
dor de latas. 
Uruguay, 190 
Buenos Aires 


paar 
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TELEGRAMA 


THE PACIPIC and BUROPBAN TELEGRAPH COMPANY, Limited 


E LÍNEAS DUPLICADAS A Ci 


U T. 5049/7.' Avenida CALLE SAN MARTÍN 333 y 
CT, 35%, Central 


E Mo OF os) on. 
129 14 


] a 3301 
Del CALLAO 23 193/ CASA AMERICA AVENIDA MAYO 


N 979 BARES. 
A — PP A A AA A a A 


DELEGACION 
ARGENTINA AGRADECE VIVA-TONAL COLUYBIA LA MASCOTA DE LA VICTORIA 


ESTE TELEGRAMA: 


Este maravilloso 7 DO . e 5 4 lo publicamos con la satisfacción que nos produce el haber 


e e e A 0 LEA contribuído a amenizar la victoriosa jira de estos bravos 
BIA portátil, es : : 2 : go muchachos... y de comprobar al mismo tiempo que la 


un alarde de ingenio ; S : . “Viva-Tonal Columbia” portátil no es solamente una insubs- 
y practicidad, Construí- es / A tituible compañera de viaje, sino también una verdadera mascota, 
do en sólida caja de madera á T ¡al interé Vd : ; 1 
forrada en tela - cuero imper- : : enemos especia in erés en que 2 conozca, sin compromiso al- 
meable. Mide 31 Xx 371%4X20 cm. j guno, esta maravillosa máquina parlante portátil. Tanto Vd, como 
Gran motor inglés. Membrana “Colum- todos los que la oigan, quedarán asombrados ante su sorprendente 
ia” óni ¡ óni ” . a A .. A 

bia” neofónica. Caja armónica de alu- TONAL COLUMBIA sonoridad y pasmosa fidelidad de reproducción. Jamás se ha cons- 


minio extra-resonante, Brazo acústico “ ” o - A : z E a 
13.0 truído algo igual ni mejor! La “Viva-Tonal Columbia” portátil 


automático, Precio con 200 1 3 5 Pm Campeona de las portátiles. da ; Es 
púas y embalaje gratis, $ s es única! Reúne en pequeño todas 


o en cuotas mensuales de... $ 11.50 : las famosas cualidades de la “Viva- 


Ot delos de “Viva-Tonal Columbia” - y 9 A 
tátiles, a $ 85, $ 110 y A $ 160: Tonal Columbia” de salón! Con ello 


También con facilidades de pago. -EL HOGAR DE LA: MUSICA: decimos todo! 


SOLICITE CATALOGO GRATIS, 


Av. de Mayo 959 - Buenos Aires 
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productos lleven la estam 


pilla fiscal con el nombre 
LTDIVER sep 


Lociones y Polvos de Tocador 


POMPEÍA FLORAMYE y REINITA 


Irreemplazables en el tocador de toda persona elegante 


A » p- Y M E ' - Polvos en los tonos BLANCO, ROSA, 


RACHEL, OCRE y NATURAL. 
L.T. DIVER. Darir 
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"CARAS Y CARETAS” EN JIRA POR LA REPUBLICA 
LAS JOYAS ARTISTICAS DE JUJUY 


Una de las muestras del arte renacentista hispano es el púlpito de la catedral de Jujuy. 

Trebajado detenida y primorosamente, constituye una de las reliquias religiosas que un 

conserva el pais de una época dominada por el barroquismo, que cedió « la historia 
la expresión del espíritu peninsular del siglo XVIII, 


CARAS Y CARETAS 


sE 


y : 
GI ENDS El MN 


BONITO MODELO COMPUESTO DE CASACA Y POLLERA. BANDAS 

TRANSVERSALES DE JERSEY VERDE CLARO Y CREPE: DE CHINA 

TAMBIEN VERDE, CON INCRUSTACIONES DE CREPE DE CHINA 
VERDE OBSCURO, EL CINTURON ES DE ACERO. 
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CARAS ROSARIO CARETA 


Banquete dado en honor del administrador general de Impuestos Internos, doctor Ricardo J, 
Davel. por los jefes y empleados de la dependencia local. 


Fiesta infantil en la residencia de los esposos Guevara de Faggioni, con motivo 
del cumpleaños de su hijita Fernanda Isabel. 


Concurrentes al almuerzo dado en la vicaría de la iglesia matriz por el presbítero Nicolás 
Grenon a los jefes y oficiales del regimiento 11 de Infantería. 


Delegados y candidatos del partido Radical Unificado, durante la proclamación de la fórrmula 
López - Reynares Solari, en Cañada de Gómez. 
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“CARAS Y CARETAS” 
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Ei príncipe de las Apulias y la princesa Ana de Francia al diri- 
girse al templo, entre los aplausos de una multitud que con- 
templó la boda más fastuosa realizada en el año actual. 
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desc 


La archiduquesa Margarita de Austria, la princesa Francisca de Francia, la princesa Elisabeth de 
Orleans, el príncipe de Udine y los duques de Bergamo, de Pistoia, de Udine y de Génova, que 
también integraron el cortejo. 
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Otra vista del imponente cortejo, en el cual figuraron represen- 
tantes de casi todas las casas soberanas de Europa y miembros 
de las más antiguas familias nobiliarias de Italia. 


Las princesas Juana de Savoia, María José de Bélgica, la duquesa de Aosta y 


e 


los principes Humberto, 


heredero de la corona, delle Puglie y el duque de Aosta que formaron parte del cortejo nupcial. 


Fotos de nuestro corresponsal Comm, Rafael Simboli. 
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CARAS Y CARETAS 


SENORITA SEÑORITA 
JOSEFINA CABALLERO. ELISA GARDEY, 


COMPRONAIYNOS 


Sn SA 


SEÑORITA SEÑORITA MARIA 
JUANITA BUSER. FFI,/¡SA GONZALEZ. 
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CARAS Y CARETAS 


SEÑORITA SEÑORITA 


ISABEL PORCEL, RENEE SCHARFF., 
E 


E CA Ñ cl Eon do o — a 
SEÑORITA SEÑORITA MARIA 
MARY MAXWELL. OFELIA MONTANARO. 


Fotos de Frans van Riel, 
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Una sugestiva escena de “El derzonio y la 
carne”, película interpretada por John Gilbert 
y Greta Garbo, que se estrenará próximamente. 


mm 
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TEATRO DEL 


Una escena de “La nieta del Zorro”, 

parodia de otro film del mismo nom- 

bre, interpretada por Bebe Daniels y 
James Hall. 


Recién se ha estrenado “Convenio matrimonial”, Dentro de pecos días se pasará “Nevada”, que 
comedia que sirvió para destacar la labor inter- tiene por intérpretes a Gay Cooper y Thelma 
pretativa de Veora Daniels y John Miljan. Todd, dos figuras dessollantes. 
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CARAS Y CARETAS 


Por esta escena puede apreciarse el éxito de co- 
micidad que tendrá “La antecámara del matri- 
monio” que se pasará en breve. 


SI! LEMCIO 


En “Pasión del trópico”, interesante 

drama que acaba de estrenarse, reapare- 

ce Clara Bow, una de las mejores estre- 
Mas actuales. 


En la comedia titulada “Los amoríos de la Jac Luden y Sally Blane en una linda escena 
Pompadour”, Dorothy Gish acaba de imponerse de “El Pistolero”, comedia dramática que se 
nusvamente a nuestro público. estrenará en breve. 
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CARAS Y CARETAS 


CONTRALUZ 


OLEO DE 


JUAN 5 us 
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CARAS Y CARETAS 


DOS PERSONAJES EN BUSCA DE AUTOR 


GOUACHE DE LOPEZ NAGUIL 
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La mano febril del 
campeón ruso, que 
con tanta maestria 


AL A) AD hrs 


CARAS Y CARETAS 


Alejandro Alekine, el primer maestro ruso 
que detenta el glorioso título máximo. 


ALEKINE 


movió las piezas has- 
ta conquistar el cam- 
peonato del mundo. 


CAMPEON MUNDIAL DE AJEDREZ 


> id ¿ - A 
L nuevo ídolo ajedrecista, sucesor de Capablanca, es un ídolo torneado en la madera amarilla y negra de 
los trnb.jos. La prudencia medrosa del rey, la multiplicidad contundente de la dama, el golpe de ariete de las 

torres, la aguda marcha de los alfiles, el astuto saltar de los caballos, la abnegación pausada de los peones, 


todo el arte científico del ajedrez está ahora en Alekine. El rey mundial 


Vacional de España 


muerto. 


¡Viva el rey! 


CARAS Y CARETAS 


El comandante del 
“Augustus”, el doc- 
tor del Campo y 
miembros del Rota- 
ry Club de la Ar- 


gentina que asistie- 
ron a la significati- 
va demostración 
ofrecida en el lujo- 
so transatlántico 


1Ó meti 
vo a Ulla 
brillante 
reunión de con- 
fraternidad Ja 


el comandante 
de la gaillarda 
nave y por el 
loctor del Cam. 
po sintetizaron 


entrega de la el cariño — no 
bandera que el ya relación pro- 
Rotary Club tecolar — exis. 


genovés envia- 
ra a la institu. 
ción similar ar- 
gentina. Las 
palabras pro- 
nunciadas por 


tente entre los 
dos pueblos, 
unidos por sen- 
timientos cor- 
diales e in- 
destructibles. 


El comandante 
de la nave al ha- 
cer entrega de la in- 


signia obse- 
quiada por el Ro- 
tary Club de Génova. 


Foto de los alumnos egresados, con el rector señor Gerónimo Peralta, tomada en uno de los patios del 
colezio, antes de abandonar aquellos definitivamente las aulas que conducen a la universidad. 
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CARAS Y 


Señorita María 
Elena Rivero, 


con el teniente! 


Daniel Franqui, 
en la residencia 
de la novia. 


Señorita Lidia 
Giovannaci, con 
el señor Gui- 


Mermo Mauro, | A 


en la iglesia del 
Carmen. 


Con Zacera. 


TT 


Señorita María A. 

Baldassarre, con y 

el señor Pedro J. 

Vilamajó, en la 

iglesia de las Vie- 
torias. 


Señorita María 
Luisa Coll, con el 
ingeniero Héctor 
José Cuminetti, 
=n la iglesia Ma- 
triz. Rosario. 


UARELAJS 


Señorita Rosa 


¡E.Castro Huer- 


go, con el señor 
Bartolomé Ala- 
yes, en la re- 
sidencia de la 
novia. 


Señorita María 
N. González 


¡Funes, con el 


señor Alfredo 
Poggi, en la re- 
sidencia de la 
novia. Rosario. 


CARAS NOTAS SAJLLTENTIESS 


TUCUMAN 


Alumnos del Instituto Musical reunidos después de tomar parte en el segundo 
concierto del año efectuado ante una numerosa y selecta concurrencia. 


Otro grupo de alumnos del mismo establecimiento, a cargo de los cuales estuvo la 
audición en la Sociedad Sarmiento. 


BUENOS AIRES 


Familias de la colectividad británica residente en Bahía Blanca reunidas en alegre 
festival en celebración del Día del Armisticio. 
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CORDOBA 
Cena ofrecida por el Gobernador y sus ministros al doctor Juiio A. Roca, festejando 
su visita. 


A su llegada a la capital de la Provincia, el nuevo obispo de Córdoba, monseñor Lafitte, 


es acompañado por el gobernador Cárcano. 


a demostración ofrecida al 


El mandatario de la Provincia y demás autoridades, en 1 
nuevo obispo de Córdoba. 
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CARAS Y CARETAS 
Los cadetes de la Escuela Naval 


Cómo aprenden a nadar los futuros oficiales de la Armada 


Los jóvenes marinos reciben prácti- La Siguiendo las instrucciones del 

camente las lecciones necesarias pa- : / / profesor, se afanan en el ejerci- 

ra volver en sí a un compañero | / / cio que ha de convertirlos en 
semiahogado. ] J | hábiles madadores. 


A 


AR a 
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Las aguas del rio Santiago ofrecen ancho “campo” a la práctica del útu deporte que fase de los 
oficiales de nuestra armada hombres decididos en las más difíciles emergencias. 
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“CARAS Y CARETAS” EN EL BRASIL 


AÁgasajos a los periodistas argentinos que visitaron Río de Janeiro 


El ministro de Relaciones Exteriores Los periodistas visitantes en el des- 

recibe a los periodistas del Plata pacho del intendente municipal de 

que visitaron la capital del Brasil. Río de Janeiro, a quien pasaron a 

Estos fueron presentados por sus co- saludar en compañía de colegas 
legas cariocas. IS 


Visitantes argentinos y uruguayos retribuyendo atenciones con un banquete en 
honor de los periodistas de Río, al que también asistieron, expresamente invitados, 


representantes del ministro de Relaciones Exteriores y del Prefecto, y el 


embajador argentino, doctor Mora y Araujo. 


¡O 


1112 an Pa 


En la sala de sesiones de la Asociación de la Los periodistas uruguayos y argentinos en la cita- 
Prensa Brasileña durante una asamblea presidida da institución, donde fueron obsequiados con una 
por su titular y dos periodistas visitantes: el copa de champaña. Los acompañan los miem- 
argentino Méndez Calzada y el uruguayo Despósito. bros de la comisión directiva y algunos socios. 


Fotos de nuestro enviado especial Ricardo Suñé. 
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CARAS Y CARETAS 


Educacionistas bolivianas en “Caras y Caretas” 


En co:mpañía del ministro de Bolivia y el secretario de la legacion de dicho 


pais, visitó detenidamente 
las distintas reparticiones de nuestra casa un grupo de maestras bolivianas. 


El ministro de Marina en la Escuela Naval 


EEES 
Rodeado por los futuros oficiales de nuestra Armada, 
cincuenta años de servicio activo en 


el almirante Domecq García celebró sus 
la marina de guerra argentina. 


Recepción en la Academia Nacional de Medicina 


Los doctores Alois Bachmann, Nicolás Lozano y Bernardo A. Lloussay, que se incorporaron a la 
Academia Nacional de Medicina, en compañía de otros facultativos. 


GOMNEZ 


A Ttuviembre 
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2 de noviembre 
Mi muy querido Alonso: 

Entonces, eso del viaje sigue siendo una Ñ 
QuUIMera... L 

Le mando un artículo. He estado muy 
perezoso, Perdóneme, Voy a ser más acti- 
vo en el año próximo, 

Claro que he recibido los cheques que 
por mis trabajos anteriores me ha man- 
dado el Administrador, Déle las gracias. 

Y reciba tm abraso de su amigo, á 

Gómez Carrillo 


Asi decía la última carta de Enrique Gómez 
Carrillo, con tono de escolar pesaroso y siendo, 
sin quererlo, hasta la muerte, el bohemio soñador 
y sin hora que, bajo la égida espiritual de Henry 
Murger, pudo decir como éste en sus memorias: 
“Hay años en que uno no tiene ganas de traba- 
Jar”, si es que Gómez Carrillo no pedía entre sus 
renglones una tregua a la muerte. Hay en la 
última carta un presentimiento del próximo fin, 
tal vez disimulado estoicamente, una esperanza 
angustiosa, un adiós. Voy a ser más activo en el 
año próximo, Era un gozo recibir sus párrafos 
de cronista admirable, dominador claro, y trans- 
mitirlos a los lectores, ávidos de enseñanza ma- 
gistral, ncble, elegante. Merced a estas páginas 
el público conoce la biografía del gran literato 
americano que, siempre sincero, narró sus aven- 
a E Lp en que la historia pasó al li- 

> ASAS ARETAS fué su revista natal, con 
el mismo derecho que Darío otorgó a su gran ca- 
marada el título de ciudadana parisiense. En este 
hogar, el fallecimiento de] hermano causa una 
pena profundamente sentida, difícil de traducir. 

Enrique Gómez Carrillo tenía cincuenta y cua- 
tro años niños, bien disimulados a fuerza de ju- 
ventud espiritual. Su método mozo de vida hu- 
biera sido suficiente para destruir diez cerebros; 
sin embargo, él tuvo el don de conservar sus 
energías hasta el último instante. 

Desde su adolescencia consiguió colocar una 
firma americana al lado de las europeas, man- 
teniendo muy alto el honor artístico de la raza. 
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La fi Carra Va a 


La última carta de Gómez 
Carrillo dirigida a nuestro director. 


En París fué uno de esos nombres extranjeros 
que scbresalen del anónimo, rara concesión 
que “Pesprit gaulois” otorga. Y nunca escribió un 
libro: sus crónicas, por lo estimables, formaban 
volúmenes. Ellas se unían gracias a un ideal de 
arte tesoneramente mantenido a través de todas 
las vicisitudes. Ansioso de belleza, Enrique la 
hallaba en todo, libando néctar ático en los más 
dispares pueblos. Fué un ciudadano universal; Pa- 
rís confióle puestos periodísticos de responsabili 
dad y altura; Madrid, la dirección de un gran dia- 
rio; la Argentina, una importante representación 
consular; la Liga de las Naciones, una banca. 

Podemos decir que en nuestra república encon- 
tró casi todo cuanto él exigía a los países verda- 
deramente cultos y desprovistos de prejuicios. Por 
eso hizo su postrer viaje a la metrópoli porteña, 
donde se le expidió el privilegio reservado a los 
espíritus honrosos. 

Era Enrique Gómez Carrillo un claro varón de 
la Bohemia ilustre, Despreocupado, generoso, op- 
timista, su fino talento adornóse con galas mun- 
dológicas que le hacian fuertemente simpático. 
Vivió tan intensos años de aventuras y labores a 
lo Bergerac, a lo Tenorio, a lo Rabelais, que su 
palabra era una enseñanza, plena de ejemplarida- 
des, de ep E ito de noviembre, 

e a Ue los que nacimos bajo el sol 
pde os ii de emigrar con la última golon. 
Piro, se ha ido Gómez Carrillo, porque fué joven 
hasta la víspera y sólo creyó en la primavera. 


“La Prensa, “La Razón” y “Caras y Caretas. 


en la Exposición Comunal 


Nuestra revista expone en este certamen de la cultura nacional algunos de Detalla de nuestra instalación, 

los óleos, acuarelas y pasteles reproducidos en sus páginas y portadas, que es muy visitada por los nu- 

además de un cuadro en que el público puede darse idea del procedimiento merosos cencurrentes a la Expo- 
empleado para la tricromía. sición Comunal. 


El artístico mueble en el que se Las instalaciones de “La Prensa”, donde el gran órgano expone, en 
exhiben diversos trabajos del presti- forma resumida, parte de sus poderosos medios de rotativo inoderno 
gioso diario argeniino. que tanto lo destacan en el periodismo mundial. 


“La Razón”, el difundido y autorizado diario de la tarde, da una nota, Siempre fieles a la memoria del funda. 
sencilla y severa, representativa del espíritu que informa la vida dor, Dr. José A. Cortejarena, sus compa- 
del colega, ñeros y discípulos le rinden este homenaje, 
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Gobernador 
de Buenos 
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S. González. s Orfila. 
Gobernador de p Gobernador 
Corrientes. Mendoza. 
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Tte, Cnel. Dr. Alber- 


Pedro J. CARA /f: to Aran- 

Pérez. < É Y cibia Ro- 
Goberna- dríguez. 
lor de Ju- 9) Goberna- 


dor de San 
Luis. 


juy. 


EN + GIRA +POR* EL 
IPATERIOR + DE" LA 
SNREPVBLICA cv 


Don Ri- 
cardo Al- 
dao. 
Goberna- 
dor de 
Santa Fe. 


Dr. Ra- 
món J. 
Cárcano. 
Goberna- 
dor de 
Córdoba. 


Dr. Aldo D. Agustín 
Cantoni. Madueño. 
Gobernador Gobernador 
de S, Juan. de Cata- 


marca. 


Miguel M. Doctor E. G. 
Campero. Laurencena. 
Gobernador de Gobernador de 
Tucumán. Entre Ríos. 


Dr. 


Don Domingo Doctor Joaquín 


Medina. Corbalán. 
Gobernador de Gobernador de 
Santiago del Salta. 


Estero. 


Don Adolfo Lanús. 
Gobernador de La 
Rioja. 


H A terminado la jira que a través de la República realizaron nuestros enviados especiales, el Vizconde de Lascano 
Tegui y Eduardo Vargas Machuca, aportando como fruto de una intensa e inteligente labor, un archivo fotográfico 
y literario que es sin duda el más rico que pueda poseerse de la vida provinciana actual. Caras Y Careras, ante el 
material acumulado, va a poder ofrecer los aspectos aun inéditos de las provincias que el progreso material 
transfigura, hora por hora. Notas de esta indole traducirán lo poesía del campo y lo cuantioso del esfuerzo industria: 
y de las obras públicas, del trabajo agrícola y ganadero de la nación, 

Caras Y Carrras celebra, a raíz de esta obra retenida en miles de placas fotográficas, una de sus mayores 
satisfacciones, ya que podrá ofrecer al extranjero, en la elocuencia del grabado y de su progreso gráfico, la mejor 
prueba del progreso material y cultural de la Argentina. 


Banauete oficial a Juan Pablo Echagúe, en París 


, é a E! : 
Una cabecera de la mesa del almuerzo ofrecido en París por don Fernando Ortiz Echagie en honor 


de don Juan Pablo Echagiie, celebrando la promoción de este último al grado de oficial de la Legión 
de Honor. Al centro, el señor Ortiz Echagiie, teniendo a su izquierda, al embajador argentino; a su 


derecha, al PRÓTESIS de” 'spaña* de Fonquiéres. 


honor 


CARAS Y CARETAS 


del 


nmin1stro de 


El ministro de Guerra, general Agustin P. Justo, con los agregados militares a las legaciones extran- 


jeras, que ofrecieron un almuerzo en su honor, 


retribuyendo atenciones 


recibidas en las últimas 


maniobras, acto que transcurrió en un ambiente de exquisita cordialidad. 


FIGURAS SALIENTES 


Doctor Alfredo Ave. 


llaneda Huergo 


Nombrado recientemente 
por el Poder Ejecutivo 
juez de Instrucción en lo 
Criminal, en reemplazo del 
doctor Domínguez. 


/ 


Doctor Carlos R. At- 
well Ocantos 


Nuevo defensor de pobres, 

incapaces y ausentes ante 

los juzgados federales de 

la Capital, en reemplazo 
del doctor Maza. 


Doctor Luis de Prado 


Distinguido por el consejo 
directivo de la Facultad 
correspondiente con el pre- 
mio Facultad de Ciencias 
Médicas para el año 1926. 


Comprovincianos del doctor Ramón S. Castillo, reunidos después del banquete con que celebraron la 


Ramón $. 


Doctor Abuer Mourau 


Diputado brasileño y dis- 
tinguido periodista, perte- 
neciente a la redacción de 
“Comercio Paulistano”, que 
actualmente visita el país. 


Castillo 


actuación de éste en el decanato de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales. Asistió, en calidad 
de invitado de honor, el doctor Juan P. Ramos. 


CARAS Y CARETAS 


Los periodistas brasileños en el Círculo 


de la Prensa 


Kecepcion otrecida por la comision directiva del Circulo de la Prensa a los periodistas brasileños 
que vinieron a bordo del nuevo transatlántico “Augustus”. En la amable fiesta se pusieron de relieve 
pruebas de verdadera confraternidad intelectual. 


ACTUALIDAD 
Don Francisco Rivas 


Vicuña 


Ex ministro de Estado chi- 
leno, llegado recientemen- 
te de su país en jira de 
estudio y cuyas declara- 
ciones nos honran mucho. 


Doctor Héctor Díaz 
Leguizamón 


Distinguido jurisconsulto 

y publicista, a quien el 

Poder Ejecutivo ha nom- 

brado segundo introductor 
de embajadores. 


Despedida a la directora de la Escuela Normal de 


$ 


Doctor Bernardo 
Cuschnir 


Abogado egresado de nues- 
tra facultad con las más al- 
tas clasificaciones y a quien 
le fué otorgado uno de 
los premios universitarios. 


Lenguas Vivas 


Don Luis G. Janer 


barcelonés, lle- 


Concejal 
gado a Buenos Aires en 
viaje de estudio, enviado 
por el Ayuntamiento de la 
ciudad condal. 


la señorita Nélida Mañé Sanders, directora de la Escuela Normal de Lenguas Vivas, rodeada por 
profesoras de dicho establecimiento y de algunas amigas que fueron a saludarla con motivo de su 
partida para Inglaterra en misión oficial de estudio y a pedido del embajador británico. 
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CON EL CAMPEON M 


UNDIAL DE AJEDREZ 


Alvear. — Dígame, Alekine, ¿quiere resolverme la difícil jugada 


política en que estoy comprometido ? 


Demostración a Emilia B 
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Banquete organizado por un núcleo de artistas e intelectuales en honor de la poetisa y pintora 


señorita Emilia Bertolé, 
La demostración reunió a más de doscientos comensales. 


festejando la publicación de su libro de versos “Espejo en la sombra”. 


Nuestro número extraordinario de Navidad 


CARAS y CARETAS 
"NS/IDAD+ ps 


Ricardo Palma, Portada, por Lopez José Hernández, 
Naguil. 


Rubén Darío, 


Por la notable cantidad de colaboraciones que firman literatos y artistas de renombre, 
“Caras y Caretas” ha de ser recibido con la admiración que provocan nuestros grandes 


José E. Rodó, 
por Alonso. 


el próximo número de 
esfuerzos editoriales. 


CARAS Y CARETAS 


A las 4,15 de la madrugada parten de El Palomar en dirección 
a Río de Janeiro los héroes franceses Costes y Le Brix 


Los intrépidos aviadores franceses Costes y Le Brix, ocupando sus puestos a bordo del “Nungesser - 
Coli”, minutos antes de partir del aeródromo militar El Palomar, rumbo a Río de Janeiro, a donde 
se proponen llegar en un solo vuelo. 


Costes, en la oficina de guardia de El Palomar, firma un autógrafo antes de emprender su grandioso 
vuelo hacia la capital carioca. Como se sabe, desde Río de Janeiro, los aviadores franceses proyectan 
dirigirse, también en un solo vuelo, a Santiago, de Chile, t 


NOTAS V 1A Ss 


Inaudita agresión una señorit 


A señorita Elvira Ti- 

zón, que ascendia las 
escaleras del subterráneo, 
en la estación Caballito, al 
darse vuelta para repro- 
char a Félix García, que 
la molestaba con palabras 
soeces, su actitud, fué 
atacada por este último en 
forma violenta — la única 
que ereyó eficaz para de- 
mostrar su incultura, — 
resultando herida a conse- 
cuencia de un puñetazo 
aplicado en la nariz, y con 
la rotura de dos dientes; 
fué atendida en la Asis- 
tencia Pública y conduci- 
da luego a su domicilio en 
estado delicado. García, que 
se titula boxeador, merece- 
ría subir al ring frente a 
Firpo para que el campeón 


Señorita Elvira Tizón, víctima del lo castigara sin compasión. Este es Félix Garcia, que agredió co- 
pugilista García. bardemente a la señorita Tizón. 
Importante incendio en un negocio central Agentes meritorios 


Agente Pablo C. Urán, que, con pe- 
ligro de su vida, detuvo un caballo 
desbocado. 


Soldados de bomberos trabajando en el interior del comercio “Al Celeste Agente Amadeo Luci, que pretendió 
Imperio”, donde se declaró un voraz incendio que destruyó todas las detener una chata con tres caballos 
instalaciones. desbocados, resultando herido. 


Violento choque de tranvías 


Estado en que quedaron los dos coches después de la violenta colisión ocurrida en la esquina de 
las calles Córdoba y Reconquista, de la cual resultó herida en el rostro la señorita Blanca Las Heras. 
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REPORTAJES 
RELAMPAGO 


LEOPOLDO 


SIMARI 
RA uno de los po- 
cos errores tea- 
trales de Ulises 
Favaro... 
— ¿Cuál? 
—Se le había metido 
entre ceja y ceja que yo 
era galán dramático, 
— ¿Y? 
-— Me repartía todos 
los papeles importantes, 
si, pero que me queda- 
ban como el sobretodo 
del finado... 
— ¿Sus primeras acti- 
vidades? 
— El bosque... - 
—O sea... ' 
—Es la palabra que | 
en el “argot” teatralero | 
indica el camino difícil 
de la provincia. Jiras E 


fantásticas y pintores- 
CA8vo: 
— ¿Buen resultado? 

— Regular, Mi prime- 
ra “tournée” — yo tam- 
bién se hablar francés — 
comenzó y terminó en 
Chascomús. 

— ¿El balance? 

— Desastroso. Llegué 
a casa sin baúles, con 
sueño y con hambre. Mi 
padre me señaló el ca- 
mino de la puerta, di- 
ciéndome con soberano 
desprecio: “¡Váyase, ar- 
tista de Chascomús!” 
Lloré... 

—¿Y después? 

— Mi primer contrato serio. 
El viejo empezó a cambiar de 
opinión. 

-— ¿Con quién fué? 

—En el conjunta Podestá- 
Vittone, del teatro Nacional, 
que fué luego la compañía 

Ittone-Pomar. 

— ¿Buena iniciación? 
Frabajá ee ne movimentada. 
ñías nacionales ene Fajpóna 
Casaux. cepto con 

— ¿Por qué? 

—No sé. La última vez es- 
taba a punto de arreglarme 
con él cuando Carcavallo me 
llevó al cartel del Nacional 
por primera vez. Las 'cosas 
han cambiado ahora... 

— Ya, ya. ¿Y el viejo, qué 
dice? 


— ¡Ah! Se sienta en prinie- 
ra fila (quiere que yo lo vea) 
y es capaz de darle de coda- 
zos a los vecinos de localidad 
para decirles que yo soy su 
hijo. Y se ríe a carcajadas de 
cualquier cosa que hago o que 


digo... ¡Pobre viejo!... 

— ¿Autores preferidos? 

— Vacarezza me dió gran- 
des éxitos. Con “El casamien- 
to de Chichilo”, de Folco, me 
apunté, tal vez, uno de mis 
más abultados “porotos” in- 
terpretativos. 

— ¿Su debilidad? 

— Los burros. 

— ¿Cuáles? 

— Los del hipódromo, No 
confundir. 

— Una pregunta indiscreta. 
¿Qué ha hecho de todo el di- 
nero que ha ganado? 

— Calumnias. Soy un pobre 


cómico, bohemio y desampa- 
rado... 

— Ahora hace las del turco. 
¡Si no se lo vamos a decir a 
nadie!... 


—No hablemos más del 
asunto. 
— Otra indiscreción, ¿Qué 


edad tiene, Leopoldo? 

— Una vez cumplí treinta y 
cuatro años... 

— ¿Hace mucho? 

— No les podría decir exac- 
tamente, 

— Enterados, Otra pregun- 
ta indiscreta. ¿Qué tal de con- 
quistas durante la carrera? 

—Mire qué cara seria que 
pongo. Soy casado. A mucha 
honra. Y estimo mucho las 
dos libretas... 

— ¿Cuáles? 

— ¡Hombre! La del Civil y 
la del Banco... 


AMADOR II 
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— ¿Desea unos gemelos, señor? 
— No; un periscopio. 


AS TN 


a 


(De Life, Nueva York). 
— ¿Y dices que el género es de treinta pesos €l 3 
metro? 
— Sí; pero no te alarmes: el vestido me salió por 
quince. 
(De Papitu, Barcelona) 


CERES: ; Pi? a AA 
x AS S Al A A 


— ¡Qué modo de hacerle la corte! — ¡Por favor, doctor; dígame lo que tengo! 


— Bueno, hay que ver que lleva quinientos mil pe. —No se aflija, hombre. Ya lo veremos en la au- 
isos de dote... ) IA : topsia. 
— ¿De dote? ¡De indemnización, querrás decir! (De L'Esquella de la Torratxa, Barcelona). 


De Papitu, Barcelona). 


— Diga, guarda: ¿no podría usted cerrar esta ven: — ¿Este niño tiene cinco años? 
tanilla? — No. Cuatro nada más. 
—La llevo abierta a propósito, para que no nos — Entonces, tiene que sacarle entrada. Sólo pueden 
falte la '“corriente”... entrar sin ella los menores de tres. 
(De La Nación, Madrid). (De Passing Show, Londres). 
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Las aventurás de 


CUENTOS 
PARA 
LOS NIÑOS 


oN tanto ejetreo y tan- 
ta fatiga, Gorgojito, Ca- 
landria y hasta el mismo 
Juan de la Luna, que era 
duro como piel de perro, 
andaban necesitando so- 
meterse, aunque no fuera 
más que durante parte de las vacaciones, a una 
vida más pacífica y descansada. 
Aquellas noches de la selva en que durmieron 
tan mal, acosados por los mosquitos, que 
los dejaron casi sin sangre, y los lárgos 
días de hambre que les habían hecho 
padecer los monos, no dejándoles co- 
mer a sus anchas ni bananas ni 


Gargo jito 


EN EL 
PALACIO 
DEL HADA 


(CONTINUACION) 


dátiles, les habían dejado maltrechos. A más, 
las inútiles idas y venidas para ver si por fin 
podían llegar a sus casas, habían contribuido a 
debilitarles en tal forma, que la madre de Gor- 
gojito empezó a pensar y a discutir seriamente 
lo que convenía hacer. 

Pero eligiendo estaban el lugar más a propó- 
sito para disfrutar una temporadita de descanso, 
cuando a Gorgojito se le ocurrió decir: 

—No te devanes los sesos demasiado, ma- 
dre. No me moveré de aquí sin hacerle antes 
una visita al hada Morgana. Ella que lo 
sabe todo, lo puede todo y me quiere 
bien, determinará mejor que nadie lo 
que puede convenirnos. 
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CARAS Y 


Juan de la Luna irotándose las 
manos: 

— Te sobra razón, Gorgojito, y me extraña 
que no hayamos pensado antes en esta visita, 

— ¿Pero adónde vais a encontrar a esa gran 
señora? 

—HPues en su palacio de primayera y de 
verano que está cerca del bosque. 

—Es verdad, Gorgojito — afirmó Juan de 
la Luna; — pero ¿quién nos dice que podre- 
mos encontrarla cuando queramos? 


repuso, 


CARETAS 


—¿Y qué dificultad habrá en ellor — pre- 
guntó Calandria, 

-— Pues la de que las puertas de su palacio 
cambian; y ocurre que lo que ayer fué entrada 
hoy es un macizo de árboles por el que nadie 
puede penetrar, Ya recuerdo yo lo que me pasó 
el año pasado, que no lograba entrar en el 
palacio más que cuando ella me necesitaba. 

— En cambio — agregó Gorgojito, — yo la 
visitaba siempre que quería. 

Como Calandria manifestó grandes deseos € 
ver también al hada Morgana, decidieron r 
juntos. 

El hada, amable siempre con Gorgojito, quiso 
satisfacerle plenamente, y Se preparó a presen- 
tarse de modo que Calandria recibiese la mejor 
impresión posible. 

No bien se pusieron en movimiéito hacia el 
bosque, una senda llana y florida pareció indi- 
carles que se encontraban en el verdadero ca- 
mino. A un lado y otro veíanse árboles cada 
vez más airosos y esbeltos que acabaron por 
ir adoptando bellísimas figuras de mujer. Por 
todas partes encontraban gran profusión de flo- 
res sobre las que revoloteaban grandes maripo- 
sas de colores delicadísimos. A poco llegaron 
a la divina región de los pájaros pintorescos. 
Los había primorosos y de todas clases, des- 

de el diminuto picaflor al corpulento papa- 

gayo. 
De pronto llegaron a una gran puerta 
sostenida por artísticas columnas de 
jaspe y oro. Seis matronas arrogantes 
velaban la entrada, teniendo a dere- 


MAXIMO 
D>rweBUuJO 
(CON 7 


s DE 


cha e izquierda dos gigantescos leones de mele- 
nas rubias y llameantes, 

Los visitantes se detuvieron acobardados. 

— ¡Qué miedo! — exclamó Calandria tem- 
blorosa, — Uno de esos leones sería muy capaz 
de tragarnos, sin tomarse la molestia de masti- 
carnos siquiera. 

Gorgojito, para animarla, dijo: 

— En estas regiones, no hay que tener miedo, 
Sobre todo no deben tenerlo Jos que aman al 
hada y no penetran en sus dominios con inten- 
ción de robarle, Ya podría uno ir descalzo por 
aquí sin miedo a clavarse la más leve de las es- 
pinas. El hada es lo más buena que hay en el 
mundo, 

En esto aparecieron unos seres preciosísimos, 
medio libélulas, medio jovencitas, que vinieron a 
rodear a Gorgojito, Calandria y Juan de la Lu- 
na. Eran estos seres más diminutos que Gor- 
gojito y venían alegremente a posarse en los 
hombros de los visitantes. 

Juan de la Luna empezó a reír estrepitosa- 
mente, diciendo que le hacían unas cosquil!: 48 
terribles en las orejas, 

Uno de aquellos seres alados dijo, con yoz 
que se parecía mucho a una musiquita divina: 

— Nuestra augusta señora, el hada, os con- 
siente pasar, y nos manda para que os conduz- 
camos a su presencia; pero recomienda, especial- 
mente a Juan de la Luna, que cierre bien la 
boca, porque si se le cae la baba al contemplar 
las cosas estupendas que va a ver, puede que- 
darse convertido en 4 animalucho más poco 
simpático del mundo, 

Marcharon hacia el lugar en que el hada los 
esperaba. Se encontraba sobre un magnífico 
trono y la rodeaban cosas tan maravillantes, que 
era, no sólo para abrir la boca, sino para que- 
darse como de piedra de puro asombro, 

Calandria se confesaba que no había visto 
nada tan bonito ni aun en sueños, A Gorgo- 
jito le parecía haber sido transportado al 
quinto cielo, 

En cuanto a Juan de la Luna, le ocu- 
rrió algo tan extraordinario, que me- 
rece capítulo aparte. 


SUAVE 


RECHACISNS 


INUARA) 
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LAS BLUSAS 
DE MODA 


A blusa es siempre 
L, una de las prendas 
más interesantes y 
más graciosas. De su lí- 
nea, de su gusto, depen- 
de en no poca parte la 
elegancia juvenil. 

Un poco relegada, no 
digamos olvidada, he aquí 
que la blusa de todos los 
géneros vuelve a ponerse 
al día, Se la lleva con po- 
lleras de colores diversos 
y es infinitamente prácti- 
ca, pues resulta muy fácil 
poseer una serie variada 
de tales conjuntos. 

Orientados así, costure- 
ros y lenceros han hecho 
y están haciendo maravi- 
llas, 

Los modelos son muy 
variados. El género suca- 
ter es el más solicitado 
siempre, pero se hace tam- 
bién mucho el pequeño 
casaquín apretado en las 
caderas por cortes o plie- 
vues. Otros entran en la 
pollera y tienen un aire 
muy novedoso, siendo 
muy Iucidos en las muje- 
res delgadas. 

Como características 
generales notemos los es- 
trechos cinturones (Óm.03 
el máximun), en tela 
igual, forrados de piel y 
cerrados por una hebilla 
acordada o en galalithe 
del mismo tono. Los cue- 
llos son de formas dife- 
rentes: sastre, redondo, 
chal, pañuelo... 

El escote desnudo o 
«¿penas subrayado por un 
ancho sesgo se ve parti- 
cularmente en la forma 
siveater, Algunos escotes 
cuadrados se ofrecen tam- 
bién, Son “muy moda”. El 
aspecto es muy juvenil 
3 se adornan generalmen- 
tc en la punta izquierda 
con un moño hecho con la 
mano, bastante estrecho, 
que cae luego adornando 
el frente del corpiño, 

Como adornos, Dliegues 
y más pliegues... en to- 
do sentido. Anchos ses. 
gos, sabiamente aplicados 
unos sobre otros, hacen 
lindo efecto en muchos 
casos. Bordados en punto 
de cruz adornan bella- 
mente algunas blusas de 
toile o de crepe rumano; 


CARAS Y CARETAS 


Por 


FRIVOLINA 
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y el encaje incrustado de 
punto turco realza la mu- 
selina de seda, el crepe 
Georgette y otras telas li- 


geras., 
Las vainillas hechas a 
mano son muy felices, 


aunque lo arduo de este 
trabajo descorazona a no 
pocas entusiastas... Sin 
embargo, las que tengan 
tiempo de acometer un 
bello trabajo de cuello y 
puño en juego no deben 
vacilar. Nada iguala eso, 
lectoras, en los chinas 
unidas o en las bellas 
toiles de seda. 

Estos últimos tejidos 
son siempre los más usa. 
dos este año. Sin embargo 
cuentan con un serio ri- 
val en el china impreso, 
el que con una pollera 
unida en china o en lana, 
acordados en el color más 
obscuro, ofrece los con- 
juntos más encantadores. 

Los shantungs crudos, 
los tussors los crepes sa- 
tén tratados al revés es- 


tán igualmente muy en 
boga. 
Para un uso muy co- 


rriente ciertas blusas de 
cretona son chics a la vez 
que prácticas, lo mismo 
que las blusas de tela pin- 
tada, de crespón rumano 
y de otras telas de hilo 
o de algodón, que pueden 
lavarse y plancharse Tá- 
cilmente. , 

El haick árabe tiene 
mucho éxito, por su soli- 
dez y su comodidad, pues 
se lava facilísimamente y 
no es preciso plancharlo. 
Se le reborda de lanas de 
colores llamativos, 

Como ven mis lectoras, 
el surtido es vasto y sa- 
brá responder a las pre- 
ierencias más exigentes, 
Los modelitos que acom- 
paño son de los más bo- 
nitos y afortunados; pero 
hay que contar con la 1ns= 
piración de cada una, pa- 
ra su lucimiento indivi- 
dual, personal, digamos 
mejor, ya que todo lo que 
no sea responder a la 
idiosincrasia propia, al cá= 
rácter de cada una, incu- 
rre en una uniformidad 
monótona y deplorable — 
de la que he hablado ha- 
ce algún tiempo a mis 
lectoras de la gran re- 
vista argentina. 


LIO x£S ES 
DEL VOLANTE 


/ADÍODIO 


AMPEÓN ciclista, motociclista,automovilista. 

Posee todos los records en los tres de- 

portes y es el ganador del Gran Premio 

Nacional, 1.500 kilómetros, corrido úl- 
timamente. 

— ¿Italiano? 

—Sí, pero gaucho viejo. No existe camino de 
esta tierra que no conozca ni huella que no haya 
eruzado; no hay lucha sportiva que no me haya 
visto entre sus protagonistas, Con justa razón me 
titulo “gaucho viejo”. 

” Cuando corría en bicicleta era un peleador 
y un defensor de los pobres. Buscaba la batalla 
en donde más ardía, pero en el alma llevé siem- 
pre el sentimiento de la más deportiva honestidad. 
Cuando dejé la bicicleta para correr en moto, me 
pareció que el mundo era muy chico, y corrí, co- 
rría, hasta que un poste de telégrafo me paró en 
pleno camino para hacerme volver a la realí- 
dad de la vida. Y cuando tuve un coche, uno de 
aquellos con cuatro ruedas todas redondas, enton- 


ces, amigo, me reí hasta-de los pobres... y esto 
para mí es el colmo. 
” He vencido a los franceses en F 1 


bicicleta, batí a los españoles en mo- 
tocicleta y establecí el récord de 


CARETAS 


GANADOR DEL GRAN 
PREMIO NACIONAL 


Gaudino 


aquellas fantásticas doce horas, triunfé de todos 
los mejores en el último Gran Premio Nacional 
en automóvil... 

—¿...? 

—No... no crea. El asunto de la fotogénica 
con Riganti no ha muerto aún. Si llegara un día 
a pasar en la pantalla me reiría de gusto. ¡Figú- 
rense lo que se diría en el barrio de los... tachos! 

” ¿Mi salto más fantástico? 

” En una Rosario motociclista, antes de llegar 
a la raya, cuando iba ganando la carrera. Ya me 
había llevado por delante todos los records, sem- 
brado a todos los adversarios y ya ve usted la 
suerte, ¡llegó un perro que me sembró a mí! Pa- 
rece que aun llegué segundo a la raya. No re- 
cuerdo nada, porque me dieron la noticia en la 


farmacia. 
” Mi “relache” se debe, como usted sabe, 
al cambio de marca de mi casa. Pero ahora 


vuelvo, y debutaré en el Gran Premio Nacio- 


nal, como jefe del equipo Chrysler. Y tengo 
también una máquina especial para las pis- 
tas y los circuitos, además de una motocicleta 
especialísima con unos 190 kilóme- 

O RE tros por hora. 
Ye ven que Tuñín, es de veras 


A 


VALDIVI un gaucho viejo, ¿verdad?” 
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CARAS Y CARETAS 


Imporrapones Excuusivos 
PARA LA REPÚBLICA ARGENTINA 


FREIXAS y C* Buenos hires, 


JUGO DE LAS MEJORES OLIVAS 
QUE PRODUCE EL MEJOR PEDA- 
ZO DE TIERRA DEL MAR ME- 

DITERRANEO, DEPURADO CON 
LOS PROCEDIMIENTOS PA- 
TENTADOS QUE HAN DA- 
DO NOMBRE A Ss U 


EA Ey 1 D' A Dee “B: ¿A UA, 


FREIXAS «€ Cía. 


ACEITE-BAU 


MEJORES OLIVAS - MEJOR ACEITE 


CPPURO=OUVATO 
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De Avellaneda 


Cran asamblea 
política realizada 
por cl Partido 
Radical Persona- 
lista en el teatro 
Roma, a la que 
concurrieron al- 
gunos dirigentes. 
desarrollándose 
el acto ante cre- 
cida cantidad de 
público. 


Alumnos del Cen- 
tro San Gabriel 
de la Dolorosa, 
que, bajo la di- 
rección del padre 
Bernardo Guas- 
tavino, concurren 
a las clases de 
moral que aquél 
dicta. 


ES VUESTRA MEDICACION que le devolverá la virilidad 

15] E AR G U L ll Li] A propia de su edad. Venta en todas las farmacias y droguerías. 
Remitimos un folleto muy interesante para los hombres quese encuen- 
¿(GR A E IS! tren en este estado, Garantizamos el restablecimiento en corto tiempo. 
á y e Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete, 
LABORATORIO MEDICINE TABLETS — 1079-LAVALLE -1079 — Buenos Aires 


SAR | ALD 
A AE 


WAN 


l É . iia E 1 
—= ar S AS Mim=-2 4 > | 
ARA = MI == Xx MEA po 
REGIO DORMITORIO estilo Holandés, todo patinado RAN COMEDOR todo lustrado a muñeca macizo en 
y lustrado, espejos biselados, mármoles finos y herra- c/roble Norte Americano, espejos hiselados y herra- 
jes de bronce. Compuesto de: ropero, cómoda toilette jes de bronce cincelados. Compuesto de: aparador, 
con 3 espejos, cama camera con elástico, mesa de luz trinchante, mesa de extensión para 10 cubiertos, 6 
con repisa, 1 percha, 1 toallero y de rega- sillas esterilladas y de regalo 2 jarrones, Í 

lo un fino reloj c/plata 800 . , $ a $ 235.— Aparador y trinchante., $ 


CONDUCCION Y EMBALAJE GRATIS SOLICITE CATALOGO ILUSTRADO 


COMPLETAMENTE GRATIS sin gastar un solo centavo regalamos a las 
Señoras y Señoritas, fino reloj pulsera plaqué oro 18 kilates, regio zapato de 
la mejor calidad; carteras de moda; medias de seda, etc. PARA CABA- 

LLEROS: fino reloj de plata o plaqué oro 18 kil., tres tapas; pulsera 
de cuero y reloj de plata sellada; calzado de la más fina calidad; cor- 
batas gran fantasía; medias de seda, etc., etc. Pida formulario a: 
F. ALBERTI C. — SAN JUAN, 2771 — Buenos Aires 
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a. e parece que ese a en vez de pintar el retrato 
de su mujer lo que hac afilarla. 

¡No diga! 

ee está Vd. y iendo que cada vez que da una pincelada 
la mir 


spaña 
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De Lomas y Témperley 


LOMAS. — Gran 
banquete popular 
ofrecido a las au- 
toridades de la 
comuna y a un 
núcleo de legis- 
ladores por su 


acción eficiente. 


TEMPERLEY.— 
Lunch servido en 
la casa parro- 
quial en obsequio 
de monseñor Al- 
berti, durante los 
festejos de Nues- 
tra Señora de la 
Piedad. 


MIRE Y LEA 


GRATIS COMPLETAMENTE. Señoras, señoritas, caballeros y 


niños, todos ganarán un buen 

sueldo en sus horas libres y sin moverse de sus casas. Enviamos gratis a los lectores 

del interior, instrucciones para fabricar en su casa juguetes y otros artículos de papel. 

Rápidamente aprenderán un arte lucrativo y ganarán mucho dinero sin exponer capital, 

compramos cuanto fabriquen. Pida hoy mismo por carta detalles, sin compromiso 

para usted a: FABRICA Y DEPOSITO DE JUGUETES DE PAPIER, 
Calle 3 de Febrero, 386 - San Isidro (F. C. C. A.) - Buenos Aires. 


GRA TIS enviamos en cualquier 
época del año y a cual. 
quier parte nuestro folleto “PATRIA y 
PROGRESO” con detalle de más de 50 
cursos que enseñamos por CORREO en: 
CONTABILIDAD, MATEMATICAS. 
MECANICA. INGENIERIA. CONS. 
TRUCCION. AVICULTURA. COMER-= 
CIO. DIBUJO. ELECTRICIDAD. 
AGRIMENSURA. ARQUITECTURA. 
AUTOMOVILISMO. MECANICA 
AGRICOLA. RADIOTELEFONIA. 


A 


0 


Escuelas Politécnicas del Plata 
C. Pellegrini 1136 — Bs. Aires 


Nombre. . . +... . . +. + 


Dirección. . -.... . . .. . 


Localidad y F.C. . ... +. 
+. C..C. 1523 


NO importa donde usted viva, ni 
su empleo, ni su inStrucción 
actual. Usted ansía. un sueldo ele- Regalamos a nuestros alumnos los libras 
vado, visítenos o envíenos este de estudio, sobres, papeles y el DIPLO- 
cupón y verá qué fácil 25, MA DE GRADUACION. 


GRATIS - CALZADOS? 


PARA SEÑORAS, SEÑORITAS Y CABALLEROS 
lb. A toda persona que envíe su nombre y dirección, se le remitirá a vuelta 
de Correo las indicaciones para obtener CALZADO GRATIS, SIN 
GASTAR UN SOLO CENTAVO; de la más fina calidad y 
estilos de gran moda. Escriba hoy mismo a: 
UNION ARGENTINA DE CALZADO. 


Avenida Vélez Sársfield, 458 - Buenos Aires. 
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Cada cucharadita 
es un depósito en el 


BANCO DE LA SALUD 


Imagínese, señora, cuánta ) 
salud “deposita”? a su p 
favor, si echa Ud. diaria- ) 
mente CUATRO cuchara- 
ditas en el agua tibia para 
su lavaje! 


En ésta, cuatro cucharadi- 
tas de LYSOFORM cons- 
tituyen la irrigación ideal, 
porque produce una higie- 
ne íntima completa. 


Y esta higiene impide la 
acción de las bacterias 
(siempre prontas para ata- 
car su delicado cuerpo), 
protegiéndose así de las 
enfermedades por natura- 
leza femeninas, más fre- 
cuentes y peligrosas en 
Primavera y verano. 


- ___ c]ÑR—>S5E Ae e — A AA A AS 


En todas las Farmacias de 
la Argentina .y Uruguay. 


Lvysoform 


EL ANTISEPTÍCO MODERNO 


r AAA AA AS 


Para el cutis enfermo 
LAVOL es un maravilloso pre- 
parado contra eczemas, pru- 
rito, manchas, rojas, acnés, 
y demás molestias de la piel, 
de resultados inmediatos y 
sorprendentes. 


EN TODAS LAS FARMACIAS DE 
LA ARGENTINA Y URUGUAY. 


o PELIGRO 


¡HEMORROIDES! 


NORIDAL hace desaparecer de in- 
mediato el dolor, la inflamación y 
demás molestias de esta enfermedad; 
evita la temida operación y aleja el 


amenazante peligro de complicacio- 
nes gravísimas cuando no incurables. 


EN TODAS LAS FARMACIAS DE 
LA ARGENTINA Y URUGUAY. 


Noridal 


HEMORROICIDA 
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CARAS Y CARETAS 
De Piñeyro y Bernal 


PIÑEYRO. — 
Fiesta del perso- 
nal docente y 
alumnos de la Es- 
cuela N2 34, a 
la que concurrie- 
ron numerosas 


familias. 


BERNAL.—Par- 
te del público en 
la fiesta organi- 
zada por el club 
Estudiantes de 
Bernal, en cir- 
cunstancias de 
realizar la entre- 
ga de premios. 


PERPETUA N.' 7875 


es la mecha ideal para las lámparas y linternas a nafta. 
DURA MAS Y ALUMBRA MEJOR 


que cualquiera otra conocida. 
AL POR MAYOR Y MENOR 
PRECIO SEGUN CANTIDAD 


MUESTRAS GRATIS A QUIEN LO SOLICITE 


RICHEDA y Cía. Importadores 


TALCAHUANO, 262 — BUENOS AIRES 


LA AMERICANA - Rujensky Hnos. - Corrientes, 1356 - Bs. Mires 


Embalaje y Acarreo Gratis, SOLICITEN CATALOGO 1927, con la nueva lista de precios. Se remite gratis, 


- 7 
(0 


S e Une! Apacador y trinchante 
NN 1005, HUETE 
EEE 


IN 


diia Dec! TODA A] === Bonito juego COMEDOR, todo en ROBLE MACIZO 


Regio DORMITORIO, lustre roble o “cedro. Com. norteamericano, o cedro caoba, a elección del com- 
puesto de: 1 ropero, 1.20 m. de ancho, toilette po en estilo bombé con lunas y cristales bise- 
cómoda, mesa de luz con repisa, cama 2 plazas con dos, aplicaciones de bronte y finos mármoles; 


elástico especial, percha y toallero, lunas Í 3 5 aparador, trinchante, mesa para 6 cu- 345 
biseladas y aplicaciones A bronce, $ biertos y 6 sillas esterilladas. . , . $ 
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AGRICVLTVRA 


E L MA 1Z 


Es el maiz, después del trigo, entre los cercales, el 
que mayor importancia tiene por su poder alimenticio 
para el hombre y para el ganado, por sus aplicaciones 
industriales numerosas y por sus ventajas culturales. 
Por todo esto es que en nuestro pais, en el cuadro 
de la agricultura nacional, ocupa el segundo lugar, 
por su área cultivada, que ha pasado en el último año 
agrícola de cuatro millones y trescientas mil hectá- 
reas, Y aunque se le cultiva un poco en todas partes, 
desde Jujuy y Misiones hasta el Rio Negro, sin em- 
bargo, la zona maicera por excelencia se extiende 
en la región templada del país, obedeciendo al rol de 
los factores preponderantes, de carácter económico 
más que natural: población densa y medios fáciles de 
comunicación. 

Este cultivo, como los demás, está sujeto a la ac- 
ción contraria, algunas veces devastadora, de causas 
de origen animal, 
vegetal y climaté- 
rico. De ahí en- 
fermedades, insec- 
tos, heladas, se- 
quías, etc. que di- 
ficultan el  des- 
arrollo de la plan- 
ta o disminuyen 
su producción, 
mermando los ren- 
dimientos. 

De todos 
enemigos de ori- 
gen animal que 
atacan a los cerea- 
les y al maiz en 
particular, el que 
más perjuicios 
causa, considerán- 
dolos en el total 
del país, el más 
temible, el que 
exige una lucha 
constante y acérri- 
ma, es la langos- 
ta. Y lo es por la 
magnitud de su 
difusión, por las 
épocas en que sue- 
len efectuarse sus invasiones, por la forma en que 
realiza su obra de destrucción y por dificultades que 
algunas veces se oponen a la lucha del agricultor 
para contrarrestar o aminorar sus daños. 

Generalmente, cuando las invasiones se realizan en 
primavera, con mayor o menor anticipación según 
los años, son las provincias de Santa Fe, Córdoba y 
Entre Ríos las que sufren sus efectos en seguida, y 
entonces el maíz es atacado en los comienzos de su 
desarrollo vegetativo, y en este caso la resiembra es 
E tioo medio para reponer lo devastado; pero de 
que ob o y las sucesivas, queda el desove, del 
aña tres, Aimerosas y extensas mangas de sal- 
Se iba táci as cuales, debemos convenir, la lucha 
aalvación: es y posible, Disponiendo de barreras, la 

y Segura. Sobre este particular hemos visto 
resultados milagrosos, 

Pero si es posible y hasta fácil, relativamente, 
defender y salvar el maíz de las invasiones de lan- 
gosta en estado de saltona, no es tam fácil salvar 
este precioso cereal de los ataques de la vola- 
dora, cuyas mangas donde se asientan todo lo des- 
truyen, y en una noche atrasan los sembrados de- 
jándolos talados en sus partes verdes, devorando las 
hojas y dejando, para muestra de su paso fatal, 


HR Y 6/00 M 


INGENIERO 


los 


A 


Un 


74 


sembrado de maíz amargo que no fué devorado por la 
langosta voladora. 


A MA RGO 


los tiesos y desnudos tallos, condenados a secarse. 

Cuando la lucha contra plagas de tal magnitud 
da tan escasos resultados, surge espontánea la idea, 
o el deseo, de encontrar otros medios más eficaces y 
más seguros, buscando plantas, especies o variedades 
que resistan a sus ataques, y como hay trigos, por 
ejemplo, que resisten al polvillo, y otros que no en- 
caman, asi se ha creido encontrar en el maíz amargo, 
cultivado primeramente en Entre Ríos y diftindido 
después en Santa Fe y otras zonas, la variedad bus- 
cada, porque, según creencia arraigada y difundida 
entre los agricultores de aquellas zonas, no es comido 
por la langosta. 

Esta variedad, introducida en el país desde hace más 
de veinte años de las regiones que baña el Danubio, 
Rumania y paises limítrofes, es de gran desarrollo y 
macolla mucho, Sus espigas, de buen tamaño, bastante 

gruesas, de forma 
cilindro-cónica, de 


12 a 14 hileras, 
son de grano amá- 
rillo, liso, de ta- 


maño mediano, ti- 
po exportación, 
aunque no de ca- 
lidad superior. Ln 
cambio es planta 
de largo periodo 
vegetativo, imadu- 
ya sus espigas 
muy tarde y exige 
mucha agua de 
lluvia, En cuanto 
a sus hojas, que 
son numerosas, 
amplias y  fron- 
dosas, parece que 
ofrecen alimento 
poco agradable u 
la langosta por su 
dureza coriácea y 
consistente. Eso 
de “amargo” es 
una denominación 
criolla, con que 
generalmente se 
clasifican los pas- 
tos que no son apetecidos por el ganado, y, por si- 
militud, aplicado al maíz que la langosta no conic, 
no se sabe si por la dureza de sus hojas o por algún 
principio o aceite repugnante que contiene, como pasa 
con el paraiso y otras plantas. 

Ahora, en cuanto a su inmunidad, está probado 
y lo hemos constatado un sinnúmero de veces, que 
la langosta no lo prefiere o no lo come teniendo 
otro disponeble más tierno y más dulce. Pero si 
no hay otro, u otra planta para ella comestible, y 
está hambrienta, fatalmente lo devora por igual. 
Como quiera que sea, alguna resistencia ofrece al 
diente voraz de la langosta, y esto, en medio de su 
invasión desoladora, es algo que conforta al agri- 
cultor y le hace esperar, sino la salvación de su 
sembrado, a lo menos, que el angurriento insecto 
prefiera no “amargarse” la vida, siguiendo viaje a 
otra parte. 

Si fuera posible mejorar las condiciones cultura- 
les de esta variedad de maiz, hibridándola con otra 
de mejor grano y de más eorto periodo vegetativo; 
esto es, más precoz, sería un hallazgo valioso. Ahí 
tienen los genetistas un tema para su programa de 
nuevas creaciones, de interesante y trascendental 


utilidad. 
lA FEGÍL OY 


AGRÓNOMO 
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De Adrogué 


Concurrencia que 
presenció el des- 
arrollo del con- 
cierto celebrado 
en el teatro 
Argentino por 
alumnos de la 
localidad. 


O 


y 


e 


Fiesta artística 
en el salón de la 
Sociedad Italiana, 
a beneficio de la 
Escuela N* 7 de 


este distrito. 


y 


y se envía catálogo de las yerbas selecciona- 
14) das, Para combatir todas las enfermedades. 


e YT E '*ADONTS" 


17 El más eficaz de los digestivos, pruébelo, 
sy PAQUETE, $ 2—_ 


1/28 HERBORISTERIA “'ADONIS*> 


Ned San Juan, 2771. Buenos Aires. 


RBAS ANDINAS 


En carey oám- y 
bar con su mo- 
nograma onom- 
bre en oro 18 
kilates garan- 
y] tido, artística- 
Y mente labrado. 
Al interior re- 
mitimos pros- 
pectos con 50 
mod. distintos. 


resultarán nuestras COCI- 
NAS MODERNAS dada la 
gran economía de combusti- 
ble. Instalaciones para agua 
caliente. HOLLINEROS. 


SOLICITE CATALOGO 
Garay, 1232.Bs. Aires 


CIURLEO Hnos. 


“LA FRANCO - ITALIANA ” 


DE J. M. SIMONETTI - TARIFA DE PRECIOS: 
Traje de hombre, sacar manchas y planchar. $ 2.50 


Traje de hombre, limpiar sin componer, , , . 4¿— 
Traje de hombre, limpiar a seco. . . . , .. 5— 
raje para teñir de luto sin componer. y pe 


Vestido sencillo, limpiar a seco... . ..,. a E jmaas 
TUCUMAN, 1049 - U. T, MAYO, 0599 y BELGRANO, 2245 
U. T. 47, CUYO 0332 — BUENOS AIRES 


BUSCARA INUTILMENTE OTRO 
COLORANTE 


pero no encontrará ninguno 
mejor que el maravilloso 


ROSEDAL 


27 COLORES FIRMES Y BRILLANTES 
Seguridad en el teñido 
UNICO QUE NO FALLA NUNCA 


En farmacias, a $ 0.80 


¿Conoce Vd. la Cocina económica 


RI 
3 RETO » Es 


aplicable a cualquier 
calentador? Pida catálo. 
go de las especialidades 
en uso con el calentador. 
Casa PRIMUS- Bs. As. 
Santiago del Estero. 155. 
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Españoles 


JUAN GARCIA 


2337 Sentimiento baturro. 
Las nueve de la noche. 

2338 Coplas populares. 

La jotica que ahora canto. 
2398 El fematero y su burra. 
Jotas de mi tierra. 

2399 Riau, riau. 

Copos de nieve. 


2400 Ba 
antigua, 


El espartero. 

971 Malagu 

La azotea y 

2044 Jota de 
Praviana. : 
2111 Granadinas de 
Guajiras de los de 
2185 Cartagentras, 
Asturiana, A 
2186 Tango politico. 
Soledades. 


CARMEN 


2015 Juan Manuel. 
2018 Diego Montes. 


LEAL 


Ay. Bfrnabé; 
Loli 


PILAR ARCOS 


La canción del olvido. 
Marinela'* 

2430 Ay. Cipriano (Scho 

leño). El hijo de la m 
ción de cuna). 

2460-Flor caida 

La apachesa. (Fox 

3396 Tanzo fatal 

Campana suena. 


S mad i- 
(Can- 


ción). El ma 
(Pasacalle) 


Nere etxea, 
2254 Los S 
gzuernica, Te quier 
2265 Biribilketa. 
Ereginak gera gu. 
2266 Baseritarak ge 
Atrevido me 


árbol 
Bilbaina, 
paritakua). 


de 


Franzisko "Aizkibel Jaunar UT 


Envíos en el día. Flete 
cartoncitos “43” 


TALLER DE COMPOSTURAS 


PEDIDOS A 


4 | Gigehtes y Cafíezudos. 


y “Pour la Noblesse” 


SOLOS DE GAITA 


Veiga. 
(Habanera). 
(Jota). 
) 


Española. 


da. (Bale popular), 
o. (Patriótico). 

da gallega. (Baile 
. La ligera. (Baile | 


lo de Zaragoza. (Jota). 
y ió 


12842 Corridas de toros € 

Paso del tren real. 

2848 Abajo las faldas. (Mon* 

arnicería modelo. (Cómico). 

1362 La guerra europea. (Cómico? 

Dapatería modernista. (Picaresco 
Los globulitos. (C. populaf): 

pe encina : 


n : 
¡ E! crimen” de Cuene 
oía Las españas 


bólozo cómico), 
LDps recién casados. (Cóm 


dalgiense. ne 
(Jota). 
L “40 Sangre española, 


123 Gran jota aragonesa. 
La madre del cordero. 4 
342 Bombita. 

Recuerdos de Cádiz. 
608 Gran jota aragontsa, * 
A los toros, 

12003 El zitanillo, 

La gracia de Dios. 

2016 Gallito Sl 


Aa call 

2084 Las: ds Eta doble): ; 

La canción del soldado. : 

2165 Las campanas de Luón. "(Paso 

doble).' Gítanillo o el León do Ri- 
gla, (Paso doble). 

2339 La Java de Ministriles.- 

España Cañi: (Paso doble). . 

2340 La regolvedera. (Jota 4rago- 

: (Paso doble), 
2447 Banderilas de fuego. . (Paso 
gitana. (Vals): 


Mantones y |claveles. 
2577 María 'Dolores. 
Relampaguitz, (Pas 


valo” E 
doble) 


2510 ¡Sim y Eg pasat! 


Pp 


NY, 


SALTA 674- ¿6706 
B. AIRE 


(Fandango). bs 


e 


Discos Columbia” 
DOBLEFAZ, 25cm. 


(P. doble). 
(Vals - A 


La naviega asturiana, 
za prima asturiana. 
12 6% Canto del peine, 


Canto patriótico a Gijón. 
illa asturiana. 


2275 Lalrzolondrina. “Se reía”. 
“Salida de Frank". 

adetes de la reina. “La 

ari Nieves. “Flores del 


(Canción). 


(Canción). 
vallero de £ra- 


iees0 De mi España; 


O sole mio. 


Himno Bayanés. (( . 

22822 Así es mi patria. líCanción). 

La alegría del batallón. 

2283 Maruxa. Final del] ler: acto. 

¡Molínos de viento, Quél tienes en 
la mirada. + 

2284, Arre, - lucero, -(Cadción). 

Marianela, Marianela. (Jarantela). 

2285 Soledad. (Canción 

Follas e vento. (Canción 

2287 Frivolina. (ConpletA. 
barranqueta blanca. 

Dora. (Canción galldxa). 
Quen fora mociño. (Melkdía yu- 


0. Aceptamos 


gallega). 


Envios Contra Reembolso. 


A CHIC 


VENTA DE REPUESTOS 


DEA. WARD 
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Homenaje a la memoria de Nicolás 


el monumento del doctor 


Avellaneda para 


E z y me. 


Familia del ex presidente, autoridades y conocidos personajes, reunidos ante 
un elocuente homenaje 


tributar 


recordatorio de la grande y patriótica vida del preclaro ciudadano. 


UN BRAZO DE UNION CON 
TRAFALGAR 


Un buque de linea que tomó par- 
te en la batalla de Trafalgar y sos- 
tuvo combate contra el barco “Vic- 
toria”, en que iba Nelson, ha sido 
rescatado de las manos de los des- 
manteladores entre las cuales iba a 
caer. Se trata de la fragata de dos 
puentes “Dugan - Trouin”, apresada 
por los ingleses quince días después 
de la batalla de Trafalgar — la 
mayor batalla que se haya reñido 
entre barcos de vela — y bautizada 
con el nuevo nombre de *Implaca- 
ble”. Durante media centuria estu- 
vo incorporada a la armada britá- 
nica y fué una de las más notables 
unidades de ésta. Después y duran- 
te otros cincuenta añós sirvió como 


barco-escuela. Finalmente empezó su 
decaimiento y ya estaba condenado 
a ser despedazado, cuando lord Bea- 
tty hizo un llamamiento al público 
con el objeto de salvar el viejo lrar- 
co. Se formó un comité que presi- 
dió el editor de “Punch”, y a su 
debido tiempo — y con la ayuda 
de un donativo de 5.000 libras es- 
terlinas hecho por un norteamerica- 
no que sirvió en la marina británica 
durante la guerra — se reunieron 
las 25.000 libras esterlinas necesa- 
rias y se pudo proceder a la com- 
plicada labor de restauración. 

El rejuvenecimiento de esa anti- 
gua “valla de madera” de Inglate- 
rra se ha efectuado en los diques 
de Devonport, hecho lo cual ia na- 
ve emprendió el viaje de vuelta a 


Avellaneda 


ES S EA, 

El doctor David Peña pero- 

rando, para evocar la histó- 
rica figura. 


Falmouth, que con toda probabilidad 
será su último viaje, En Falmouth 
servirá como barco-escuela para los 
Sea Scouts (Exploradores del Mar). 
A su llegada al citado puerto se le 
hizo una recepción cívica, pronun- 
ciando discursos el alcalde y otras 
personalidades y fué objeto de una 
ovación en extremo cordial y entu- 
siasta por parte del público a quien 
impresionó la imponente y gallarda 
apariencia de la antigua fragnta de 
dos puentes. 

El hecho de que después Je tan- 
tos años haya sido posible remendar 
el viejo barco y de que éste haya 
podido salir a la mar habla muy 
favorablemente de la manera cómo 
en España se construían buques 
hace cien años. 


CORTE AQUÍ 


Mándenos el cupón HOY 
MISMO y a vuelta de 
Correo recibirá Vd. GRA- 
TIS y SIN COMPROMISO el 
libro “Guía de Enseñanza por - 
' Correo” con detalles amplios delos 
cursos que las Escuelas Latino 
Americanas enseñan por correo. 


Este último Catálogo llus- 
trado encierra la última 
palabra, todo un mundo de 
sabiduría, para la salud 


Cursos que enseñamos por correo: 


Farmacia y Química: Dep. Id. de Farma. 
cia, Ayudante Químico, Técnico Químico, 
Químico Industrial, Técnicos: Ingeniero 
de Ferrocarriles, Técnico Mecánico, Cong. 
trucciones, Mecánico de Automóviles, 
Mecánico de Aviones, Electricidad, 
Tornería, Fotografía Artística, Co- 
merciales: Empleados de Comer- 
cio, Cajeros, Tenedor de Libros, 
Contador Mercantil, Emplea- 
dos de Banco, Propaganda 


Comercial. Periodismo, , | 
Dibujo: Caricatura, Ar- »* e ] 
tístico, Mecánico, Ar- e ”) 
quitectónico. Idiomas: * 3 
Inglés, Francés. Ta- an ¿e ] 
quigrafía. Materias PE |] 
sueltas: Geome- “40 > e 
tría, Matemá- nn 2 EN | 
ticas, Gramá- E al 
del cuerpo y del alma; allí perno Me > E E ES 
A E E A A | 
está todo; pídalo, nada A ISR 
cuesta, es gratis, es para IA O AR 
ES: 
. . . l 
1 15d .- PON a e e | 
ALA a s “$ 10 E 7) 
INTE AA A a to 


FORTUNA 


INDEPENDENCIA - EXITO SOCIAL - FELICIDAD 


conseguirá quien sepa dirigir sus energías y 
cultivar la vida interior, para formarse una ro- 
busta personalidad propia. 

El “Manual Práctico del Perfecto Orador”, por 
el prof. P. F, Tornier, con su sistema de auto- 
enseñanza para el completo desarrollo de lu 
personalidad, y la preparación e improvisación 
de discursos, abre el camino a todas las perso- 
nas ambiciosas que “quieran llegar”, sea en la 
política, en el comercio, en la vida social o en 
cualquier otra actividad de la vida humana. 


Remitimos un valioso folleto a los interesados 


serios, que nos lo pidan por medio de este 
cupón, adjuntando 30 centavos en estampillas. 


Señor Administrador “EDITORIAL FOMENTO” 
Rivadavia, 7365 - Buenos Aires. 
Sírvase remitirme el folleto que ofrece. 


Nombre 


A TA A 


undado el 
año 1901, 


El de más prestíglo e impor- 
tancia de Sud América. 


CORSES para mal de 
Pott, escoliosis, etc. 


APARATOS para pie Bott, 


parálisis, coxalgia, etc. 


PIERNAS ARTIFICIA- 
LES, nuevos mode- 
los con pie de goma. 
BRAZOS y MA- 
NOS artificiales. 
Fajas, Corsés, Bra- 
gueros, Muletas, 
Regatones y todo 
artículo concer- 
niente al ramo. 


Solicite Catálogo 
General B. GRATIS 


DAVID Hnos. 
CERRITO, 488 


BUENOS AIRES 
A O; Ys 38 Mayo, 0265 


CARASyCARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


DIRECCIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
151, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 


TeLéronos: Unión Telefónica: Administración: 8080 (Rivadavia). Dirección: 8081 (Rivadavia). 
Sección Avisos: 8082 (Rivadavia). Talleres: 8083 (Rivadavia). 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 


EN LA CAPITAL 


Trimestre Trimestre 
Semestre Semestre 
Año , Año 
Número suelto... 
Número atrasado del 
corriente año... 40 


Para Bolivia, Brasil, Costa Rica, Colombia, Cuba, Estados Unidos de América, 
España, Ecuador, Filipinas, Honduras, Méjico, Nicaragua, Perú, República 
Dominicana, San Salvador y Uruguay. AñO........oo.. LA» 


EN EL INTERIOR 


Número suelto... 


EN EL EXTERIOR 


$ oro 2,00 
4,00 
” 8.00 


0 


Trimestre .... 


Semestre .... » » 


25 ctvs. 
Número atrasado del 
corriente año... 50 ,, 


$ oro 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la 


Dirección aunque se publiquen. 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros están provistos 
de una credencial y se ruega no atender a quien no la presente. 
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CARAS Y 


CARETAS 


ECORRE en estos momentos el mun- 
do entero un film en el cual se en- 
cuentra representado el famoso au- 
tómata jugador de ajedrez, que pro- 
dujo, hace cerca de ciento cincuenta 
años, el asombro y la admiración 
de Europa, triunfó de los maes- 
tros más hábiles en el juego que 
inventó Palaméde, y derrotó por 
completo a algunas testas coronadas. 
Este autómata jugador de aje- 
drez era, en verdad, un autómata 
“trucado”, pues, como lo veremos más adelante, 
no funcionaba sino con la intervención de un per- 
sonaje escondido en el hueco de la máquina. 
Pues bien, el autómata auténtico debe ser pu- 
ra mecánica, Tales fuerón los de Vaucanson, los 
cuales, después de un siglo y medio, no han sido 
sobrepasados, y han permanecido como modelos 
del género. 


Pero antes que el gran mecánico grenoblés, 
más de un constructor de autómatas se había re- 
velado. ¿No están exornados de autómatas la mayor 
parte de los relojes de los siglos XVI y XVII? 

No contentos con construir maravillosos meca- 
nismos de relojería que daban el día, la noche, 
el mes, el año, los mecánicos de entonces pensa-= 
ban en la diversión de las multitudes. Legiones 
de ángeles aparecían tocando la trompeta y agi- 
tando sus alas; desfilaban pastores con sus ma-= 
jadas; batíanse grupos de caballeros, mientras 
sonaba la hora. 

Autómatas también eran los “Jaquemarts” de los 
viejos torreones de Flandes y de Artois, los cua- 
les, al dar las horas, agitábanse también de mil 
maneras. 

Mas los verdaderos autómatas, aquellos que 
deben realmente su creación a la ciencia de la 
mecánica, son todos del siglo XVII y, sobre todo, 
del XVIIL 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


Descartes, el hombre del automatismo, estaba 
indicado para fabricar un autómata. Construyó 
uno, en efecto, Era la figura de una muchacha, 
Llamábala su hija Francine. Esa muñeca le ser- 
vía en la exposición de su teoría — por otra par- 
te perfectamente absurda — sobre el automatismo 
de los animales. 

Un día la llevó con él en un viaje que hizo 
por agua. 

El autómata se hallaba encerrado en una caja. 
Pero el capitán del barco, curioso por naturaleza, 
quiso saber lo que su pasajero transportaba tan 
misteriosamente. A martillazos abrió la caja. Ba- 
jo el choque, Francine comenzó a moverse y a 
saltar, y el marino, asustado, creyendo en algún 
fenómeno diabólico, agarró la muñeca y la arro- 
jó al agua. 

Citemos, aún las dos cabezas colosales del abate 
Mical, dos cabezas de bronce que hablaban, y que 
su inventor presentó a la Academia de Ciencias 
en 1780. La docta asamblea consideró curiosamen- 
te la invención y encargó a uno de sus más ¡lus- 
tres miembros, Bicq d' Azir, un informe sobre ella. 
Según ese informe, las cabezas se asentaban so- 
bre unas cajas en cuyo interior se habían dispues- 
to “glotis artificiales” que producían sonidos más 
o menos graves, Á esas glotis se les hacía hablar 
por medio de un teclado. 

Alentado por el interés que el Instituto mani- 
festara en favor de su obra, el abate Mical pro- 
puso su compra al gobierno, Este rehusó el ofre- 
cimiento; el inventor, arruinado, reducido a la de- 
sesperación, rompió a golpes de hacha sus dos ca- 
bezas parlantes. 

Por tal causa, no nos queda sino el recuerdo 
de esa invención, abuela de nuestro actual fo- 


nógrafo. 
| tro incontestado de esta ciencia, creada 

más bien para el asombro que para el 
provecho de la humanidad. 

Desde la infancia, Vaucanson había demostra- 
do un gusto singular por la mecánica. Un día, des. 
pués de haber mirado simplemente el mecanismo 
de un reloj de pared, construyó uno completamen- 
te igual, en madera, y que marchaba muy bien. 

Algún tiempo después, hizo para una pequeña 
capilla de niños unos angelitos que agitaban sus 
alas. ; 

Su vocación lo empujó más tarde al estudio 


ero hablemos de Vaucansón, Es el genio 
de la mecánica automática. Fué el maes- 


de la anatomía. Y fué entonces cuando construyó * 


sus primeros autómatas. 

Se sabe que los más famosos fueron el “Toca- 
dor de flauta”, el “Tocador de tamboril” y el 
“Pato”. 

El “Tocador de flauta” ejecutaba doce aires 
diferentes y, según lo especificaba el informe de 
la Academia de Ciencias, a la cual fué presenta- 
da aquella obra maestra de mecánica, “ese fenó- 
meno no era debido a una caja de música ence- 
rrada en su interior, sino en una insuflación de 
aire en el instrumento, verdaderamente modifica- 
da por los labios, la lengua y los dedos del mú- 
sico.” 

El “Tocador de tamboril” procedía por el mis- 
mo sistema. En una mano tenía una flauta en la 
que tocaba «una veintena de aires diferentes y en 
la otra, una batuta con la cual marcaba el tiem- 
po golpeando en el tamboril, 

Pero la maravilla era el “Pato”. 

Aquel pato hacía todos los movimientos del ani- 


mal vivo: nadaba, extendía las alas, comia y, más 
aún, digería. 

Vaucanson, presentando a la Academía sus tres 
autómatas, reveló benévolamente los mecanismos 
del “Tocador de flauta” y del “Tocador de tam- 
boril”, pero, respecto al “Pato”, declaró su deseo 
de guardar el secreto. 

Y durante mucho tiempo, el misterio de ese pa- 
to que digería apasionó a París. 

Tres cuartos de siglo debían transcurrir antes 
que el misterio se develara. 

Habiendo demostrado interés por estas obras la 
reina María Antonieta, Vauncanson se las legó an. 
tes de morir; mas es de creer que la soberana 
no dió mucha importancia al legado, precioso sin 
embargo, pues, apenas murió el gran mecánico, 
hizo ella vender sus autómatas. Un empresario los 
llevó a través de Europa. Después de un tiempo, 
nadie sabía cual había sido su destino. 

Recién en 1840 se encontró al “Pato” en lasti- 
moso estado. Un mecánico hábil lo restauró y lo 
envió a París, donde fué expuesto en el Palais 
Royal. 

Vaucanson, de enorme fama ya, construyó otros 
autómatas, sobresaliendo entre ellos un áspid, que 
le fuera solicitado para la representación de la 
Cleopatra de Marmontel. La serpiente, admira- 
ble, sorprendentemente imitada, silbaba tan bien 
que... toda la sala hizo como ella, y a desp2cho 
de esta atracción mecánica, la pieza cayó aplastada. 

Consérvase todavía de Vaucanson, en Artes y 
Oficios, una vieja; y los aficionados pueden ver 
igualmente en el mismo museo, una tocadora de 
clavicordio, a la cual sus constructores, dos me= 
cánicos alemanes, habían dado un parecido per- 
fecto con María Antonieta. La hija de María Te- 
resa tenía, decididamente, el don de suscitar la 
emulación entre los fabricantes de autómatas. 
N ta jugador de ajedrez, que asombró a la 

Europa a fines del siglo XVIII y, al 
principiar el XIX, y sobre el cual el éxito de un 
film reciente ha atraído nuevamente la atención 
general. 

Fué ésta la obra del barón húngaro Wolfgang 
de Kampeleu. La razón que determinó su cons- 
trucción tiene mucho de romance, 

Un día, un revolucionario polaco, el capitán 
Woronski, herido en un encuentro con los sol- 
dados de Catalina 11, se refugió en casa de Kam- 
peleu. Este era su amigo. Quería salvarlo y ha. 
cerlo salir de los estados de la terrible empera- 
triz. ¿Pero cómo? Las heridas de Woronski ha- 
bíanse agravado. Hubo que cortarle las dos pier- 
nas a la altura de los muslos. El capitán, que era 
de baja estatura, encontrábase entonces reducido 
al estado de hombre -tronco, Esta circunstancia, 
tan penosa para él, debía contribuir a salvarlo. 

Woronski era de primera fuerza en el juego 
de ajedrez. Kampelen, mecánico hábil, imaginó 
construir un maniquí en cuyo interior Woronski 
se escondió y al que presentó como un autómata 
jugador de ajedrez, 

El público no sospechó el fraude, ni podía s0s- 
pecharlo, pues Woronski ocupaba tan poco lugar 
en el interior del autómata que hubiera parecido 
absolutamente inverosímil que un hombre pudie= 
ra disimularse en un espacio tan reducido. 

Woronski, sin embargo, encontrábase muy Có= 
modo y, después de algunos días de entrenamiento, 
se acostumbró a pasarse allí las horas sin moverse. 


os queda por hablar ahora de ese famo- 
so autómata, o más bien seudo autóma- 
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Kampeleu partió, pues, exhibiendo por todas 
partes su androide con un éxito tal que la misma 
emperatriz_quiso conocerlo. Forzoso fué a Kam- 
pelen complacerla, y se lo llevó. Catalina era de 
cierta fuerza en el ajedrez y se vanagloriaba de 
ello. Jugó encantada con el maniquí, sin sospechar 
que su verdadero adversario era el revolucionario 
polaco cuya cabeza había puesto a precio. Y per- 
dió ella. 

Kampeleu y su autómata pasaron a Alemania; 
después a los otros países de Europa. Durante una 
treintena de años, en todas las ciudades que atra- 
vesó el autómata midiéronse con él todos 

, los campeones de ajedrez, y fueron todos 
derrotados. La hazaña más extraordina- 
ría realizada por el autómata fué aquella 
que lo puso en lucha con el más grande 
táctico de los tiempos modernos. 

Era en 1809. Kampeleu encontrábase 
en Viena con el autómata, y Napoleón en 
Schoenbrúnx. El emperador quiso medir- 
se con el invencible androide. El partido 
se había trabado 
desde hacía un 
momento, cuando 
Napoleón - come- 
tió voluntaria- 
mente una falta, 
moviendo indebi. 
damente una de 
las piezas. El au- 
tómata tomó la 
pieza y volvió a 


w 
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colocarla en su sitio. El partido continuó. Algu- 
nos instante más tarde, el emperador repitió su 
pequeña trampa. El autómata rectificó nuevamen- 
te. Pero habiendo el emperador tratado de hacer 
fraude por tercera vez, el autómata se enojó y, 
con un revés de la mano volteó todas las piezas 
sobre el tablero. 

El emperador se levantó y salió riendo a car- 
cajadas. Se sabe que trampeaba por gusto en el 
juego, para divertirse; pero generalmente sus ad- 
versarios no parecían percatarse de ello. El au- 
tómata jugador de ajedrez hubiera sido un mal 
cortesano. 

La obra maestra de Kampeleu con- 
tinuó recorriendo Europa. 

Luego un día Woronski murió. 

Kampeleu trató de reemplazarlo, pero 
no encontró jugador de su fuerza. El au- 
tómata se dejó derrotar, y el individuo, 
por sus torpezas, descubrió el escondite 
en que se mantenía. 

¡No más misterio, no más éxito!... 
y el jugador de ajedrez desapareció de 
la escena del 
mundo. Na- 
die ha sabido lo 
que ha sido de 
él. 


Ya se trate de 
seres vivos o de 
maniquíes ani- 
mados, así pasa 
la gloria de los 
hombres. 


L ECcOa O 


—  Dimujos DE ÓLIVAS 


LA PIEDRA 


ENFERMOS Y SANOS 


La salud vale más que la fortuna, y las personas enfermas son las más infelices por 
inero que tengan. Pida Catálogo GRATIS a: 


HERBORISTERIA ANDINA 


CALLE PASCO N* 248, — BUENOS AIRES 


| TE “ARAUCANO” 


IMAN LEGITIMA y 


“EL FENIX” 


el mejor tónico digestivo. Paquete $ 2.— 
Limaduras de hierro, oro y plata, 


toda piedra preciosa, 


El noventa por ciento de indigentes 
se ven en la miseria por culpa de 


su desobediencia o por ignorancia 
de las leyes de la vida sobre tem- 
planza y ahorro. 


ACUERDA CREDITOS 


A EMPLEADOS, COMERCIANTES, 
PROPIETARIOS Y SOBRE TITULOS. 


VENDE PROPIEDADES 


A PAGAR EN CUOTAS MENSUALES 
QUE EQUIVALEN AL ALQUILER. 


Opera desde hace 17 años a comple- 
ta da de sus AEAtes, | 


SI BUSCA USTED 


Una buena colocación para su dinero, 

abra su cuenta en el Banco “El Ahorro”, 

que le abona el 8 % de interés anual, con 
capitalización trimestral. 


Los depósitos y sus intereses pueden 
retirarse en cualquier momento. 


, CALZADOS GRATIS 


SEÑORAS, SEÑORITAS Y CABALLEROS 


Finísimos Calzados y Medias obtendrán COMPLETA- 
MENTE GRATIS, solicitando hoy mismo catálogos 
y formularios a: 


FABRICA DE CALZADO “EL PROGRESO” 


USPALLATA, 1759 - Buenos Aires. 
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La Compañia Goodyear ha descubierto y 
Ni perfeccionado un tipo de cubierta total- S 
N mente distinto, que, por su diseño y fabri- S 
N cación, proporciona una tracción superior y IN 
NS un rodar más Suave con muy poco desgaste. Ñ 


N Haga suyas todas esas ventajas equipando ¡ NS 
Ni su automóvil con Cubiertas Goodyear del ¡N 
Ni nuevo tipo Balloon All Weather. 


| 
p 
| 


Una buena cubierta requiere una buena 


cámara, Compre Goodyear 


GOODÉYEAR 
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De Florencio Varela 


Alumnos de la 
escuela N?% 11, 
que dirige la se- 
ñora Amelia M. 
de Bozano, y 
quienes, en oca- 
sión de finalizar 
los cursos, han 
realizado una jira 
de observación a 
la metrópoli. 


Niños de la es- 
cuela N?% 1 que 
presentaron tra- 
bajos manuales 
para Ja exposi- 
ción anual esco- 
lar; dirigidos por 
la señora Améri- 
ca P. de Traynor. 


Regio DORMITORIO Chippendale, desarme dos me. Reglo Juego COMEDOR Chippendale. Opos: de: 
tros. Compuesto des ropero, toilette, 2 mesas de aparador 1.60 m., trinchante 1.30 m., vitrina, mesa 
luz, una cama matrimonial de dos a... ovalada para 8 personas y 6- sillas tapl- 39 
Ap > es a .60 IR zadas en cuero, a $ 485. Sin vitrina, a $ 

T INT 
ÉL MAS COMPLETO E INTERESANTE. " LUIS JORETTI LA Hijo - CORRIENTES, 1118 


Bandoneones de concierto legítimos marca “E. ARNOLD” y “A, ARNOLD” Alemania 


GARANTIDOS, CON 71 TECLAS, 142 VOCES DE ACERO, CON ESTUCHE 


NY? 838 B.——Ochavado liso, a . . +» +. » . +. +. + ÚS sos . $ 170.— 
N? 339 B. — Ochavado con adornos de E A A » 190.— 
N% 340 B. — Ochavado con grandes incrustaciones de nácar, a. , 220.— 


Acordeones a piano de concierto de la 
conocida marca mundial Com. Mariano 
Dallapé € Figlio, Stradella (Italia). 
Construídos con voces triples de ACERO 
con registro, 
N?* 468. De 37 teclas y 48 bajos. $ 250 MOON 
N? 469. De 37 teclas y 56 bajos. ,, 270 ARAN 
N? 450. De 37 teclas y 64 bajos. , 280 “PA Ñ 
N? 471. De 37 teclas y 80 bajos. , 300 


Gran surtido de Guitarras, Violines, Mandolines, Acordeones de todas clases, Fonógrafos, Discos, Música 
y Métodos en general. Solicite catálogos ilustrados, remito gratis al interior. 


CASA SOPRANO de JOSE CARRATELL! - Brasil, 1190 - Buenos Mires 


(A una cuadra de la estación Constitución, casi esquina Salta). 
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Gl Orgulto de la Producción Tlacional 


Eltrínico vino nacional 
elaboradopor el procedi- 
miento de la Champagne 


SOCIEDAD ANÓNIMA 


-VIÑEDOS y BODEGAS ARIZU 


MENDOZA 


ASA CENTR SUCURSALES 


BÚEÑOS AIRES ROSARIO 
AV. be MAYO 1035 CORDOBA 


CARAS Y 


ay en el sud- a Cd 
oeste de los Es- 
tados Unidos, 


en los territorios que 
antes fueron españo- 
les y después mejica- 
nos, una vasta región 
habitada por los in- 
dios llamados pueblos, 
en la cual los arqueó- 
logos norteamericanos 
vienen desde hace mu- 
cho tiempo trabajando 
en busca de ruinas 
que les enseñen algo 
acerca de los anti- 
guos habitantes, perte- 
necientes a la misma 
raza que los restos de 
poblaciones indígenas 
que allí viven casi co- 
mo vivieron sus ante 
pasados de hace va- 
rios siglos. Estos tra- 
bajos de los arqueó- - 
logos norteamericanos . 
les han permitido ha- 
cer muy interesantes 
descubrimientos de- 
mostrativos de que la 
cultura de los pueblos 
alcanzó un grado de 
desarrollo bastante 
adelantado, aun res- 
pecto de los indios 
que se considera que fueron 
más avanzados, como los az- 
tecas y Otros mejicanos. Los 
museos de los Estados Unidos es- 
tán ya llenos de objetos extraídos 
de las ruinas, y esos hallazgos no han servido, 
como era natural, sino para avivar el interés de 
los trabajos arqueológicos, entre los cuales sobre- 
salen los costeados por la “American Indian Heye 
Foundation”, de Nueva York. 

Y últimamente se han descubierto las intere- 
santísimas ruinas de una gran ciudad que ha 
sido llamada oficialmente Pueblo Grande de Ne- 
vada, pero a la cual continúa dándosele el nom- 
bre popular de la Ciudad Perdida de Nevada, con 
que es generalmente conocida. El descubrimiento 
de esa ciudad y otros han hecho ver que en los 
tiempos precolombianos la región era habitada por 
una población numerosa, la cual, como ya se dijo, 
había alcanzado notable grado de cultura. Esos 
indios habitaban casas de adobes y sabían construir 
edificios de cierta importancia, como templos para 
sus dioses y palacios para sus soberanos. Se han 
encontrado edificios con ocho, diez y más piezas, 
bien que las habitaciones del común de las gentes 
parece no tenían más de dos, 

En materia agrícola los habitantes de la Ciu- 
dad Perdida de Nevada sabían cultivar el maíz 
y otros cereales; y que comían carne lo demues- 
tra la presencia de huesos de animales comesti- 
bles, como conejos, venados y algún otro, que ca- 
zaban hiriéndolos o matándolos con fle- 
chas de punta de silex .pintado. 

Conocían, asimismo, el arte textil, pues 
se han hallado cadáveres envueltos en 
finos tejidos de vivos colores; y uno de 
esos cadáveres, al parecer de mujer, lle- 
vaba una especie de zapatillas o habu- 
chas, También se han encontrado en las 
tumbas canastos, que no han podido ser 
preservados contra el contacto del aire 


U 
RECOLOMBIANAS 
N LOS ESTADOS UNIDOS 


LA CIUDAD 
PERDIDA 
DE NEVADA 


1 


CARETAS 


sino bañándolos en pe- 
tróleo caliente. 

Todos esos hallaz- 
gos, que ban llenado 
de júbilo a los arqueó- 
logos, como sin es- 
fuerzo se comprende, 
demuestran, pues, que 
los indios que hace 
varios siglos, y en to- 
do caso antes del des- 
cubrimiento de Amé- 
rica, habitaban esos 
valles, eran de los que 
se llaman semiciviliza- 
dos, o semibárbaros, 
como se quiera; pero 
se han encontrado 
también en las tumbas 
de la Ciudad Perdida 
de Nevada restos muy 
importantes de cerá- 
mica, respecto de los 
cuales ha escrito lo 
siguiente el profesor 
Hárrington, jefe de la 
expedición arqueoló- 
gica de la fundación 
Heye: “El sentido ar- 
tístico de estos anti- 
guos nevadenses, se 
ve mejor manifestado 
en su cerámica. Mu- 
cha de ella es sencilla, 
como fácilmente se 
comprende; pero otras piezas tic- 
nen pinturas de mucho gusto, eje- 
cutadas con la greda aun fresca. 
Hay dos clases principales de va- 
sijas pintadas, siendo las más nu- 
merosas las pintadas de blanco y negro. La mayor 
parte de esta clase de vasijas son palanganas, con 
dibujos negros en fondo blanco en el interior, de 
modelos audaces, pero de gusto. En la otra clase 
de vasijas pintadas, los dibujos son negros en fon- 
do de un rojo muy rico, figurando entre ellas una 
con mango.” 

Y surge la inevitable pregunta: ¿Ouiénes fue- 
ron los habitantes de la Ciudad Perdida de Ne- 
vada? Se cree que fueron los antepasados de los 
actuales pueblos indios. ¿Y cuánto tiempo hace 
que habitaron en la Ciudad Perdida? “Esta es — 
dice el profesor Harrington — una pregunta que 
no puede ser contestada satisfactoriamente toda- 
vía, como no se diga que hace, probablemente, más 
de dos mil años. Lo seguro es que la región fué 
habitada antes de las exploraciones de los españo- 
les. Y que fué ocupada durante mucho tiempo, 
quizás muchos siglos, lo demuestra la existencia 
de lechos profundos de cenizas, de incontables 
fragmentos de cerámica y de silex, de casas re- 
construidas una y otra vez.” 

Como se ve, la Ciudad Perdida de Névada pue- 
de disputar el mérito de la antigiiedad, aun a las 
ciudades precolombianas tenidas por más an- 
tiguas en los anales históricos. 

Sólo que, como los arqueólogos, en Es- 
tados Unidos y en todas partes, tienen mu- 
cho de poetas, algunos sabios norteameri- 
canos más prudentes (aconsejan no aven- 
turar conjetura alguna, mientras no se 
efectúen nuevos descubrimientos arqueo- 
lógicos que contribuyan en algo siquiera 
a disipar las tinieblas que aun ro- 
dean a la misteriosa Ciudad Perdida 
de Nevada, 
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BROCH/AACITOS 
¡DEL EPS 


A 0.20 
la blanqueada 


LAZA Italia. Lo mismito 


daría — a los efectos 
pictóricos — la plaza 
Mayo o la de Consti- 
tución. 


Se oye estornudar a 
un hipopótamo y bostezar a la se. 
ñora elefanta. 

— ¡Apúrate, Mijel Anguel de 
os neumáticus! 

— No me apurés, che, Ponte- 
vedra, si me querés sacar de línea. 

Al caballo de bronce de la es- 
tatua del más simpático de los 
próceres itálicos, dijérase que se 
le hace el freno agua y anda con 
ganas de instalarse en el pabellón 
destinado a los percherones de la 
Sociedad Rural. ¿Y qué me cuen. 
ta, amigazo lector, del Clydesda- 
le de la estatua del coronel Do- 
rrego?... 

—Con proco capital te janas 
holjadamente el día. ¡Dichosu de 
fi que no tienes que renejar con 
os baritonus del tráficu ni con os 
motormén del Anjilu y de La- 
crose! 

—Pero suelo hacerme mala 
sangre con ustedes, que para lar. 
gar 0,20 por la blanqueada a los 
cuatro neumáticos, dan más vuel- 
tas que Mateo desocupado. 

— Aljunos de mis colejas, che, 
porque eu soy de os que paju lar- 
ju y al contadu rabiosu. 

— No todos, es cierto; de lo 
contrario, ya me hubiera echado 
de cabeza al arroyo Maldonado. 
¿Y cómo anda del taxi, cómo? 

—Renejandu con a competen- 
cia de os autobuses, que son le- 
guión, abarceiru, y que se han 
prendidu al tráficu de pasaguerus 
iual que jarrapata a vacunu. En 
todu o que va de a mañana, nada 
mais que tres viagues cortus. 

— Y yo, cinco blanqueadas. Ape- 
nitas he sacado para el estofado 
de “meso yorno”. Veremos cómo 
pinta la tarde... 

— Blanquea, aparceirn... 

— Suerte que mi capital en gi- 
ro asciende a menos de un man- 
gangá: tiza, “chateu- canilla” y 
un poco de cola. El pincel figura 
en otra partida. 

— ¡Vaya un unjuentu!... 

— Lástima que no sea de bo- 

ticario, para cobrarlo 
a dos bataraves el 
a Tr ito... 
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De Quilmes 


Familias de los 
socios del Centro 
Unión Viajantes 
de Comercio que 
con aquéllos fue- 
ron agasajadas 
durante la visita 
a ésta. 


¡CNO 


Componentes de 

la sociedad Es. 

cudo Argentino 

que asistieron al 

baile celebrado 

en el salón La 
az. 


LA FOSFATINA 


E O AZ 


FALIERES 


asociada a la leche es el alimento más 


Esta nueva mejora 


suprime el inconveniente de la 
bomba suelta y facilita el poder 
dar presión a la linterna en cual. 
quier momento, 
Soliciten catálogo 
S, A. VICENTE PELUFFO y Cía, 
Sec, Luz Kitson 
Tenemos varios modelos 
Rivadavia, 2149 — Buenos Aires 


agradable y el que más se recomienda 
para los niños, sobre todo en el mo- 
mento del destete y durante el período 


de crecimiento. 


Conviene a los estómagos delicados. 


6, Rue de la Tacherie, París, y Farmacias. 
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Por encima de todas 


Largos años ha que la Flor de 
Lis saliera de las obscuras filas 
del anónimo en que militan tantas 
yerbas, para destacarse con propio 
y fulgurante relieve. 

Hoy sus mates — aromáticos, subs- 
tanciosos, económicos y sanos... — 
dominan holgadamente la situación, en 
mérito a ser el fruto de la más genuina 

y selecta yerba paraguaya que hasta la 


fecha se haya vendido. 


Compárela con cualquiera. 


s, en latas de 1 y 2 Y 
60 kilos PESO NETO. 


En todos los buenos almacene: 
kilos y cilindros de 5, 10, 30 y 


LA INDUSTRIAL PARAGUAYA S. A., ASUNCIÓN (Paraguay) 
Sucursal y Molino en Buenos Aires: CHILE 460. 
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LINIERS.—Con- 
currentes al bai- 
le del centro 
recreativo La Pa- 
labra a beneficio 


de su caja, 


De Villa Luro y Liniérs 


> e 


VILLA LURO.— 
Algunas parejas 
participantes en 
el té danzante que 
dió el club social 
Nicolás Avella- 


neda. 


3 minutos 


UN VESTIDO NUEVO!! 
en la forma más sencilla, económica y se- 
gura de cuantas se conocen, 
Adquiera un paquete de la maravillosa 
ANILINA ALEMANA 


VENUS 


TIÑA en su casa, cualquier clase de tra- 
jes, vestidos, etc., y al mismo 
tiempo comprobará que es la única que 
TIÑE INSTANTANEAMENTE toda clase d> 
géneros, seda, lana, algodón, mezcla, etc. 
VEN US no daña las telas por más finas 
y delicadas que sean y evita 
manipulaciones engorrosas. 
VENUS. ¡Nunca falla, jamás destiñe! 
Colección completa de colores, a 80 ctvs. el 
e Daquete en las Farmacias, 
Droguerías, Almacenes, etc, 


Unico Concesionario: 


R. CODINA - Tacuarí, 24. 
Buenos Aires. 


MS SAS 


PES MANS: ANS 


1 len us 


0 


dl 


El cutis rosado e impecable, los ojos radiantes, 
los labios de color vivo natural, porque toma 
con regularidad el conocido 


compuesto de hierbas y flores recogidas en los 
Alpes de Suiza. y 


Haga usted una prueba tomándolo durante algún 
tiempo y nunca dejará de tenerlo en su casa. 


ES DE FACIL PREPARACION, 
TIENE GUSTO AGRADABLE 
Y ES MUY ECONOMICO. 
Se vende en todas las farmacias, 
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importa 
el costo // 


ha dicho nuestro director: 


“Rebaje usted los precios de ma- 
nera que todos puedan poseer para 
las fiestas de Fin de Año, el 


instrumento de su predilección”. 


¡Por lo tanto, brindamos es- 


tas jamás igualadas ofertas! 


| N+ 3019. — Preciosa guitarra 
+ “América” de reciente creación. 
| Construida en finas maderas 
bien estacionadas, Muy sonora 
y armoniosa, Con bellas deco- 
raciones alrededor de 
:la boca y flores de es- 
«pléndida ejecución en 
la tapa armónica. L2 
¡enviamos con mé- 
todo para apren- 
«der sin maestro y 
embalaje gratis, al £ 
asombroso precio 


de $ (7,50 


N* 6076. — Regio bandoneón para orquesta, 
Caja de jacarandá, 71 teclas, Fuelle refor- 
zado. ¡Algo verdaderamente bueno! Lo 
enviamos con método para aprender sin 
maestro y embalaje gratis, por 

sólo . p-» e e Ps 149. 


N* 6010. — Espléndido ACORDEON marca “La 
Corneta”. De 8 bajos y 19 voces vibrantes y 
armoniosas. Fuelle reforzado. Lo remitimos con 
método para aprender sin maestro y embalaje 
gratis, al sensacional precio de pe- úl 2 


sos, 


N? 4099 bis. — Lindo violín de estudio, tipo 
Stradivarius. Muy buenas voces. Bien som- 
breado. Lo remitimos con estuche, arco, pez 
y embalaje gratis al inaudito pre- 50 
E ES 


Av de Mayo 959 Buenos Aires 
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Notas útiles 


Reacción 


El ajuste correcto de la reacción en un receptor, 
de manera que pueda ser controlada debidamente es 
uno de los puntos que más dificultades presenta a 
veces a los aficionados constructores de sus propios 
aparatos, 

En la generalidad de los casos se puede observar 
que al variar el control de reacción en un receptor, 
ésta entra bruscamente a trabajar en el circuito pro- 
duciendo un fop característico que indica que la vál!- 
vula oscila. Cuando se trata de sintonizar estaciones 
potentes o cercanas, la reacción brusca relativamente 
carece de importancia; pero cuando transmisiones emi- 
tidas a distancia son las que se trata de sintonizar, 
el hecho cambia de aspecto y debido a la brusca reac- 
ción originada, no se consigue sintonizar con preci- 
sión la estación cuya onda continua se escucha, por no 
permitirlo la oscilación de la válvula. 

Son varios los factores que pueden ser causantes 
de que la regeneración no pueda dominarse debida- 
mente a fin de que la válvula pueda mantenerse en 
el margen de la oscilación, que es el punto en que 
debe hallarse cuando se trata de obtener una sinto- 
nia precisa. 

Las principales causas que pueden motivar ese es- 
tado de cosas son: Resistencia de grilla inadecuada 
(valor bajo); poco o demasiado encendido de fila- 
mento; excesiva cantidad de espiras en la bobina de 
reacción; demasiado voltaje en placa, como también, 
a veces, falta de. movimiento micrométrico en los 
controles. 

Basta, pues, cuando de poner a punto un receptor 
se trate, observar las causas enunciadas y tratar de 
remediarlas en la forma que consideramos obvio ex- 
plicar por cuanto de las mismas causas fluye el modo 
de evitarlas, 


Fallas 


Muchos son los radioaficionados que continuamen- 
te escriben a los redactores de radio de las publica- 
ciones a fin de hacerse asesorar sobre tal o cual falla 
que notan en sus receptores y que no aciertan a loca- 


NO qHAvY 


Baterias 


a 


Bateria «B>  Dalerío «A» 
desconectoda desconecteda 
o agotado o agotada 


(10) (13) 


Antene y Tierro 


E 


1 
Antena coida Llave de ante- Tierra desco- 
o desconec- nylierra nectada 
lodo mala posición (1 


(1 (mM 


LADO TIE 


sobre 


Receptor desconectedo 


Condensado- 
res de neutra- 


Arrollemiento 
ed 


receptores 


lizar debido a que no poseen conocimiento alguno de 
radioconstrucción y también por no tener a mano 
ningún aficionado práctico que pueda sacarlos del paso, 

Para esos casos se ha preparado una tabla o código 
que pcdría llamarse de fallas, que ayuda eficazmente 
a hallar los defectos en los aparatos radioe!léctricos, 
de la que daremos en esta página aleunos párrafos y 
que continuaremos publicando en números posteriores. 
Dicha tabla fué preparada en los laboratorios de la 
revista inglesa Wireless y es la más completa que se 
ha hecho hasta ahora, y por considerarla interesante 
para los aficionados lectores de “Caras y Caretas”, 
reproducimos sus principales detalles : 

La mejor forma de localizar las fallas en un re- 
ceptor es la de ensayar metódicamente sus distintos 
circuitos. 

De cualquier naturaleza que sea el defecto en un 
receptor es posible obtener que él mismo se denun- 
cie, pues su efecto perceptible o, mejor dicho, el soni- 
do o la falta de éste observado en el reproductor, 
ya sea por el teléfono o el altoparlante y su causa 
probable se hallarán en alguno de los tres cuadros que 
publicaremos, uno de los cuales damos en esta página. 
Ellos se titulan: No hay recepción, Señales débiles, y 
Ruidos. 

La clasificación previa de la falla y su aplicación 
a la tabla es cosa sencilla y sólo necesitará el aficio- 
nado hacer las pruebas necesarias para hallarla. 

Pondremos un ejemplo para mejor comprensión: 
Si no se escuchara señal alguna en el reproductor, 
consultaremos el cuadro No hay recepción y a continua- 
ción buscaremos en los párrafos cuyos números apa- 
recen en el cuadro debajo de los subtitulos y que 
indicarán la forma de hallar la falla y de subsanarla, 

Haciendo metódicamente las pruebas que se des- 
criben, los defectos serán localizados con exactitud y 
rapidez, pudiendo ser arreglados sin mayores cono- 
cimientos de radioconstrucción, 

He aquí el primero de los cuadros a que hacemos 
mención, y los demás, así como los párrafos corres- 
pondientes, serán dados en números siguientes, razón 
por la cual es de conveniencia tener a mano estas 
publicaciones para cuando se presenten las dificul- 
tades. 


RECEPCION 


Receptor con corlo= 
circuito interior 


Conexiones _ 


Condensedo- Condensado- erivocadas 
na res variables res fijos q 
lización (19) 


MEN 


Bobines 


Enchufes El circuito Alambres des- Corfo. circui» 
defectuosos está nudos estén lo el blindaje 
(3) equivocado haciendo con- metálico 


(20) tacto entre sí. (20) 


(20) 
Conexiones jo] de Transforma» Teléfonos 


Interruplores 
o tjachs» de- a 
vos 
a 20) 


Válvulas 


filamento — Filanfento es: 

está tocan- Welecluoso: 
ETT bagre dote grilla (18) 
(18) (18) 


Filamento 


infernas equi- 


Bobinas 


dor o 
defectuoso alloporlante 
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LEE NU 


HD 1 


sa 


Estación radiotelefónica de los hermanos Sauervein, 
instalada en Las Varillas, provincia de Córdoba. 


Los señores Adolfo y Pedro A. 
Sauervein, operadores aficionados 
y constructores de las instalaciones 
radiotelefónicas de la HDl1, de 
“El Pino”, Estación Las Varillas, 
Córdoba, han obtenido con las mis- 
mas muy buenos alcances con su 
transmisor, en onda de 190 metros, 
tales como a toda la república, Chile, 
Perú, Bolivia (Oruro), Bra- 
sil, Paraguay, etc. y muchas de 
ellas a más de 2000 kilómetros, 
ascendiendo el total de sus comunica- 
ciones con aficionados a más de 300, 

Utilizan también ondas cortas, de 
70, 50 y 43 metros. 


Transmisor 


El circuito usado en el transmisor es el conocido 
Colpítts, que fué publicado en el número 1517 de 
“Caras y Caretas” y por cuya razón omitimos su pu- 
blicación en esta página. Las cuatro válvulas 216 A, 
de las cuales dos son moduladoras y dos osciladoras, 
son alimentadas con 8 voltios en filamento y 400 de 
generador en placa . 


Receptor 


La saHD1 usa para sus re- 
cepciones dos aparatos, Uno super- 
heterodino de 8 lámparas para on- 
das de 15 a 500 metros, y otro arma- 
do con el conocido circuito Super- 
Hartley, de cinco lámparas, 

Con el primero de los receptores 
citados, los señores Sauervein escu- 
chan en altoparlante las estaciones 
norteamericanas y europeas en 'onda 
corta y consideran el Super-Hartley 
el mejor de los circuitos ensayado 
por ellos para larga distancia. 


Señor Pedro A. Sauervein, de la 
sa HD1, 


Sistema aéreo 


El sistema aéreo de la HD1 lo 
forman una antena tipo jaula de seis conductores, co- 
locada a una altura de 36 metros en torre de caños 
galvanizados, cuyas riendas de sostén están aisladas 
con fuertes aisladores, y lo completa una toma de 
tierra hecha en un tanque, la que a su vez une 
también al transmisor a los techos de la casa habi- 
tación, 


Conjunto de aparatos radioeléctricos de la sa HD 1. 


BORDENAVE 
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De General Urquiza 


Escolares que al 
celebrar en forma 
extraordinaria la ter- 
minación de los cur- 
sos, entonaron alu- 
sivos cantos ante 
numerosa concurren- 
cia que fué pródiga 
en aplausos. 


ab 
0 


La directora y el 
personal docente de 
la escuela Olavarría, 
que tuvo a su cargo 
la organización de 
una interesante ex- 
posición escolar. 


EPILEPSIA EEE 
que contiene todos los 
informes del afamado 
CURADA REMEDIO de TRENCH 
para epilepsia, ataques y 

enfermedades nerviosas. 

30 años de éxito 
Aprobado por el Departamento Nacional de Higitne 
¿A, G. HUMPHREYS 
Casilla de Correo 675 Buenos Aires 


s 
MANDE 
su nombre y dirección en este cupón y le 
enviaremos absolutamente gratis nuestros 
folletos explicativos, ENSEÑAMOS por 
correspondencia, sin que usted se mue- 
va de su casa, los siguientes cursos; 
,Fenedor de * Mecánico, Bachillerato, 
Libros, Electricista, Castellano, 
Contador, Ingeniero, Dibujo Lineal, 
Cajero, , Aritmética, Dibujo Natural, 
Auxiliar, Dibujante, Inglés, 
Calígrafo, - Caligrafía, Franc 
Gerente Comercial, - 
Otorgamos los diplomas correspondientes; Enseña. 
mos también a señoritas, Llene y mando este bado 


INSTITUCION AMERICANA "DE ENSESANZA 
Alsina, 884 — Buenos Aires 

Sirvanse enviarme los folletos explicativos” que 

esta Institución ofrece gratis. Me interesa el cur. 


REG A L O 
Al que desee obtener un 
revólver sistema COLT, sin 


gastar un solo centavo. z 
GRATIS pidan instrucciones a: 


J. Tocci- CATAMARCA, 1063 - Bs. Aires 


durante 50 años 
De venta en todas las farmacias 
HIMROD MANUFACTURING CO, 


Unicos Propietarios: 
JERSEY CITY, N. J, E.0.A, 


APARECIO LA GRAN OBRA 
“EL ABOGADO EN CASA” 


Con el gran juicio del Dr. Vicente C. 
Gallo. Obra utilísima a: Magistrados, 
Abogados, Escribanos, Procuradores, 
Contadores, Tenedor de Libros, Co- 
merciantes, Estudiantes y todos los 
hogares, 480 páginas, edición lujosa. 
Precio: $ 15.. Pedidos al autor Prof. 
FRANCISCO LUCA, Matheu, 1195. 


Buenos Aire Librerías. 


CA SA | M PO RTADORA 


Luis Mariani e hijo 
i Paraná, 628 - Bs. As, 
Todos los mejores 
músicos tocan los 
instrumentos de esta 


casa. 

Taller de afinaciones. 

Solicite Catálogo 
RATI. 
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El embellecedor tradicional del cutis 


De una a otra generación, el incomparable Jabón Reuter ha tenido por 
misión embellecer el cutis al sinnúmero de personas que lo usan diariamente 
en el tocador, Hoy como ayer se puede decir que el Jabón Reuter es uno 
de los mejores protectores del cutis, debido a su absoluta pureza y la bondad 
de sus ingredientes, 


Los fabricantes del Jabón Reuter, poniendo en práctica nuevos procedi- 
mientos industriales, que en nada alteran las condiciones por las que este 
jabón se ha hecho célebre, han conseguido ofrecer 4 jabones en cada caja 
en vez de 3, disminuyendo su precio y haciéndolo más asequible y más 
práctico a los innumerables consumidores. 


UNICO PRECIO: 


70 centavos cada jabón 


Si no pudiera obtenerlo en la localidad donde Vd. reside, solicítelo acom- 
pañando el importe de la caja de 4 jabones, $ 2.80, a sus representantes: 


MAIPU, 73 — ILLA K£ Cía. - BUENOS AIRES 


CARAS Y CARETAS 


Peritos mercantiles egresados de 
la Escuela Superior de Comercio 
Carlos Pellegrini 


Alfredo Givone. Pedro S. Dan 


Z 


e. A. D, Monfredini. 


OLYNOS limpia 
la dentadura, 
vigoriza las encías 
y purifica la boca 
entera; destruye 
los miérobios que 
producen la caries 
y deja la boca con 
una sensación ex- 
quisita de limpieza 
“y frescura que dura 
por muchas horas. 


También es eco- 
nómico—-Basta usar 
un centímetro con 
el cepillo seco. 


CREMA DENTAL 


KOLYNOS | 


L. Helowrí. F. C. Tosetti. R. Massacane. 


J. S. Cárdenas. 


A. Bregman. 


A 


Edo Tuneu. O. Lugano, G. Rey. 
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Todos los Modelos y Estilos 
los vendemos 
con la sola Entrega 


de una Mensualidad 
y el Resto en pequeñas cuotas 


degde $ 6.50 hagta $149.50 
INensuales 


AUTOPIANOS se:OO és 


Pida Catálogo ilustrado ó visitenos 


Modelo 8-4 
VICTROLA ORTOFONI. 
CA, gabinete estilo Rena- 
cimiento italiano y encha- 
pado en caoba o nogal, 
con capacidad para 60 
discos, con motor de cuer- 
da doble. Alto 114, ancho 
73, fondo 58 centímetros. 


PrEcIO: $ 890 


Cuota mensual, $ 34.10 


Modelo 15 - 1. HYPERION 


Regio aparato ELEC. 
TROLA combinada con 
radiola SUPERHETERO- 
DINA de 8 tubos, gabine- 
te estilo Renacimiento 
italiano, acabado en no- 
gal enchapado. Alto 146, 
ancho 119, fondo 50 cm. 


PrecIO: $ 3550 


Cuota mensual, $ 136.10 


BM£ MITRE 1215 BUENOS-AIRES 
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De Victoria y Martínez 


VICTORIA. — 
Fiesta celebrada 
por la Sociedad 
Cooperadora de la 
escuela San Mar- 
tín, a la que con- 
curricron nume- 


rosas familias. 


- 
> 


MARTINEZ. — 
Una parte del pú- 
blico que presen- 
ció el festival ar- 
tístico efectuado 


por el Martínez 


La Mosca y el 
Mosquito 


le MOSCA y el mosquito son indudablemente los insectos 

más peligrosos. La ciencia moderna los conoce como 
portadores de enfermedades contagiosas y mortíferas, como 
la fiebre amarilla, ántrax, viruela, escarlatina, y otras muchas 
plagas de la humanidad. 
FLYOSAN es un desinfectante poderoso que,en la forma de un 
líquido pulverizado, sofoca las moscas einsectos menudos sin 
hacer daño a las personas, al usarse en un cuarto cerrado. No 
es venenoso a los hombres ni a los animales. 

De venta en casi todas las farmacias, quincallerias, tiendas y almacenes generales. 


— IEEE 5 dmñad IM 


El pulverizador insecticida original 
COLONIAL CHEMICAL CORPORATION, NUEVA YORK, E. U. A. 
Agentes Exclusivos: Harold F. Ritchie €: Co., Inc., Nueva York, Toronto, Sydney 


Calle Lavalle, 1268 
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UNA SOLA PALABRA, 


“ADELANTE?, HA 


SIDO MAS ELOCUENTE QUE LAS AREN- 


GAS 


DE LOS GRANDES 


GENERALES 


e_—>y 


EL DERROCHE DE FRASES ALTISONANTES Y BELLAS NO 

ES, SIN DUDA, MAS QUE OBRA DE LOS HISTORIADORES. 

POR LO GENERAL, LOS GRANDES CAPITANES HAN 

PREFERIDO, A LAS PALABRAS, LA ACCION, Y, A LO 

SUMO, EN CIRCUNSTANCIAS EXTREMAS, SOLO HAN 

IMPARTIDO UNA ORDEN Y HASTA PROFERIDO UNA ; 
AMENAZA. 


e_—_ a 


Lacónica ha sido casi siempre la elocuencia de 
los grandes generales y conductores de hombres. 
Tres o cuatro palabras concisas, enérgicas y cate- 
góricas son, a veces, suficiente argumento para 
recordar a los soldados el cumplimiento de su de- 
ber; un gesto altivo y rotundo, en otras ocasiones, 
basta para recordar a un ejército lo que la patria de 
él aguarda, Estamos, pues, en que ningún gran ca- 
pitán cayó en la deplorable debilidad de hacer fra- 
ses. Siempre, bien o mal, hablaron con los hechos. 

El más característico de los gestos fué el de Her- 
nán Cortés, quemando sus navíos al desembarcar 
en Méjico. Lo que tal actitud significó y las con- 
secuencias que tuvo no necesitan mayores comen- 
tarios. Su ejemplo lo siguió el general Lacourbe, 
Después de la toma de Kell, en 1797, los austria- 
cos atacaron a los franceses en su campo atrinche- 
rado, y los arrojaron hasta el puente volante que 
les sirviera para pasar el río. El general, indigna- 
do ante semejante debilidad, dispuso que algunos 
hombres arrancaran los primeros tramos del puen- 
te. Luego díjoles a los más precipitados : 

— ¡Soldados, aquí está el Rin y allí el ene- 
migo! Dos caminos tenéis: ahogaros o pelear. ¡Es- 
coged ! 

Palabras semejantes fueron las de Catinat en 
la batalla de Chiari, cuando un ayudante le decía: 

— ¡Pero, mariscal, nos conducís a la muerte! 

— Tienes razón — repuso Catinat; — pero la 
muerte está por delante y la vergúenza queda 
atrás, 

La Rochejaquelín, en circunstancias parecidas, 
díjoles a los campesinos vandeanos: 

— ¡Si avanzo, seguidme! ¡Si retrocedo, ma- 
tadme! ¡Si muero, vengadme! 

Durante la pasada guerra, quedó consagrada 
una frase breve y grandiosa “¡ Debout les morts!” 
i Arriba los muertos!” Y consagradas en la po- 
lítica criolla están aquellas otras memorables y 
definitivas palabras de: “¡ Adelante los que que- 
dan” 

Preferir el sacrificio antes que la ignominia 
de la derrota fué, puede decirse, característico a 
todos los valientes; y, cosa extraordinaria siem- 
pre, cuanto más concluyente y hasta suicida fué 
el propósito de morir antes que caer derrotado o 
prisionero, más grande y rotundo. resultó el triun- 
fo. Existe una fe que mueve las montañas y 
existe un heroísmo que transforma en triunfos 
> las más seguras derrotas. 


Enrique IV, en Arques, gritaba a su vanguar- 
dia, que comenzaba a dispersarse: 

— ¡Volved la cabeza, y si no queréis comba- 
tir, vedme morir, al menos! j 

El humorismo tampoco faltó en las filas de los 
ejércitos, aun en lo más recio de las batallas. Ya 
hemos mentado, en otra oportunidad, aquellas 
gentiles palabras de Fontenoy: “¡Señores ingle- 
ses, tirad primero!”, que a punto de costarle una 
derrota estuvieron. 

Cromwell, que era brusco y brutal, usaba de 
vez en cuando agudezas reveladoras de una 
punzante ironía, Cuentan que en la batalla de 
York, al ver al general Manchester que huía 
precipitadamente ante las tropas realistas, le 
dijo: 

— ¡Milord, os equivocáis! El enemigo no está 
de ese lado... h 

Otra frase sublime fué la del general Stoesse!, 
en Puerto Arturo, durante el sitio de los japone- 
ses. Acababan de informarle del peligro en que se 
hallaba un destacamento ruso, el cual ya no po- 
día sostenerse más en las avanzadas. Y el ge- 
neral contestó: 

— ¡Siempre les queda el derecho de morir! 

Los autores latinos nos han legado largas y 
plúmbeas arengas atribuídas a los generales ro- 
manos. Probable es que ellas hayan sido redacta- 
das por los mismos historiadores. ¿Cómo hubie- 
ran las tropas podido escuchar semejantes piezas 
literarias? Unicamente la dicha de oír tales flo- 
reos literarios de los generales estaba deparada 
a los que más inmediatos se encontraban; pero 
¿no resulta grotesco tanto derroche de elocuen- 
cia y filosofía ante hombres pertenecientes a los 
más distintos países, bárbaros sin cultura y mer- 
cenarios sin conciencia? 

Esto bien que lo sabía Murat, para quien la 
elocuencia en los campos le era cosa ridícula. 
Soldado, fiábase más de su caballo que de las 
frases galanas. Y así, un día, al cargar con sus 
escuadrones, exclamó: : 

— ¡Mirad! ¡Ahora voy a demostrar lo que es 
la elocuencia militar! 

Y salió al galope, enarbolando el sable. Un 
solo grito dió: 

— ¡Adelante! Dd . 

Un grito que, en definitiva, es el único himuo 
que vibra, desde hace siglos, en los labios de los 
hombres. 
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De Bahía Blanca y Lonquimay 


LONQUIMAY. 
— La comisión 
de los vecinos 
que actuaron 
en forma enco- | 
miable para! 
organizar la 
quermese cu- 
yos resultados 
han sido de: 
éxito completo, 


e LIZ 

A Laia A 

KEROSENE 
Srl 


EFICAZ 


250 500 1000 BUTDIAS 


LA UNICA avr AVENTAJA 
AA LUZ ELECTRI 
PETRO 


1352-COR 


REGIO DORMITORIO macizo lustrado al ro. 
ble N. A., con lunas francesas, aplicaciones 
de bronce, mármoles finos. Compuesto de: 
fran ropero con división y estantes, toilette, 
cama de 2 plazas con elástico patentado, 2 


mesas de luz, percha-toallero 270 na 
. 


y 6 perchas ropero, a , , $ 


PETROMAX 


SL. NAFTA 


ECONÓMICO, 


RICA 
MAX- PASEO COLON 301- Bs.AIRES. 


£ 


BAHIA BLAN. 
CA, — Autori- 
dades y pueblo 
presenciando la 
entrada de las 
tropas que re- 
gresaron de las 
grandes manio- 
bras en el 
oeste. 


CATARROS 
BRONQUITIS 
CRÓNICAS 


Gouttes Livoniennes 


TROUETTE -PERRET 


De venta en todas las farmacias 


GRAN FABRICA DE MUEBLES 


La correspon- 
dencia debe ser 
dirigida a: 
FABRICA DE 
MUEBLES 


“IMPERIAL” 


Conducción y 


Embalaje Gratis. 
SOLICITEN 
CATALOGO 
ILUSTRADO. 


GRAN COMEDOR macizo lustrado al 
roble N. A. con lunas francesas, cristalog 
y aplicaciones de bronce. Compuesto de: 
aparador, trinchante, mesa para 8 cu- 


“IMPERIAL” 


BUENOS AIRES 


biertos, 6 sillas, 2 colum- 
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nas y 1 percha, a , 


5 


230.- 


JA... JA... JA.. 


¡Qué alegría cuando la fiesta está animada 
con buena música! ¡Una de estas preciosas Oo 
CONCERTOLAS se la proporcionará a usted 
variada y permanentemente! Adquiera usted 
una ahora, pues es el momento más indicado! 


N” 1, — Hermosa “Concertola”. Caja en 


5 y madera elegida, Mide 35X3414X15% cm. 
>] <a : «“ Lio? ” 

A Nv 403. — Madelo muy popular y práctico. Caja. | Motor suizo, _Membrana “América”, Con 
; en metal esmaltado, imitacion madera. Mide 13Y, 200 púas y embalaje gratis, 


28 centímetros, Motor reforzado. Membrana 
extrasonora, Con 200 púas y embalaje gratis, 


NY 108. — Linda “Con. N+ 456, — Bella CON. 
certola” portátil. Caja CERTOLA con tapa, 
en simil cuero, Mide Caja en roble ahuma- 

A 29x31x16 cm. Gran pi es Y 

motor, Membrana ex- em. Poderoso 

j motor. Membrana ex- 
trasonora. Con 200 


EN S b trasonora, Con 200 + 
púas y embalaje gratis, púas y embalaje gratis, 


N' 130, — Regia 
CONCERTOLA 
de Salón, Mueble 
en estilo moderno, 


REGALO 


útil e instructivo 


para los niños? SeR 
Mide 4014: 47;88 Los hay mu- PES 
ide ZP , chos, bue- “Casa América”. 


cm. Gran motor A nos y ba- / Avda. de Mayo, 959. 
suizo a dos cuerdas. | ratos. Pida hoy mis- E Buenos. Alves: 
? ] AS Siry 


mo nuestro Suple- ase remitirme, 
Membrana electro- mento de NA- gratis, el Suplemento de 
metálica “Superfó. | VIDAD. NAVIDAD, 


nica”. Caja armó- 


nica moderna, Con 


200 púas y emba- A o O 


laje gratis. 


Localidad 


Av. de Mavo 959 Buenos Aires 
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De San Fernando y San Isidro 


SAN FERNAN- 
DO. — Comisión 
que ha logrado 
con gran empeño 
la adquisición de 
un piano para la 
Escuela N? 8, rue 
ya entrega origi- 
nó una interesan- 
te fiesta, 


$ 


SAN ISIDRO. — 
Componentes de 
la comisión orga- 
nizadora de los 
festejos inheren- 
tes a la celebra- 
ción del cincuen- 
tenario de la So- 
ciedad Italiana de 
Socorros Mutuos. 


pEmcIO ¿MARTINEZ | COCINAS MALUGANI 
E2RSON LAS MAS 


mo toda clase de bebidas, licores y perfumes. 
ESPUMANTE “MARTINET” 
ECONOMICAS 


A para preparar una bebida de mesa, higiénica y 
refrescante. La dosis para preparar 20 litros, 


Le OR O TER SOLICITEN CATALOGO 
) TUCUMAN, 1051. BUENOS AIRES. HUMBERTO 1* 1084/86 . Buenos Aires 


A 
ATIENDE LOS PEDIDOS EN SU CASA PROPIA 


CAMA DE 
2 PLAZAS. 


ESPECIALISTA EN CAMAS DE HIERRO ESMALTADAS A FUEGO, 
CON ELASTICO IMPERIAL A TEJIDO DOBLE. 


4 MACHLIN- +ábrica y Exposición. Fitz Rov 2465 Unión Fei 3437 Palermo 
AAA A A A A A 


SEÑORAS.-SEÑORITAS-.-CABALLEROS 


Por nuestro sistema REGALAMOS un par de calzado SIN 
GASTO DE SU PARTE, con sólo enviarnos su nombre 
y dirección le indicaremos la forma de OBTENERLO, 

GRATIS. Pida hoy mismo las instruccio- 
nes, a: LEON F. MELENDEZ 
24 de Noviembre, 1429, 
Buenos Aires. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


ce 


—... y en cuanto a tu consejo 
sobre la alimentación de Bebé, 
con gran alegría debo decirte, 

. Querida mamá, que ya no es 
necesario lo que me indicas. Pues 
desde que resolví recurrir a la 
Malta Palermo, puedo brindarle 
una lactancia abundante y riqui- 
sima, cuyos beneficios se mani. 

fiestan “hoy en su magnífico 

aspecto. ¡Si lo vieras!...” 


CERVECERIA PALERMO S. A, 
BUENOS AIRES 


Publ. PA Weber 
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UN INSTANTE UNICO EN LA HISTORIA 
DE LA DEMOCRACIA AMERICANA 


LOS SETENTA Y CINCO MILLONES 
DEL BANQUERO JECRKER 


LAS INTRIGAS DE LOS CORTESANOS DE NAPO- 

LEON III Y LA CODICIA DE POLITICOS Y BANQUE- 

ROS SIN ESCRUPULOS LLEVARON LA GUERRA A 

MEJICO Y FUERON CAUSA DEL SACRIFICIO DE 
a MAXIMILIANO, 


A lucha de ideas no es de hoy en 

la nación mejicana. Pueblo fuer- 

te y apasionado, en el proceso de 

su formación ha pasado por 1mu- 

chas vicisitudes y penurias has- 

ta lograr la estabilización de sus 
instituciones y la adquisición de la independencia 
cívica y económica, 

Mas no sólo las luchas civiles, como en todas 
nuestras nacientes democracias de Sudamérica, 
ensangrentaron el suelo de Méjico. Europa tam- 
bién pretendió tomar ingerencia en su proceso 
institucional, y fué así como la famosa guerra 
de Méjico, en la cual Napoleón 111 quiso ver “el 
míás elevado acto de su . 
gobierno”, se desencadenó 
en 1860 sobre la nación 
norteña a raíz del triun- 
fo de los liberales meji- 
canos, capitaneados por 
Juárez, contra los cató- 
licos, cuyo jefe principal 
era Miramón. 

Con la guerra conclu- 
yeron las luchas civiles 
que habían durado tres 
años y en el curso de las 
cuales sufrieron explica- 
bles pérdidas los comer- 
ciantes y residentes in- 
eleses, franceses y espa- 
ñoles. Entre ellos un ban- 
quero suizo, de apellido 
Jecker, cuya naturaliza- 
ción apadrinara el duque 
de Morny, tenía concedí- 
do a Miramón un crédito 
de setenta y cinco millo- 
nes. El ministro de Fran- 
cia estaba directamente 
interesado en la cpera- 
ción; pero sus influencias 
e insinuaciones nada con= 
tribuyeron para que Juá- 
rez indemnizara a los co- 
merciantes e hiciera el 
más ínfimo reintegro a 
la banca Jecker. 

Napoleón TIT prestó 
oídos a las sugestiones de 
Morny, del grupo de es- 
pañoles que rodeaban a la 


e) monarca francés, 


La problemática corona imperial de Méjico fué 
ofrecida por Napoleón 111 a Maximiliano de Aus- 
tria. El príncipe opuso algunos reparos; pero, 
ante la insistencia y seguridades prometidas por 


aceptó. En sus actos de 

emperador evidencióse, no obstante, un recelo, 

una como convicción de su doloroso destino y de 
su inútil sacrificio. 


Emperatriz y de la colonia de mejicanos depor- 
tados que residían en París. A raíz de un con- 
venio realizado en Lendres, en 1861, una acción 
naval común fué decidida. Una escuadra cons- 
tituída por navíos ingleses, españoles y franceses, 
bajo el comando del almirante español Prim, 
fondeó en el puerto mejicano de Veracruz. Se 
hizo presión o, mejor dicho, se amenazó a Juárez, 
quien se vió en el trance de acordar indemniza- 
ciones y aceptar el 19 de febrero de 1862 la con- 
vención de Soledad. 

Inglaterra y España, que sólo habían actuado 
baje la presión de Napoleón III, diéronse por 
satisfechas y retiraron los buques. Pero el almi- 
rante francés Jurien de la 
Graviére, quien hasta en- 
tences nada había logrado 
con respecto a la deuda 
de Jecker, permaneció en 
las aguas mejicanas, de- 
cidido'a recobrar aunque 
fuera una parte de los 
setenta y cinco millones. 
Y aquello, naturalmente, 
equivalió a la guerra. 

Un fracaso del gene- 
ral Lorencez frente a 
Puebla, exigió el envío 
inmediato de refuerzos 
comandados por el gene- 
ral Forey, De nuevo ase- 
diada, Puebla capituló el 
18 de mayo de 1863, a 
raíz de la victoria de Ba- 
zaine sobre el mejicano 
Comonfort, en San Lo- 
renzo. El 3 de junio, los 
franceses entraron en la 
ciudad de Méjico, que 
Juárez se vió en el tran- 
ce de abandonar. El ge- 
neral Forey, enfermo, en- 
tregó el comando a su 
compatriota Bazaine. 

Napoleón 111, fantásti. 
co y envanecido, sin sa- 
ber cómo, dónde y en qué 
forma sus tropas lucha- 
ban, ofreció la corona me. 
jicana a Maximiliano de 
Austria, desposado con 
Carlota de Bélgica. 
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A falta de tronos vacan- 
tes, y siguiendo el ejem- 
plo de su ilustre mayor, 
el emperador de Francia 
soñaba con establecer 
feudos en tierras de Amé- 
rica... El pobre Maximi- 
liano, tras algunas vaci- 
laciones, aceptó; pero, por 
las dudas, impuso la con- 
dición de que las tropas 
francesas no abandona- 
rían sus flamantes domi- 
nios sino en 1868, Esta 
fué la llamada conven- 
ción de Miramar. 

Pero en Méjico exis- 
tían, para honor de todo 
el continente, muchos mi- 
les de mejicanos patriotas 
y aguerridos. Juárez or- 
ganizó la resistencia en 
las provincias del norte; 
y los franceses, diezma- 
dos por un clima al cual 
no estaban acostumbra- 
dos y desmoralizados an-. 
te las perspectivas de 
tener que afrontar una 
lucha digna de mercena- 
rios, sin objetivo preci- 
so alguno, comenzaron a 
sufrir las consecuencias 
de la más mortífera de 
las luchas: la de las gue- 
rrillas. 

Fué entonces cuando 
Bazaine, que había con- 
traído enlace con una mejicana y que soñaba con 
un trono o con una dictadura, comenzó a descui- 
dar la custodia del flamante soberano que Na- 
poleón III le confiara. Los juaristas obtuvieron 
algunos triunfos en Tampico y otros lugares, 
amenazando con cortar las comunicaciones entre 
las tropas francesas y la flota napoleónica. Y los 
Estados Unidos, que habían dado fin a la guerra 
de Secesión, hicieron, en nombre de la doctrina 


He aquí un 
grabado de la 
época, en la 
cual aparece 
el emperador 
Maximiliano 
y los genera. 
les Mejía y 
Miramón an= 
te los pique= 
tes que, por 
orden de Juá- 
rez, los fusi- 


1, 0 RENVZO 


A Carlota de Bélgica la diplomacia europea des- 
pojóla de esa tranquilidad que ha de ser la de 
los principes sin gobierno. Abandonado su esposo 
ante los patriotas mejicanos, acudió a Europa 
en demanda de un apoyo que nadie le dió. 
Desencadenada la tragedia, la muerte de Maxi- 
miliano concluyó con su razón, 


de Monroe, algunas ma- 
nifestaciones que no pa- 
saron inadvertidas para 
el emperador francés. 

En vano la emperatriz 
Carlota realizó un viaje 
a París, para insistir so- 
bre el fiel cumplimiento 
del tratado de Miramar: 
Napoleón Ill, preocu- 
pado por su propia €s- 
tabilidad, poca atención le 
dispensó, buscando la for. 
ma más honorable de re- 
tirar sus tropas del suelo 
mejicano. 

Debatiéndose en las úl. 
tímas, intentó hacer ab- 
«dicar a Maximiliano pa- 
ra substituirlo por un pre- 
sidente agradable a los 
mejicanos; pero Maxi- 
miliano, caballeresco y 
altivo, se obstinó en no 
abandonar sus partida- 
rios y repitió su pro- 
pósito de no salir de 
Méjico. 

Los setenta y cinco mi-, 
llones de Jecker, por otra 
parte, y con crecidos 
intereses, habían retorna- 
do a las arcas del ban- 
quero... 

Y el 5 de febrero de 
1867, el cuerpo .expedi- 
cionario francés salió 
de Méjico. Catorce días 
después, Maximiliano y Miramón, encerrados por 
los juaristas en Querétaro, fueron apresados y 
fusilados. El doler enloqueció a la emperatriz 
Carlota. La guerra de Méjico, consecuencia de 
las intrigas cortesanas y la avaricia de unos cuan- 
tos banqueros, no había pasado de ser una triste 
y ejemplar aventura y una rotunda afirmación del 
patriotismo y la democracia que siempre colma- 
ron el corazón de los mejicanos. 


laron en Que- 
rétaro, el 19 
de febrero de 
1867. Fué és- 
te el último 
y más trági- 
co de los ca- 
pítulos de es- 
ta descabel'a- 
da aventura 
intentada por 
Napoleón 111. 


ALEALARSN 
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LA SONRISA 
DEL MOZO 


al ver la generosidad de su cliente, es 
la mayor parte de las veces una mueca 
de dolor. 


Está sufriendo por la inflamación de 

sus pies. Tiene que caminar todo el día 

y cada pisada es como si le aplicaran 
un cáustico. 


En el verano, las grietas, las exca- 

maciones, los eczemas, olores fétidos y 

todos los males de los pies debidos a la 

excesiva transpiración y al cansancio, 

son muy comunes. Tomando todas las 

noches un baño de pies caliente donde 
se ha disuelto una cucharada de 


'Tarborats 


SALES SANATIVAS 


los pies se descongestionan, pierden el 

olor fétido del sudor; los callos y 

durezas se ablandan; los eczemas y 

las grietas se curan y se obtiene una 

sensación de bienestar y descanso 
asombrosa, 


$ 2.60 el paquete 


para varios baños. 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida - Buenos Aires 


Enlaces 


Real-Forastieri. — Firmat, 


Perusio-Rosia. — Chañar Ladeado. 


Ughetti-Salomone. — Serodino, 
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EL DESCUBRIMIENTO DEL ALCOHOL 


LCOHorL es vocablo de qui- 
A rica derivado, según al- 

gunos filólogos, del ára- 
be al (artículo) y kohol (o 
kobol), que significa “cosa 
sutil”; otros lo hacen derivar 
de la radical, también árabe 
kaly: quemar. La primera de- 
rivación parece la más directa, 
pero la segunda ha sido consi- 
derada la más aceptable por 
varios sabios que se han ocu- 
pado de indagar lo referente al 
descubrimiento del alcohol, 
“Tratando este asunto, Savona- 
rola, en su obra De conficicn- 
da aqua - vitac, dice que los 
alquimistas árabes usaban el 
término al-Kobol genericamen- 
te para denotar muchas subs- 
tancias volátiles y muchos pol- 
vos  sutilisimos, - impulpables, 
usados para colorear las cejas 
y el rostro (¿derivará de ellos 
el moderno Kohl?) y especial- 
mente para denotar el sulfuro negro de antimo- 
nio. En una antigua Biblia, en un pasaje del Libre 
de Ezequiel, traducida del árabe al español, idioma 
que fué el primero en usar el término alcohol, se 
lee en uno de los versículos: “...lavaste, y alco- 
hotaste tus ojos, y te ataviaste con adornos”. Es 
de imaginar que el término “alcoholaste” se refie- 
re al ungúento con que las mujeres antiguas en- 
sombrecían sus ojos. En la química, después del 
siglo XVII (si bien ya lo había hecho en 1500 
Paracelso, el primero que usara la palabra alco- 
hol con el significado actual, y muchos años des- 
pués Libarius y Boérhave) el término alcohol se 
emplea para denotar el espíritu de vino (nombre 
vulgar del alcohol) y otras substancias vinosas. 

Espiritu de fuego, derivado del latin spiritus 
(soplo, respiro) es denominación posterior al si- 
glo XUT, aplicada a los productos de destilación 
y principalmente a los licores que contienen de 66 
a 70 % de alcohol. 

Anteriormente, spiritus indicaba los líquidos co- 
nocidos que atacaban los metales modificándolos 
en sus propiedades y colores. 

Aqua ardens, aqua-vitae, aqua vitis, son las tres 
denominaciones cronológicamente sucesivas del 
aguardiente, empleado con el significado actual, 
acaso por primera vez, por Arnaldo de Villanova, 
nacido en Barcelona en el siglo XIL 

Agua ardiente se le llamó por su fácil inflama- 
bilidad; agua de vida porgue era muy estimada 
en su acción fisiológica y terapéutica de genera- 
dor de vitalidad; agua de la vid, para recordar su 
procedencia, 

Los dos primeros nombres aparecen todavía en 
las textos del siglo XVI y se encuentran cada vez 
que los autores tratan del “elixir de larga vida” 
o del mercurio de los filósofos”, El “agua de la 
vid fué también llamada “agua de oro permanen- 
te”, y, por Lulio, “mercurio vegetal”, “agua de la 
inmortalidad”; y no otra cosa que aguardiente era 
su famosisima “quinta estncia maravillosa”. 

Es sabido que los pueblos del Asia oriental co- 
nocían las bebidas fermentadas desde 2,200 años 
antes de Cristo, Aristóteles había notado 
que “el vino común posee una ligera eva- 
poración de la cual se obtiene una llama”, 


Destilación del “agua de vida”, en el 

siglo XV1. Copia de un grabado del 

Coelum philosophorum seu de secretis na- 
turae liber, por Ulstadius. Año 1526. 


L I1IOR 


y su discípulo Teofrasto com- 
probó que “echando vino en el 
fuego se obtenía una llama más 
brillante”. 

Plinio cita como caracterís- 
tica del vino de Falerno, de los 
viñedos de VFausta, la propie- 
dad de emanar un “vapor infla- 
mable”. En los tiempos de Ti- 
berio, Dioscórides Cilicio usa- 
ba un aparato que él llamaba 
ambic para obtener líquidos 
medicamentosos. La palabra 
ambic fué transformada en “al- 
ambic” por los alquimistas ára- 
bes, y de ella deriva el moder- 
no alambique. No hay noticias 
de que el alcohol propiamente 
dicho fuera conocido en la an- 
tigúedad. Su descubrimiento se 
debe a la alquimia medioeval. 

Acaso la primera idea de la 
destilación de un producto al- 
cohólico nació con la prepara- 
ción del “agua de rosas”, ha- 
cia la mitad del siglo XII; pero sólo más tarde 
(fines del mismo siglo) encontramos en el Com- 
pendium del maestro Salerno y en los “Consilia” 
de Alderoti la preparación del aguardiente, 

Bien es cierto que Raimundo Lulio, el “doctor 
iluminado” conocía la verdadera preparación del 
aguardiente destilado siete veces y deshidratado 
con potasa, Pero no es posible considerar descu- 
bridor del alcohol a ninguno de los alquimistas ci- 
tados, aun cuando se había llegado a métodos bas- 
tante perfeccionados para su destilación, 

Fué el célebre Tadeo Alderoti, de Florencia, 
fundador de la escuela médica de Salerno, quien 
en sus “Consilia” expuso el verdadero procedi- 
miento de la preparación del “agua ardiente”, sien- 
do Juan Miguel Savonarola el autor del primer 
tratado sobre la historia del alcohol. 

En 1500 el arte de la destilación se desarrollaba 
en Francia de tal modo que Luis XI!, en 1514, es. 
tableció la “Comunitas” de los destiladores de agua 
de vid y de espiritu de vino, En la misma época 
Jos venecianos iniciaban €l comercio de aguas de 
vid destinadas especialmente a los puertos holan- 
deses. Pero la verdadera industria de la destila- 
ción del alcohol surge hacia la mitad del siglo 
XV, Hasta entonces el espiritu de vino se usaba 
solamente como medicina, y fué en esa época cuan- 
do se empezó a usarlo y apreciarlo consiguiente- 
mente como bebida, 

Antonio Laurent Lavoisier (1743-1794) fué el 
primero que, bien interiorizado del origen y la 
preparación perfecta del espíritu de vino, lo em- 
pleó en el análisis para la obtención de sales; 
Réaumur (1733) y Brisson (1768) se preocuparon 
de establecer la deducción de la cantidad de aicohol 
en Sus soluciones acuosas por el peso específico, 

Diversas opiniones sobre la fermentación alco- 
hólica (del latín “fervere”: hervir) se sucedieron 
con Liebig (1803-1873), con Pasteur (1822-1895) 
y recientemente con Buchner. El primer análisis 
exacto del alcohol fué debido a Teodoro de Saussurc, 

E) desarrollo de la industria del alcohol es cada 
día de mayor importancia para la humanidad, Lo 
confirma el uso que se hace de él en los 
laboratorios y en muchísimas aplicacio- 
nes industriales modernas. 
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Don Antonio Ibargaray, 

ex jefe de telégrafos na- 

cionales, que ha dejado de 
existir. 


Señora Lucía Vitullo, viu- 

da de Patrono, que ha fa- 

Mecido en Soledad, F. C. 
Santa Fe. 


Señor Marcos Larroude Señor José R. Capetta, 

Ratibel, cuyo fallecimien- desaparecido prematura- 

to acaeció recientemente. mente en la localidad de 
Pedernales. 


_para 6 


... NO CONFUNDA NUESTRA HIGIENICA SOR- 
BETERA AUTOMATICA (Verde Nilo) con otras 
inferiores que se anuncian A MENOR PRECIO. 


SABROSOS E HIGIENICOS HELADOS PREPARADOS EN 
EL HOGAR, sólo son posibles con nuestra - 


Sorbetera Automática 


Remitimos al Interior contra giro postal, 


POR QUE MORIMOS 


Raymond Pearl, catedrático de biología de la Uni- 
versidad de John Hopkins, ha dado a la publicidad un 
libro interesantísimo sobre “La biología de la muerte”, 
en el que nos dice con singular claridad cómo y por 
qué nos morimos 

“La muerte no es de ninguna manera una necesi- 
dad biológica — dice H. L. Mencken en un hábil y 
brillante resumen del libro de Mr. Pearl. — Las cel- 
dillas de que se“compone el hombre son todas teóri- 
camente inmortales. En un medio adecuado debida- 
mente alimentadas, calentadas y a salvo de cualquier 
accidente, cada una de ellas podría continuar divi- 
diéndose y subdividiéndose por toda la eternidad. 

“Pero siempre se muere el hombre. ¿Por qué? 

“Simplemente, porque las celdillas que lo componen, 
en el curso de su multiplicación y diferenciación para 
formar las varias partes de su cuerpo, se han vuelto 
tan independientes, que ahora es más y más dificil 
para algunas de ellas funcionar y conservarse vivas. 

“Una celdilla cerebral, por ejemplo, no puede exis- 
tir por más de unos cuantos momentos, a no ser que 
haya una celdilla en el corazón que bombee el alimen- 
to y lo haga llegar hasta ella, eliminando al mismo 
tiempo sus desperdicios. Si ese servicio se suspende, 
la celdilla se muere por falta de alimento o por auto- 
intoxicación. 

“Todas las otras celdillas de la comunidad enor- 
memente compleja que se llama el cuerpo humano 
dependen igualmente de los esfuerzos de las Otras 
para su existencia. La mayor parte de ellas deben 
contar con un alimento de una clase sumamente es- 
pecial; casi todas necesitan del calor lo mismo que 
del alimento y muy pocas tienen manera propia de 
eliminar sus desperdicios. 

“Así es que el daño que recibe un grupo se ve 
seguido inevitablemente de un daño a los demás gru- 
pos. dando por resultado que toda la máquina se hace 
pedazos y sobreviene la muerte del hombre, aunque 
no repentinamente”, 


más $ 1— para flete. 


12 18 24 helados 


$ 10.— 


Precios de 
Importador 


E PI ct 


La de $ 18.—, es para dos clases distintas de helados. 


Exposiciones 
CORRIENTES, 
(PROX!MAMENTE: CABILDO, 2030). 


$ 13.50 $ 16.50 $ 18.— 


“Ortelli” 


773 — CARLOS PELLEGRINI, 907 


EL SABOR ULTRA CHIC. 


Unas gotas de la 


SALSA 
LEA 8 PERRINS' 


da a las sopas, principios y demas platos 
un toque de inteligencia y buen gusto, 
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De Villa Constitución y Zárate 


VILLA CONSTITUCION. — 
Fiesta ofrecida por maestros 
y alumnos de las escuelas 
locales al inspector musical 
señor Pascual Mazzotta en 
ocasión de su viaje. 


<> 


ZARATE. — Adherentes de 
la sociedad ferroviaria La 
Fraternidad que con sus fa- 
milias festejaron el 40% ani- 
versario de la institución. 


ESCRIBA Vd. 
a esta Señora si desea curar a un 


hombre del vicio de la bebida. 


Ella lo hizo con buen éxito con su esposo, hermano 
y Eran número de vecinos. y le dirá francamente có- 
mo empleó este sencillisimo método con excelentes 
resultados, 

Usted puede usar este mé- 
todo para curar una persona 
que se emmborrache sin que 
ella lo note, y sin que el 
público se entere de sus 
asuntos privados. La Señora 
Anderson está ansiosa de 
ayudar a otras personas. y 


' AO 
por esta razón le aconseja- y —_—_— 


mos con sinceridad que si Bueno para Quemaduras 
tiene algún ser querido que 


sea dado a la bebida, la es- No debe faltar en ningún botiquín casero un tarro de 
criba hoy mismo sin falta, y 


IODEX, para casos imprevistos, Una dama puede 


le dirá cómo curó a su esposo. ponerse JODEX en el rostro o en cualquier parte de su 
La Señora Margarita No le pide ni un céntimo Cuerpo, sin ternor, porque alivia y cicatriza sín irritar 
Anderson, quien curó por estos consejos, y por es- mi dejar ampollas o manchas, 
OO dal 480 ta razón debería escribirle Las heridas accidentales deben atenderse inmediata" 
excesivo de la bebida. sin demora alguna. Natural- mente. Impida Ud. la infección aplicando IODEX desde 
ó mente espera que usted se luego. IODEX es una forma de yodo que recomiendan 
interesará en la Persona que desee curar de la bebida médicos y farmacéuticos porque ni mancha ni irrita. 
excesiva, y no que le escriba solamente por curiosidad. Llévese un tarro a su casa: puede hacerle falta, 

Diríjase a ella con toda franqueza y confianza; “Pregúntele a su médico. Use. 


Mrs. Margaret Anderson D 
Calle Kent 105, Hillburn, New York, E. U. A. I 


Si desea segura respuesta, indique claramente su 
nombre (señor, señora o señorita), la ciudad o pueblo, 
la calle y número y la provincia. 
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rEo, amables lectoras 
( mías, que debéis saber 

cuál es el furor del 
momento: se trata de la 
moda del encaje. Jamás, a 
mi parecer, se hará justicia, 
como lo merece, a los mara- 
villosos encajes antiguos y 
modernos, 

Nunca puedo ver un en- 
caje raro sin recordar a to- 
das las encajeras de genio, 
cuyos ojos se gustaron para 
procurar placer y vanidad 
a otros ojos más afortuna- 
dos que los suyos, 

Comprenderéis conmigo 
que estos encajes de anta- 
ño merecen tal respeto que 
realmente no se les puede 
utilizar para adornos dia- 
rios, a no ser que fuesen 
empleados en forma de 
cuellos, puños, jabols o 
bordures de pañuelos de 
mano, 

Sería un crimen cortar- 
los para satisfacer una mo- 
da pasajera, estropeando 
una Obra de arte eterna, 
Para evitarlo es que hay 
que recurrir a los encajes 
modernos destinados al 
adorno de las toilettes y 
hasta de la lencería, lo que 
nos prueba que siempre los 
amamos, Es un triunfo pa- 
ra la industria del encaje 
a máquina, sin alma y sin 
poesía, haber sabido ercar, 
sin embargo, poesía. Exis- 
ten en estos momentos en- 
cajes de seda maravillosos 
que se usan, tal como si 
fueran géneros, al metro y 
también en anchos entre- 
dós. Hacen su aparición, o 
más bien, aun vuelven a re- 
sucitar las blondas, ¿es 
guipures y el mágico filet 
antiguo, etc,, etc, 

¿Sobre qué hombros im- 
perjales O burgueses; en 
cuál cofre de sándalo, bojs 
de rose, maderas de las 
Islas, o de violeta; en qué vitrinas 
de museo, o cómoda cualquiera, 
descansan hoy los chefs d'oeuvre 
antiguos? Dificil es resolver esta 
delicada cuestión, en los tiempos 
que vivimos. 

Pero volvamos a nuestros pro- 
saicos encajes actuales. Como 
decía más arriba, con ellos se ha- 
cen trajes enteros o sus adornos, 
mezclándolos o combinándsios ul 
crepe de China o con crepe Geor- 
gette y muselina de seda. Así como 
antaño no se usaba más que el 
encaje negro o blanco, hoy se lo 
tiñe en todos los colores habidos 
y por haber. Para los encajes cla- 
sicos, aquí tenéis, por ejemplo, el 


A 


modelo que figura con el núme- 
ro I hecho enteramente con encaje 
de seda color negro, luciendo unos 
vivitos de satén de igual color, La 
manga larga, toda en encaje trans- 
parente, es siempre belia sobre un 
fino brazo, aunque de un efecto 
algo teatral. Como adorno para es- 
ta sencilla y distinguida toilette, 
un bouquet de camelias rosas y 
blancas en el drapeado del cintu- 
rón adelanir. 

El segundo modelo es de enca- 
je de seda blanca, formando bo- 
lero e incrustado abajo en la fal- 
da. formando ruedo combinado 
con muselma de seda ros4 pálido. 

Para una noche de gala, sobre 


[BA d e 
París, noviembre de 1927, 


D 


un cuerpo en brocado de oro, una 
mantilla de encaje de oro y en la 
falda unos volados también de en- 
caje. Si se tuviera reparo por el 
brillo de tanto oro, se puede ate- 
nuar algo, mezclando al oro la pla- 
ta, O acero, o bien eligiendo el tra- 
je de plata con volados de encaje 
de seda gris plata; gruesa flor de 
pivoine rojo obscuro sobre el hom- 
bro, Para las toilettes de la tarde, 
el encaje va siempre combinado 
con un tejido algo más fuerte que 
los de: por la noche. Para nuestras 
prendas interiores se hace un de- 
rroche de encajes de todas clases, 
sin por eso pretender que hayan 
destronado a los jours o vainicas. 
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| NO 
PERDIDO 


¡Cuántas veces los chicos pierden el año, incapaces 
de rendir satisfactoriamente sus exámenes, porque 
necesitan que los prepare físicamente 


¡ROTAN 


JARABE YODOTANICO CON HIPOFOSFITOS 


La preparación física de SIROTAN consiste en forta- 

lecerlos y estimular sus funciones orgánicas, desper- 

tando así la inteligencia, aumentando la memoria y 
evitándoles absurdos temores y timideces. 


$ 3.50 el frasco grande 
$ 2.— el mediano. 


En las Farmacias. 
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Padrinazgos Presidenciales 


EE 


ALTA ITALIA. — Padrinazgo presidencial del sépti- 
mo hijo del matrimonio García-García. 


LA BANDA. — Bautizo: del niño Torcuato, de los 
esposos Rojas-Urreze, apadrinando el presidente, repre- 
sentado por el Tte. coronel Erasmo García. 


mi » e 


OLIVA. — Los hermanos Oberti, que celebraron el 


bautismo del séptimo de ellos, ahijado del presidente. 


O EN 


X <A AA A 
LONQUIMAY. — Matrimonio San Román-1glesias con 
sus 7 varones, el último de los cuales apadrinó el pre- 
sidente Alvear. 


PIDA por carta hoy 
mismo, se remite gratis, 


ANTONIO MESCHIERI e Hijos 


Sarmiento, 1083 - Rosario Sta. Fe 
ACORDEONES MESCHIERI 


construídas todas en 
mosaico, según dibujo, 
Voces de actro. Con 
21 teclas y 16 55 pan 
bajos . . . > 
Con 21 teclas 48.- ' 


y 12 P. $ 
Con 21 teclas pl 
y 8 bajos. . $ 43. 
Inmenso surtido en 
Bandoneónes e Instru- 
mentos Para Bandas y 
Orquestas. 


VENTAS POR MA- 


A ODGODO0: 
Solicite Catálogo ——————M 


GRATIS 


Obtendrá usted un reloj de plata 
900 o enchapado en oro, 3 tapas, 
o pulsera para señorita o caballe- 
ro, de fina calidad, sin gastar uh 
solo centavo. . 
Pida formulario a: 
M. MONTOYAC 


BOLIVAR, 949 - Buenos Aires. 


GRATIS RELOJES 


A SEÑORITAS Y CABALLEROS 


Toda persona que envíe su nombre y dirección recibirá a vuelta de correo y GRATIS, 
las indicaciones para obtener un reloj plaqué oro 18 kilates o de plata 900 tres tapas, 
o pulsera de señorita, SIN GASTAR UN SOLO CENTAVO. 


DIRIGIRSE A: J. TOCCI. CATAMARCA, 1083 


a 


Sepa quien sufre 
del estómago 


que la causa de las molestias y dolores se debe a 
la producción excesiva de acidez, para lo cual la 
ciencia moderna ha descubierto un eficacísimo 
medicamento. Es el bicarbonato catálico, que neu- 
traliza los ácidos y procura en todos los casos una 
digestión perfecta, evitando las terribles moles- 
tias, como hipercloridia, ardor, pesadez, gastral. 
gia, etc. 

El bicarbonato catálico es un producto agrada- 
ble, muy concentrado, por lo que es suficiente me- 
dia cucharadita después de cada comida, para 
conjurar toda molestia o dolor. 


Cocinas Económicas 
para carbón, leña 4 67 =£ 


marlo, desde, 


INSTALACIONES DE AGUA 
CALIENTE PARA BAÑOS 


Suces: A. GENTILE 


Deán Funes, 1328 - Bs. Aires 
PIDA CATALOGO 
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Tiros de Revólver 


Tiros Flobert 


ORBEA 
UY 


Su preparación, basada en el 
estudio técnico de las condicio- 
nes de nuestro ambiente, es la 
mayor garantía de infalibilidad. 


Estima su salud 


Aun cuando usted cepille su dentadura muchas veces al día sino 
cepilla cada uno de los dientes y los intersticios es seguro que las 
caries aparecerán tarde o temprano. Caries en los dientes serán 
la causa de mala salud. Un diente limpio nunca se enferma. 

El cepillo Pro-phy-lac-tic ha sido proyectado científicamente 
para asear escrupulosamente todas las partes de cada diente cada 
vez que se usa. La sierra cónica de sus cerdas penetra a los inters- 
ticios de la dentadura. El copete de las cerdas facilita el aseo de 
las muelas y parte posterior de los dientes. 

En tres tamaños: Adultos, jóvenes y bebés; con cerda dura, 
mediana y blanda. Con mangos: opaco, color blanco, o trans- 
Parente en colores rojo, verde y anaranjado. 


Representante: M. FIORAVANTI « Cía., Belgrano, 440/50, Bs. Aires 


HAN SIDO VENDIDOS EN ¿TODAS PARTES DEL 40 años 
D POR MAS (+) 
EL ORIGINAL Y LEGÍTIMO ES SIEMPRE 


EMPACADO EN La CAJA AMARILLA 


FÍJESE QUE NUESTRO FACSÍMILE 
ESTÉ SEPARADO POR GUIONES 


Pro: 


esremnstto: ato 
IEA ari A CALA 
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CARAS Y CARETAS 
De Coronel Brandsen y Puán 


CORONEL.  BRANDSEN. — 

Autoridades comunales y es- 

colares, y alumnos de cole- 

gios públicos que reunieron 

364.661 bichos de cesto cuya 

destrucción motivó un acto 
especial, 


PUAN. — Fiesta campestre 
organizada por el colegio San 
Martín, concurriendo conoci- 


das familias. E ÉS 5 z pS 


DBSEQUIAMOS 


1.000 relojes a: Señoras, Señoritas y Caballeros 


en oro o en plata 900 sellada, SIN GASTO DE DINERO de 
su parte, a TITULO DE PROPAGANDA. Remita por carta 
su nombre y dirección y le mandaremos los datos, LIBRE DE GASTOS, 


Escriba a Gte. Cooperativa de Relojes, Calle Carlos Calvo, 3225 - Buenos _Atres 


Lacara, espejo del alma || ge Ein ms cea 


explotación moderna de: 


SE 


ES 


Jo es también del estado de salud. Cuando se pre- AÑ LA CRIA DE AVES 
sentan granos, sarpullido, forúnculos u otras e : paar 
afecciones cutáneas debe tenerse presente que Ae - Y LA CRIA DE ABEJAS 
son debidas a una sangre sucia e impura. N 

Por suerte, estas molestias se evitan con sólo LA INDUSTRIA LECHERA 
tomar todas las mañanas una cucharadita de azu- 5% 
fre termado, que depura la sangre, corrige el es- La conservación de Frutas y Legumbres 
treñimiento y asegura un completo bienestar del LO OFRECE LA ANTIGUA casa ESPECIALISTA 


organismo, El azufre termado es fácil de tomar 


solo o mezclado con miel y en esta épcca se Grandes Establecimientos Excelsior 


aconseja un tratamiento depurativo de la sangre E AE A evil toral 

» 8 1da ogo ilustrado e la 
a grandes y chicos, para gozar de buena salud ¡en Industria que le interesa, compalando $ 1.— para 
el resto del año. Folleto se manda gratis pidién- remisión y certificado. 


dolo a Callao 147, Buencs Aires. 


ESPEJITOS con FOTOGRAFIA 


Si Vd. manda o trae una foto postal y $ 2— 
se le devolverá, en el acto, o por correo, flete 
gratis, esta misma foto en forma de un preci so 
espejito de bolsillo. Fotos de aficionados sobre 
cualquier papel, sirven igual, 
VENDO TAMBIEN LAS MAQUINAS 
Y EL MATERIAL PARA HACERLOS. 


SCHMID. - Av. de Mayo, 953 - Bs. Aires 


ROFESORAvCORTE 


Señoras y Señoritas: Si quieren diplo. 
marse rápidamente como profesoras de 
Corte y Confección pueden hacerlo sin 
moverse de su casa. Con sólo pagar la ma= 
trícula, reciben lecciones y diploma, sin ma. 
or desembolso. Gratis al interior catálogo. 
ídalo por carta a: “ESCUELA MODELO”. 
Bartolomé Mitre, 314 - Buenos Aires, 
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URINARIAS 


(AMBOS SEXOS) 


CARAS Y CARETAS 


EL MEJOR 
TRATAMIENTO 


El modo más seguro, rápi- 
do, eficaz, económico y re- 


servado para combatir las enfermedades de las vías urinarias 
en ambos sexos, tales como: blenorragia, gonorrea (gota 
militar), prostatitis, cistitis, leucorrea (flujos blancos en las 
Señoras y Niñas), metritis, vaginitis y otras análogas, lo 
constituye el uso de los Cachets Collazo, Fáciles de tomar 
(se ingieren como un sello cualquiera), no siendo necesaria 
la ayuda de ningún aparato auxiliar, puede usarse sin que 
nadie, más que el propio enfermo, se entere, Su eficacia y 
rapidez de acción, repetidamente comprobadas, son muy 
superiores a las de cualquier otro medicamento. Consulte 


a su Médico. 


La venta libre de los Cachets Collazo está autorizada por 
el Departamento Nacional de Higiene, certificado N* 5523, 


En todas las Farmacias. Precio, $ 6.50 


FOLLETOS EXPLICATIVOS Y MUESTRAS DE AZUCAR 
COLLAZO SE REMITEN GRATIS SOLICITANDOLAS A: 


Específicos Collazo Farmacia del Cóndor 


PERU, 71 - Buenos Aires. 


tl 


¡Mitin! 
1 7 


CORDOBA, 864 - Rosario. 


La Debilidad, Ane- 
mia, Flujos e irregu- 
laridades femeniles, 


tienen su remedio, de 
una eficacia extraordina- 
ria, en la 


Poción Tónica 
Depurativa Collazo 


Se toma antes de las co- 
midas, a manera de ver- 
mut, y constituye un 
agradabilísimo aperitivo. 


En las buenas farmacias 


$ 4.50 


Mayores explicaciones y 
una muestra del ideal 
purgo-laxante Azúcar 
Collazo, se remiten gra- 
tis solicitándolas a: 


Dr. Angel G. Collazo 
PERU, 71 . Buenos Aires 


Farmacia del Cóndor 
CORDOBA, 864-Rosario 


EL DENTOL 


(agua, pasta y polvo) es 

un dentífrico que, ade- 

Py más de ser un excelente 

mo antiséptico, está dotado de 
AL un perfume muy agra- 


Y dable. 
Pl 


AA l Fabricado según los 
NS trabajos de Pasteur, des- 
yy truye todos los microbios 


nocivos de la boca, impi- 
de también y cura segu- 
ramente las caries de los 
dientes, las inflamaciones 
de las encías y de la gar- 
ganta. En pocos días da 
a los dientes una blancu- 
ra resplandeciente y des- 
truye el sarro, 


Deja en la boca una 
sensación de frescura de- 
liciosa y persistente. 
Ejerce su acción antisép- 
tica contra los microbios 


— No hubiera llegado a este estado si sus padres le de la boca durante 24 
hubieran enseñado a usar DENTOL. 


Dirección ......+ oro o 


días de uso. 
Nombre +........ UANL 


' 

¡ 

1 

illa d pie del presente BONO y mandarlo franqueado, con Í 

una estampilla de doce centavos, a la casa L. FRERE, 19 Rue Jacob - París - | 
Francia, para recibir una muestra de PASTA DENTOL suficiente para seis | La PASTA DENTOL 

¡ 

1 

1 


horas por lo menos, 


Empleado puro con al- 
godón, calma instantánea- 
mente los dolores de dien- 
tes más violentos, 


se vende en cajas de vi- 
l  drio y en pomos modelo 
i grande y chico, 


PRIMER PREMIO, Diploma de MEDALLA DE ORO, Exposición Universal de Odontología, Buenos Aires, 1925, 
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CARAS Y CARETAS LA SEMANA 


La cliente. — Buenos días. Mi marido tiene pensado 


comprar un piano, y le agradeceré nos envíe unos 


(De Life, Nueva York). 


MM 
y! 


cuantos de muestra. 


Y, 2 


/ MAN 


N de 
AUN 


ob SA ¡Ya era hora de que terminase usted Inspector. — Señor, está terminantemente pronibido 
El obrero. — Sí; pero lo malo es que tengo que drag Ya e der E gerente de la compañía. 
quitarlo, porque me parece que me he dejado dentro (De Punch. Londres). 


al aprendiz. 


(De London Opinion, Londres). 


a A y 25 , ” a des 
_Los dueños de casa presentan a sus numerosas rela- Ma A JE: DATbE 4p0s u% 20 00 JA ESE 
ciones un matrimonio a la moderna. —Dejaría de ser profesor para mis discípulos, 

(De Punch, Londres). (De Punch, Londres). 
; AED 


Par 


— Pero, hijo; no estamos en 
carnaval y está prohibido salir a 


— ¿Por qué no fuiste al entie- 
rro de nuestra amiga? 


la calle con careta . — ¡Maldita sea!... ¡Después de estar- — No me agradan los entierros; 
— ¿Y cómo a mamá la dejan? me toda la mañana para pescarlo! ao pienso ir ni al mio, 
(De Nangel's Ls bd (De Passing Show, Londres). (De Punch, Londres). 
erlín). 
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HUM ORiISTIGA CARAS Y CARETAS 


O A 


— ''Como medida disciplinaria, a todo soldado que 
se encuentre negociando con soldados enemigos se le 


— Me parece que su sirvienta se toma demasiada 


confianza con usted. A fusilará en el acto, para que en lo sucesivo se porte 
— ¡Qué quiere! Soy un poco débil con las sirvientas como manda la ley.” 
antiguas. Esta pobre lleva dos meses a mi lado. (De Punch, Londres). 


(De Le Rire, París). 


RECLAMANCIAS 
CARTAS EXTRAVIADAS =» CARTAS QUE SE 
HAN PERDIDO "CARTAS QUE SE TEMÍAN 
OYE PERDER, 


— ¿Dónde está el dinero? 
— Señor ladrón, usted, sin duda, me ha confundido 
con mi mujer. 


— Mira; ésta debe de ser la lista de Correos, (De Passing Show, Londres). 
(De Buen Humor, Madrid). AS 


dy : : $ — ¡Papá, me estoy comunicando con París! 
E A , — Ten cuidado de que no te sienta mamá; no vaya a 
1 que empieza el cuento y el que lo termina. querer enterarse de la moda. 


(De London Opinion, Londres). (De Punch, Londres). 


— ¡Pero será posible! ¡Tres- 
cientos cuarenta pesos con cin- 
cuenta tus compras de hoy! ¡Es 


— El pobre Jack está cada vez 
más distraído. Ayer besó a una 


j “equi i — ¡Por favor, Juan, no te ahogues! a verdadera locural... 
AA on suya? ¡Mira que no tengo traje negro! o No te aflijas, amarretito; yo 

— Al contrario: no se fijó que (De Revista de Revistas, Méjico). pondré los cincuenta centavos... 
lo era.(De Ohio, Santo Domingo). (De Punch, Londres). 
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Notas escolares de fin de curso 


La más hermosa, perfecta y TUCUMAN. — Bachilleres egresados del Colegio Na- 

durable cocina, presentada cional, 1% división. 

por la Industria Argentina | 
jamás. 


Hay un tamaño adecuado para 
su hogar. 


/¡[DESDE CUALQUIER 


PUNTO DEL PAIS 
Pídanos Catálogos 


Nuestros precios reducidos 
compensan con creces los gas- 
tos del flete. 


FERROVIARIOS 


Pídanos un formulario de crédito 

y se la entregaremos a PLAZOS 

a pagar en 10 meses, desde $ 6... 
por mes, 


Economizan mensualmente mucho 
más de lo que por ellas se paga. 


CARLOS D. SARTORE ||! 


a 


CO 


CATAMARCA. — Alumnas de la Escuela Práctica de 
Piedra Blanca rodeando a su directora Martha E. Pons, 
al concluir las clases del año. 


Tome soda frescñ; fabricada por Vd. con 


SODAMATICA 


Aparato de nueva invención indis- 
pensable en: Hoteles, Bars, Estan- 
cias, Casas de fami- e 
lia, etc. Un solo aparato 
produce la soda necesa- 
ria para abastecer un 
pueblo a un costo in- 
significante. 


Pidan prospectos *'C" gratis a: 


Minana, Merness £ Co. 
«= Paseo Colón, 584-Bs, As. 


Alumnas del curso de bordado que terminaron a entera 


ó La) satisfacción en la escuela de adultos N? 3 de esta 
ucana Huston 


El Cigarrillo rubio 
perfecto, tan inglés 
como el Bull. dog! 


3 ARA . O A OS $ 
TORTUGAS. — Escolares del colegio N?+ 211, en Cam- 
po Charo, después de la feliz conclusión de los cursos. 
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CARAS Y CARETAS 


El Automóvil Del 
Presente — y Del Futuro 


El Dodge Brothers de cuatro cilindros 
soporta la opinión de eminentes ingenie- 
ros de que el automóvil del futuro será 
uno de peso comparativamente liviano 
y de regular distancia entre los ejes. 


El presente modelo viaja por caminos 

Automóvil de Turismo $ 3650.- escabrosos con mayor comodidad que 

Automóvil de Turismo otros automóviles de su precio. Pasa por 

Especial 3800.- el tráfico con una seguridad que ve- 

AS dd > hículos más grandes no pueden igualar. 
Autosedán ...... » 4050.- 


Autosedán “De Luxe” ,, 4600.- 


Con Magneto y 5? Neumático 
s/w. Buenos Aires. 


El Dódge Brothers se ha distinguido 
siempre por un económico consumo de 
combustible y lubricante. En este 
nuevo modelo de cuatro cilindros, pro- 
visto del famoso motor 124”, la econo- 
mía en aceite se halla más acentuada 
que nunca, gracias a un sistema de 
lubricación perfeccionado, y el consumo 
de combustible se ha reducido en una 
quinta parte, 


JULIO FEVRE Y CiA. 


AV.L.N. ALEM 1632 - 1640 BUENOS AIRES 
SUC. ROSARIO : URQUIZA Y SARMIENTO 


AUTOMÓVILES 
DoDGe BROTHERS 
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CARAS Y CARETAS 


De Tupungato y Lules 


TUPUNGATO. — 
Niños que hicieron 
su primera comunión 
durante la visita pas- 
toral de monseñor 
Marcos Zapata. 


A 


<> 


LULES. — Personal 
de la Escuela de Ma- 
pualidades y alum- 
nos de segundo año, 
al finalizar las clases. 


FONOGRAFOS 


DE TODAS LAS MARCAS 
Y DE DIFERENTES CLASES 


EA, N? 2826. — 
Marca EX- 
POSICION, 
de nogal lus- 

trado, brazo 

acústico y herra- 
jes niquelados, 

Mide 28 X 27 X 

14 Yi. 

Con 200 

púas, emba- 

laje y fran- 
queo gratis. 


s45.- 


N2 2784. - DE CAJA 
DE ROBLE, máquina 
fuerte, perfectamente 
terminado, con 
200 púas, enm- 
balaje y fran- 
queo gratis. 


$24.- 


“CASA DE PAULA” 


AVENIDA DE MAYO, 1053 BUENOS AIRES. 


Música » Pianos - Discos - Bandoneones “AA” e 
instrumentos en general. 


SOLICITE CATALOGOS. 
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SUPER -IRIDE 


EL REY DE LOS COLORANTES 


PRUEBE 
a teñir sus 
prendas con 


SUPER 
IRIDE 


TINAN 
SUS TRAJES TEJIDOS.HILADOS, ECT 


37] 


AN y será un segu- 
ro consumidor. 


SUPER ÍRIDE SOLICITE a su 
EL REY DEL CoRANTES) Proveedor, y no 


S hallándolo, a sus 


UNICOS CONCESIONARIOS: 


TESTONI, FACETTI £ Cía. 


importadores de Ferretería y Armería: 


DEFENSA, 275 - BUENOS AIRES 


CASA AKA In Gemelo Larga Vista para Campo y Teatro por $ 1.50 


A 
. ¡NO PUEDE SER! dirá más de un ltctor, 
URUGUAY, 190 - Bas. Aires sin embargo, es así. La Casa “EL TRAFICO” 
puede hacer esto y mucho más, como lo ha 
demostrado en ofertas anttriores. 
Por $ 1.50 m/n, entregamos o remitimos 
con porte pago, a cualquier parte, UN 


¡IIIITAA ad 7 


1S Bonito conjun- 


FoEnol | GEMELO larga vista con graduador a cre- 
ASA to de artículos mallera y bonito estuche imitación cuero, 
para ob- “9 9( según modelo. Pida hoy y tenga presents 
sequio, $ e que esto no es vender, ES REGALAR. Or- 


denes y giros a la Casa: 


Por sólo $3.90 “EL TRAFICO” - SAENZ PEÑA, 113 - Bs. As. 


ó6 200 cupones Importadores de Fantasías y Novedades. ¡Comerciantes! Pidan Catálogo. 


de los cigarri- 
, LA LEGITIMA LINTERNA MITRE 


los 43 o No- 
blesse, remiti- | 
a nafta, 300 bujías 
de luz, la mejor co- 
nocida hasta la fe- 
cha, Las hay con 
bomba fija en el 
depósito y con infla- 
dor aparte, a gusto 
del cliente, 
30 % más barata 
que las malas imi- 
taciones. Completa, 
sin pantalla, $ 18,— 


Con pantalla ,, 20.50 
Casa Importadora de Materiales 


mos libre de gastos: 

1 ANOTADOR fantasía de metal | 
plat., con lápiz. | 

1 LAPICERA con depósito, de ga- 
lalith. 

1 ABRE-CARTAS o Corta papel, 
metal plat. 

1 LAPIZ extensible fant., metal plat. 


CASA AKA - Uruguay, 190-Bs. Aires 


POR SOLO $ l.=- m/n. 


ó6 50 cupones 43 o Noblesse, 


más $ 0,20 para franqueo, remitimos: 
UN JUEGUITO PARA LICOR 


de una Bandeja 
con 6 Copitas 
alum. pulido. 


CASA AKA 
Buenos Aires 


MAQUINAS PARA 
CORTAR CARDOS 
“SARTORE” 


Unicas que no dañan los 
pastos útiles. Económicas y 
de gran rinde. 


Eléctricos y Sanitarios, 


E. BONGIOVANNI 
RIVADAVIA, 2199 - Buenos Aires. 


GRATIS 


RETRATOS A LAPIZ. 
Tamaño 40 50 cm., 
¿| regiamente presentados, 
regalo a título de pro- 
paganda. Informes a: 
FOTO PORTEÑA. 
Pueyrredón, 640-Bs. As. 


Cemento Portland DALEN 


La base más sólida 
en el envase más perfecto. 
Aprobado por el Ministerio de Obras Públicas. 


Pídanos catálogo 


PARA REFERENCIAS: 

Enviamos nómina y dirección de 
TRESCIENTOS conocidos hacen- 
dados que las usan y recomiendan. 
CARLOS D. SARTORE 
C. CALVO, 3950 - Bs. Aires 


1) PLUS ULTRA y POUR LA HOSLESSE 
Canjeamos a $ 2 el cion, 


5 valiosos Premios. 
dy tín ilustra CASA ABA 
do gratis a: (Iruguay 190 Bs Aires 


Las ventajas predominantes del nuevo envase del 
Cemento DALE N son: Precio más bajo, flete más 
económico, rapidez en la manipulación, ahorro de es- 
pacio en el depósito y, sobre todo, mejor conservación 


AS 


3 
S 
NS 


PA, MONOPOL 


Env Y pa =a A 
; ¿Aprobado porel 4 del cemento. Los Arquitectos y Constructores más re- 
E an Y . . » 
bisar de Obs a! nombrados, los Fabricantes de Mosaicos más expertos, 


prefieren emplear el Cemento Portland DALEN, 


Perfecta impermeabilidad aérea de MONOPOL. 


El Cemento DALEN envasado en la Bolsa MONOPOL, puede ser almace- 
nado sin riesgo y hasta ser. expuesto a la lluvia durante cierto tiempo MS 
sin averiarse, Esto significa una gran ventaja en construcciones recién em- *' 

pezadas, donde las condiciones de almacenaje son menos favorables. 


po 
SOS 


Pida Vd. más detalles a: 


lver Holter € Cía. 


25 de Mayo 267 


(Telegramas: “DALEN-Bs. Aires”) 
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Pícnic del personal de talleres de “Caras y Caretas” 


Mientras la muchachada se divierte alegremente, la gen- Como se ve, el bello sexo estuvo bien representado. Los 
te seria y circunspecta adopta pcses de circunstancias. feos se ubicaron para formar el conveniente contraste. 


r 


Grupo a tutiplén. Y no están todos. Faltan muchos que, no sabemos si por modestia o por temor de romper la 
máquina, se colocaron fuera de foco. 


Dos “pioneers” de nuesiros talleres, con sus respectivas Ahora nos explicamos por qué a nadie se le ocurrió 
familias, olvidando el trajín de las inquietas linotipos decir que no le veía la punta a la fiesta. He aquí una 
y de los amigables componedores. punta sumamente interesante. 
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CARAS Y CARETAS 


L cuchitril de un por- 
Ets en París, calle 

de Taitbout, en 1822, 
constituía una especie de 
terreno neutral en el que 
se congregaban los repre- 
sentantes de las más diver- 
sas clases sociales, más dis- 
tanciadas entonces de lo 
que en la actualidad se 
hallan. 

En lo de madama Pipe- 
let, pues, el artista de la 
buhardilla cambiaba algunas 
paiabras con el acaudalado 
banquero del entresuelo, y 
la burguesa del primer pi- 
so dignábase dispensar al. 
gunas sonrisas a la tende- 
ra de modas de la pianta 
baja. El portero y su €s- 
posa, que presidían y hasta 
favorecían algunas veces 
aquella fusión social, eran 
importantes personajes; se 
les respetaba y mo faltaba 
quien les considerara como 
valiosos y eficaces interme. 
diarios para las relaciones 
con el propietaitio de -la 


HENRI MURGER 


arte, la belleza, la juven- 
tud. Mas, paso a paso, tales 
idealismos fueron decayen- 
do: cada jornada traía más 
hambre y miseria, desalo- 
jando, por consiguiente, las 
caras esperanzas y las do- 
radas ilusiones. 

Murger comenzó a mo- 
rirse materialmente de ham- 
bre. ¿Cuáles eran sus re- 
cursos? ¿Cuál su profe- 
sión? Escribía para los pe- 
riódicos y se titulaba enfá- 
ticamente redactor del 
“Corsario”. Lo que carac- 
terizaba su bohemia era, 
además, la irregularidad de 
su existencia. La mayoría 
de las horas las pasaba di- 
vagando en la sala del café 
Momus, Cuando ya no po- 
día más, acudía con algún 
artículo al periódico; un 
artículo que, no siempre, 
cenvertíase en una pieza 
de veinte francos. El poe-= 
ta ambicionaba otra. cosa; 
esperaba llegar 4 algo más; 
y estaba muy lejos de su- 


casa. poner que aquellos articu- 
Fué, pues, uno de estos HIJO de un PORTERO, el los, almeria, col al 
tiranos el padre de Henri AUTOR de “ESCENAS de rrer de los años, constitui- 


Murger, escritor célebre, 


muerto a los treinta y nue- la V 1 D Á B O H E MI A' , 


rían sus Escenas de la Vi- 
da Bohemia que, reunidos 


ve años a consecuencia de en volumen, le otorgarían 
una vida de miserias y pri- TUVO una JUVENTUD la celebridad. 


vaciones. 


Como todos los porteros MISERABLE y FALLECIO 


Es preciso reconocer que, 
fuera de aquel trabajo re- 


de aquella época, el padre CUANDO COMENZABA a alizado para comer, Mur- 


del futuro autor de la Vida 

Bohemia era sastre y, tra- DISFRUTAR 
dicionalista de raza, aspira- 

ba a que su hijo le suce- 

diera en el oficio y en la portería. Asi, desde que 
tuvo doce años, le puso una aguja en la mano y 
pretendió sentarle a su lado, sobre la gran mesa 
que ocupaba una buena parte del menguado cu- 
chitril; pero el joven Murger no demostró incli- 
nación alguna hacia aquella honorable profesión. 
Su madre, que ambicionaba verle en puesto más 
elevado, infundíale ánimo en esta su resistencia. 
La buena mujer logró que su esposo enviara al 
muchacho a la escuela primaria, y cuando llegó 
el momento de orientarle hacia una profesión, se 
dirigió resueltamente a uno de los inquilinos, que 
era tan luego monsicur de Jouy, académico. Aquel 
hombre influyente hizo colocar al joven Murger 
cómo secretario de un diplomático ruso, que le 
asignó el fabuloso sueldo de cincuenta francos 
mensuales. Y el futuro novelista permaneció en 
esta situación hasta el año 1848. ¿Acaso podía 
hacer otra cosa? Había perdido asu madre; el 
padre habíale arrojado del hogar porque no que- 
ria a un hijo que repudiaba su honorable profe 
sión y se deshonraba trabajando con la péñola. 


vÉ entonces cuando el pobre Murger debió 
refugiarse en una buhardilla, donde cono- 


ció las miserias de esa vida de bohemia de 
la que sería inventor y pontífice máximo. 

Por el momento, no pensó en anotar las dife- 
rentes peripecias de su pintoresca existencia: ha- 
cía versos. Aquellos versos fueron inspirados por 
el más puro de los ideales; celebraba en ellos el 


zer era un literato probo 

de la VIDA y consciente. Escribía con 
dificultad y cuidaba su tra- 
bajo. 

Paul de Saint-Victor dice que la sola redac- 
ción de un vulgar cuento costábale a Murger 
una noche de desvelo y trabajo, Y eso que se 
dedicaba a ese peligroso género que se llama 
autobiográfico... En sus páginas narraba las 
desventuras de su propia existencia, y aquellos 
relatos constituían la novela trágica de su juven- 
tud encerrada en la torre del hambre. Algunas 
veces, también, con amarga ironía, casi burlán- 
dose, relataba sus pesares y sufrimientos, Un día 
leyó en- una gacetilla que el Banco de Francia 
acababa de imprimir billetes de cien francos, Y en 
uno de sus artículos agregaba melancólicamente: 
“Se asegura que son azules.” 

No hay que creer que Murger vivió sumido 
en aquel pesimismo y holganza. Hizo no poco 
para abandonar semejante existencia y, durante 
largo tiempo, fué director de un periódico, La Ga- 
ceta de la Juventud. Y hasta en aquel famoso 
Castor, monitor de los sombrereros, como redac- 
tor en jefe, hizo literatura comercial, 

Desdichadamente, el poeta no pudo abstenerse 
de brindar a sus lectores sombrereros alguna pie- 
za poética, lo que provocó su eliminación del per- 
sonal de redacción. 

Toda aquella bohemia, que tanto complacía a 
los lectores y ha hecho soñar a los aspirantes a 
literatos del mundo entero, fué, empero, la rui- 
na de sus propios. cultores. ; 

Veamos, por ejemplo, qué fué de los clientes 
del café Momus, cuartel general de los bohemios. 
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Primeramente, digamos que el célebre estableci- 
miento fué demolido en 1840 y en su lugar fué 
levantado — ¡oh, ironía! — una casa de présta- 
mos. En cuanto a sus clientes, vemos a Privat d' 
Anglemont morir en un hospital; Murger, lo mis- 
mo; Gerardo de Nerval, como ya en estas pági- 
nas lo hemos detallado, murió ahorcado, colgado 
de un farol. Sólo Schanne, el Schaunard de la 
Vida Bohemia, logró evadirse de aquel infierno 
de existencia. Renunció a aquel arte puro y a 
épater le bourgeois; siguió el camino del comer- 
clio y se puso al frente de la juguetería que su 
padre tenía en la calle de Saint-Denis. Vitu, otro 
camarada, siguió en el periodismo y llegó a ad- 
quirir cierta estabilidad. Se ve, pues, que la 
bchemia constituía, en realidad, un triste estado, 
y Murger mismo, más de una vez, intentó apar- 
tarse, 

Un día decidióse a ver a Arsenio Houssaye, 
que era director de El Artista, Este literato de 
talento ensayó la manera de utilizar las dotes que 
existían en aquel espíritu fantástico. Le aconsejó 
que renunciara a la poesía. Murger se indignó y 
salió golpeando las puertas. Mas, al cabo de un 
mes, durante el cual tuvo que vivir casi de li- 
mosna, al cabo de aquel mes terrible y decisivo, 
abandonó todo amor propio y regresó a lo de 
Houssaye, sumiso y dispuesto a aceptar todo lo 
que se le impusiera. Inmediatamente, el director 
le encomendó una novela en prosa, y Murger 
regresó al cabo de dos dias, llevando un cuader- 
nillo sobre cuya primera página aparecían las 
siguientes palabras: Les Amours d' un grillon et 
d' une étincelle, Esta novela, inspirada por Hou- 
ssaye, llamó la atención. Muchas puertas de dia- 
rios y revistas abriéronsele al autor. En pocos me- 
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ses fué, sino célebre, al menos conocido, y Mur- 
ger, que se había visto reducido a publicar de 
contrabando sus obras en El Castor, fué solicitado 
por la Revue des Deux, Mondes, y el Figaro. 
Pero nuestro escritor era demasiado fantasis- 
ta o muy perezoso para escribir por encargo. Con 
grandes dificultades aquellos periódicos llegaron 
a arrancarle tres novelitas como Los Bebedores 
de agua, El país latino y Adelina Protat, Mal- 
grado sus triunfos, Murger carecía de leña en su 
chimenea y debía trabajar metido en el lecho, por 
la noche, y, como Balzac, atiborrándose de café. 
“El café me mata”, escribíale a uno de sus 
amigos. Pero, he aquí que el teatro, pese a él 
mismo, vino a aliviarle: Teodoro Barriére le soli- 
citó colaboración para teatralizar la Vida Bohemia. 
Aceptó, y el estreno tuvo lugar en el Odeón, 
constituyendo un verdadero triunfo, el que per- 
siste hasta el presente; pues aún hoy, en el Tea- 
tro Francés, de París, se repone Bonhomme Jadis. 


ERCED a esta pieza, Murger cobró fama. El 
NM gobierno le concedió la Legión de Honor, 
Pudo comer y disfrutar de la vida, Pero... 
ya era tarde. No en vano se derrocha la salud y 
se abomina de la existencia. Una tarde del año 
1861, cuando corregía las pruebas de su libro de 
versos La Noche de Invierno, se sintió enfermo. 
Los médicos, dado el desorden de su hogar, dis- 
pusieron el traslado a la clínica Dubois. 
Dos días después había fallecido; pero no sin 
haber tenido tiempo para redactar su testamento, 
fantástico como es de suponer, en el que decía: 


Je suis fini, fini, le ciel na pas voulu 
Que je puisse m'asseoir parmi ce groupe élu 
Des gens qui verront l'Africaine. 


hancel 


MEDIAS pe GOMA 


hechas y sobre medida para VARICES 
Y FLEBITIS, Vendas elásticas para 
várices. Fajas, Bragueros y todo ar- 
tículo de ortopedia a precios módicos, 
Antes de comprar consulte a: 


REMONDINO 


Cantos PELLEGRINI 119 -Bs+ AIRES ES 


Sombreros “MONZA” 


FABRICACION ITALIANA 
COLORES PARA VERANO: 


beige, avellana y gris-eléctrico. Se remite 
, libre de gas- 
tos, por sólo, 


+10 


Solicite 
"Catálogo Gratis. 


C. DELLA CORTE 
SAN JUAN, 1999 
Buenos Aires, 

azul Trianón, 


á $ 10. 1 caja suelas 


A. 
francesas, 1 obleas y 6 viro= 

a las para tacos. Por $ 85,— 

remito 1 juego Bolas Marfil especial primera, de 61 a 
63 m/m. espesor. Taller único para tornear bolas, com- 
posturas de tacos y bastones. Solicite prospectos gratis, 


“BILLAR POOL” tipo inglés, fabricación 


especial a precio módico. 


FELIPE SIMONINI - Garay, 841 - Buenos Aires 


le enviaré 1 
gruesa tiza 


Estudio Fotog. “NIEPCE” 


Por sólo $ 5.—, libre de porte, remi- 
tiré una ampliación 30X40 em, en 
bromuro sepia, con su respectivo mar. 
co. Especialidad en retratos a lápiz, 
pastel y óleo, directos y sobre tela 
bromurada. Fotógrafos y Corredores, 
pidan precios y condiciones. Retratos 
finos en 10 mensualidades. Labora- 
torios y talleres propios. D. DUVAL, 
Cánning. 2033, Buenos Aires. 


PRECIO UNICO $ 10.- m/n. 


UNICAMENTE A RECETAS DE HOSPITALES Y 
SOCIEDADES. Anteojos enchapados en oro, en varios 
modelos, con cualquier clase de cristales recetados, 


¡No se deje imponer por su Oculista! Usted es libre 
de comprar sus anteojos donde más le convenga, Si 
el oculista le indica otra casa, antes de comprar, yea 
nuestros anteojos de $ 10.,— m/n. No pagamos 
comisión, lo que nos permite ofrecerlos a este precio. 


AL INTERIOR 


Solicítenos formulario médico y le enviaremos 
anteojos que usted necesita, al mismo precio, 


SUVÁ INSTITUTO OPTICO OCULISTICO S UVA 
Unico con Médicos Oculistas Gratis | FLOR l DA, 350 


Cenenltas de mañana y tarde, 
D: 


Si su prometida usa algún esmalte 
para las uñas, obséquiela usted con 
un frasquito de BRILLOGENO; 
élla se lo agradecerá y nosotros 
también. BRILLOGENO: esmalte 
indeleble para la conservación y 


las uñas. Precio 2.50 


CABALLE 


brillo de 
del estuche de 2 frascos, $ 
Pedidos y prospectos GRATIS. 


FARMACIA Dr. 
Lima, 1686. 


E. REPETTO. 
Buenog_Aires. 
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PURO DE OLIVA 
CALIDAD SUPREMA 


El aceite más agrada- 
ble que llega al país. 


IMPORTADORES: 


NAREDO CUVILLAS € Cía: 


Bmé. MITRE, 2010 - Buenos Aires 
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CARAS Y CARETAS , 
De Carlos Eejecos y Catriló 


CARLOS TEJEDOR. — Picnic del club Hereford en la estancia del prestigioso vecino señor Otto 
Eberbach. 


CATRILO. — Homenaje de sus connacionales a don Baldomero Díaz, presidente de la Asociación 
Española, quien fué obsequiado con un pergamino como testimonio de gratitud por su obra. 


¡ADORNE SU HOGAR! 


¡Obsequie a sus relaciones con 
algo práctico y apreciado! 
GRATIS solicite nuestro Catálogo 


con las últimas creaciones en: 
SOFAS - CAMA, SILLONES - CAMA, 


DIVANES y MUEBLES TAPIZADOS. DIVA N-CAMA_ 


Guardarropa estilo Jacobean. Con guardarropa, modelo de 


> Casa "FELIX DONA ¡RIN I” y urrdila elaño 1894 


SANTA FE, 2161 - 65. Buenos Aires 
¡MARAVILLOSO INVENTO! POR SOLO $ (.50 | (KE) MANOMETROS 
, > A Sopletes y materiales de 
- fabricación alemana para 
Soldadura Autógena a 
precios muy convenientes, 
Pidan catálogos y precios ar 


ALFREDO T. THOMSEN 
Chstabues. 439 - Ba. ale 


La última novedad que nos envían de Alemania. 
LAPIZ-LINTERNA para escribir en la obscuri. 
a dad. Para darlo a conocer, por sólo $ 1.50 m/n. 
entregamos o remitimos con porte pago a cualquier punto de la República 
ESTE INGENIOSO LAPIZ- LINTERNA completo, más una pila y un tubito 
de minas de repuesto. Cada envío lleva instrucciones. Pedidos a la Casa 


“EL TRAFICO” . SAENZ PEÑA, 113 - Bs. Aires 


Importadores de Fantasías y Novedades. ¡Comerciantes! Pidan Catálogo. 


PIANOS! 


Ñ | precios. DE LAS MEJORES MARCAS 'orortacion 6 


ww ) FACILIDADES 
.. y DESDE *40 mans e 
IDAN 
caraocos FRICKE yC* Tacanuano 155.85As. 38mavo 7563 


ES Munormu 
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De General Pico 


Banquete servido en ob- 

sequio del gobernador del 

Territorio, señor Laza, en 

F ocasión de su visita a esta 
localidad. 


O 


¿ Grupo de damas cuya pre- 

sencia contribuyó a pres- 
: tar realce al gran baile 
- ofrecido al mandatario. 


O 


: Lunch en los salones del 
Club Social, cuya comisión 
directiva agasajó esmera- Y 
damente al gobernador de 


Fajas 
Leonard 


Evite Vd. las molestias de su obesidad 
en los días calurosos, usando una de las 
espléndidas FAJAS LEONARD, que 
son tan útiles como eficientes y livia- 
nas como confortables, 


Las FAJAS LEONARD combaten la 
obesidad en sus distintas fases con 
verdadero éxito y, debido a su forma 
correcta y adecuada, provocan la sus- 
pensión de los órganos abdominales 
en forma racional, ejerciendo sobre 
ellos una presión suave, ajustada y de 
resultados provechosos para la salud. 


Las FAJAS LEONARD pueden 
ensancharse o reducirse a voluntad. 


PIDA CATALOGO 


Casa LEONARD 


57% ESMBRALDA,. 877 iso Y CREDITOS Sir, no 


450, Cc. PELLEGRINI, 450 - Bs. As. . Merecerá nuestra atención. 
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AL MARGEN DEL X SA- 
LON DEL AUTOMOVIL 
D no es todavía una frase 
gastada. Aun después 

. de diez años de intensas activi- 
dades automovilísticas, de la pri. 
mera impresión que se recibe 
en una llegada de carrera, al pa- 
so de un corredor o a la inau- 
guración de una exposición de 
automóviles, queda siempre algo 
en la memoria, que puede ser, 
en el momento oportuno, el re- 
flejo fiel de lo que significa el 


acto en sí, observado desde múl. 
tiples puntos de vista. 


ECIR “la primera im- 
presión que se “recibe” 


El Salón del Automóvil, a 
través de sus diez años de vida 
activa, nos ha demostrado que 
el progreso ha sido siempre el 
punto de partida y el deporte, 
hasta 1925, fué también la ba. 
se de esta manifestación, Des- 
pués han entrado otros factores, 
comerciales, industriales, socia- 
les, hasta políticos, que han da- 
do al salón una característica 
más distinta, más elegante, más 
moderna, haciendo del mismo 
algo como un convenio de toda 
nuestra vida social, comercial, 
industrial, deportiva. 

Y en la primera visita a la 
exposición se nota precisamen- 
te, en el ambiente que concurre, 
la variedad del elemento en una 
escala inmensa, que da relieve 
a la manifestación y afirma su 
valor, Pero nos quedamos con 
la primera impresión: la más 
honesta, 

El salón de este año, ¿no 
enseña algo novedoso? 

Mecánicamente, no. La per- 
fección alcanzada por los téc- 
nicos del automovilismo en la 
fabricación de los motores de 4, 
6 y 8 cilindros es tan grande, 
que resultaría casi imposible, si. 
guiendo las teorías que guían a 


los fabricantes de nuestra épo- 
ca, encontrar algo que modifi- 
cara substancialmente la fórmu- 
la del motor a explosión. Y co- 
mo en el automóvil la parte 
mecánica es la parte principal, 
podemos declarar que mecáni- 
camente los salones de estos 
dos últimos años, desde la in- 
vasión de los seis cilindros has- 
ta la afirmación definitiva del 
8 cilindros, no nos han ofreci- 
do la oportunidad de decir que 
se ha llegado a revolucionar el 
mundo mecánico, lo que ocu- 
rre cuando se reconote en 
una gran novedad algo sen- 
sacional. 

Pero si mecánicamente, por la 
parte que interesa directamente 
al motor, no tenemos grandes 
novedades, técnicamente, en lo 
que concierne a la aplicación, 
encontramos detalles muy inte- 
resantes, que hacen pensar en 
el porvenir del coche, en la se- 
guridad cada vez más firme que 
ha de ofrecer al turista y en el 
precio que definitivamente tien- 
de a standarizarse, de acuerdo 
a un plan político financiero de 
los fabricantes norteamerica- 
nos. 

El detalle técnico en la apli 
cación de los materiales mecá- 
nicos del chasis ofrece, comio 
decíamos, algunas novedades 
importantes, especialmente en 
determinados coches, que han 
modificado por completo la pun- 
ta del chasis, y en otros que han 
bajado la línea general del co- 
che, reformando la suspensión 
y llegando a ofrecer un tipo de 
chasis muy elástico y resis- 
tente. 

El punto de partida del fabri- 
cante norteamericano ha sido el 
tipo del coche más bajo, más 
deportivo, más esbelto de línea, 
más elegante en el conjunto. 
Los europeos, más acostumbra. 
dos a crear en firme un tipo de 
coche y a seguir fabricándose 
por varios años, han tardado 
bastante en concebir la modi- 
ficación de sus modelos para 
cada temporada, pero han lle- 
gado a dar un primer paso, 
que es para nosotros muy sig- 
nificativo y para los fabricantes 
del norte un llamado que no 
ha de caer en el vacío. El tipo 
de coche europeo del X Salón 
da la impresión de tener en sí 
una tendencia más liberal, más 
moderna... más norteamerica- 
nizada. Allí está el peligro, no 
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porque el principio de la stan- 
darización podría en pocos años 
convencer al mundo, y el mundo, 
en lo que se refiere a inventos, 
mecánica y perfección, cree to- 
davía, y bastante, en la mano de 
obra del Viejo Mundo. 

Nos ha gustado, pues, la reac- 
ción del Viejo Mundo, mientras 
la constante actividad de los 
norteamericanos no hace. nada 
más que confirmar el espíritu 
batallador de aquel pueblo que 
dió al mundo una enorme can- 
tidad de automóviles modernos. 

El tipo de carrocerías es una 
de las características que más 
despierta entusiasmo y llama la 
atención del público. Después 
de haber sido combatida, sin 
descanso, la “voiturette”, ha 
conquistado definitivamente el 
mercado. Puede decirse que el 
noventa por ciento de los stands 
de automóviles ofrecen en su 
presentación una “yoiturette” 
como base de los productos en 
los cuales el expositor ha de- 
positado su confianza, La afir- 
mación definitiva de la “yoitu- 
rette” responde a una intensa 
propaganda norteamericana, que 
ha buscado en ese tipo de coche, 
además de la elegancia, la como. 
didad, un negocio directo, to- 
mando como base un egoísmo 
justificado. 

Parece que el conductor de 
una “vyoiturette” se siente más 
dueño de su coche por el solo 
hecho de no llevar a muchos 
pasajeros y de sentirse sentado 
al volante casi como exclusiví- 
simo dueño del coche que lleva. 
Y este egoísmo, que ha hecho 
vender “voiturettes” de pesos 
25.000, para dos pasajeros, ha 
conquistado poco a poco nuestro 
ambiente, que ve en este tipo 
de coche la elegancia y también 
la practicidad para el represen. . 
tante, viajero, profesional... 
Los colores de los coches son la 
última característica que des- 
pierta entusiasmo y que nos ha- 


“voiturette”. 
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ce pensar en los tiempos remo. 
tos, cuando los colores vivísimos 
estaban a la orden del día. 

Volvemos al pasado, y los co- 
lores que se adoptan hoy son 
todos deportivos. Azul claro, 
verde, rosa, rojo, crema, ama- 
rillo, gris perla, frutilla, toda la 
gama, pues, de los colores vi. 
vísimos, aparecen en los coches, 
especialmente en las “voitu- 
rettes”, que lógicamente se pres- 
tan para ser vistosas. 

El doble tono domina en el 
conjunto. Hay también doble 
tono exagerado, y conviene de- 
cirlo, porque nuestro público 
lo ha comentado desfavorable- 
mente, El doble tono debe ser 
estudiado y aplicado de acuerdo 
a la armonía de colores, Un es- 
tudio, por cierto no sencillo, de- 
bería indicar que el doble tono 
se ha de aplicar solamente de 
acuerdo a la armonía de colo- 
res, que es también un arte. 

¿Accesorios, repuestos, deri- 
vados? 

Es tan inmenso el salón, aun 
en su local reducido y ya pobre 
para nuestra exposición, que no 
nos parece posible pasar en re- 
vista todos los accesorios. Pe- 
ro sí conviene decir que hay 
novedades en todos los campos, 
y que la fabricación del acceso- 
rio nacional ha mejorado mu- 
cho. Nuestros talleres han lle. 
gado a presentar varios acceso- 
rios tan perfectos como los que 
se importan. La industria na- 
cional, además del accesorio, 
encuentra en el campo de las 
carrocerías un punto de apoyo 
muy importante. Desde muchos 
años, nuestros carroceros tra- 
bajan con ahinco para mejorar 
sus modelos, y se han especiali. 
zado en la fabricación de carro. 
cerías de lujo. Parecerá una 
enormidad, sin embargo, «que 


nuestra mano de obra no haya 
podido encontrar facilidad y con= 
veniencia en la. fabricación de 
un tipo de carrocería barata, 


Modelo de ¿uk 
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que habría podido convenir en 
un coche de 4 ó 5 mil pesos, 
sino que ha llegado a ser con- 
vincente en una carrocería des- 
tinada para el coche de 10 ó 15 
mil pesos. 

Nuestra línea es de tenden- 
cia enropea. Conviene decirlo, 
porque los carroceros del Vie- 
jo Mundo son los que han dic- 
tado siempre la línea de con- 
ducta en lo que se refiere a los 
modelos de alto valor, mientras 
los norteamericanos son los que 
dominan en la línea de la ca- 
rrocería de serie. 

En el Salón nuestros carroce- 
ros han triunfado una vez más 
y la opinión del público poco 
a poco se va haciendo una idea 
más perfecta de lo que repre- 
senta para nosotros poseer Cá- 
rroceros perfectos. 

En el conjunto, el X Salón 
del Automóvil es mejor que el 
noveno y que los demás. Mejor, 
no porque su presentación sea 
más elegante, más esmerados los 
detalles, más organizados los 
pequeños pormenores, sino me- 
jor porque, aun admitiendo que 
mecánicamente no tenemos na- 
da que aprender en él, técnica- 
mente encontramos una enorme 
cantidad de detalles que mere- 
cen estar en una exposición que 
pretende ser el exponente del 
automovilismo mundial, Este 
año, el Automóvil Club Argen- 
tino y la Asociación Importa- 
dora de Automóviles han orga. 
nizado el acto que puede ser 
definido como el décimo triunfo 
de una noble idea. 

El salón que se inauguró el 
sábado se cerrará el 8 de di. 
ciembre, a las 24 horas. 


EL GRAN PREMIO 
BOTTECCHIA 
TrRO triunfo de la Ere- 
gret. Después de una 
magnífica afirmación de 
Francisco Rodríguez en 
la copa París Giannini, el jo. 
yen Leopoldo De Meyer ha lle. 
vado otra vez al triunfo la má- 
quina de nuestro ex campeón, 
ganando el primer Gran Premio 
Octavio Bottecchia, que se dis. 
putó en la pista de Huracán. 
La magnífica victoria de Leo. 
poldo De Meyer ha enseñado a 
los hombres ya consagrados que 
en ciclismo no hay que descui- 
dar nunca a los jóvenes, cuya 
calidad es el entusiasmo y la 


audacia. El ganador del Gran 
Pedro Bottecchia, después de 
haberse escapado en pleno em- 
balaje, ha sabido mantener alto 
el promedio de la carrera, im- 
poniéndose netamente a un lote 
de corredores de fama. Y el 
triunfo de la Eregret ha sido 
recibido con verdadera simpatía. 


L debut de log corredo- 


LOS CICLISTAS 
res ciclistas Miguel Go- 
mila Arbona, español, 


EUROPEOS 
Giovanni Sordon, Alci- 


de Polese y Carlos Nespoli, itá- 
lianos, ha demostrado una vez 


Modelo de cupé. 


más que el público porteño ad- 
mira las bellas luchas ciclistas 
cuando tienen como base un 
triunfo cuya importancia no es- 
capa al corredor. Cada yez que 
un conjunto de corredores ex- 
tranjeros nos visita, los nues- 
tros se imponen un nuevo de- 
ber: la defensa de los colores 
nacionales, y entonces el des- 
arrollo de las distintas carreras 
cobra más interés, más entusias- 
mo, llega hasta la pasión, y en 
su conjunto ofrece un espec- 
táculo maravilloso, 

Con los ciclistas que nos yisi- 
tan este año, el cotejo con los 
nuestros resulta mucho más fá- 
cil, Son hombres de la misma 
categoría de los ciclistas argen- 
tinos. A pesar de su larga actua- 
ción en el Viejo Mundo, per- 
tenecen a una categoría que co- 
rresponde a la de los nuestros, 

Será sumamente interesante 
para el público asistir a la 5se- 
gunda reunión internacional que 
se realizará el próximo domin= 


go en el Motovelódromo Hu- 


racán. Extranjeros y argentinos 
estarán más a punto para ofre- 
cer fases y batallas cuya violen- 
cia caracterizará el desarrollo de 
las pruebas en programa. 
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De Colón (Entre Ríos) y Metileo 


COLON (E. R.). — 
El nuevo obispo dio- 
cesano de Paraná, 
monseñor Martínez, 
con sus padres y 
hermanos residentes 
en ésta, visitándoles 
después de la consa- 
gración y toma del 
báculo pastoral. 


METILEO. — Con- 
currentes a la inau- 
guración de la casa 
municipal, presidida 
por las autoridades 
territoriales y nume- 
rosas familias. 


Polvo VASENOL ANTISUDORAL 


T— PARA LOS PIES - MANOS - AXILAS == 


EL : y Y SOLICITE 
y VERDADERO CATALOGO 


h, BANDONEON o. ALIS ILUSTRADO 
HLEGITIMO AY A GRATIS 


SURTIDO 
DE VIOLINES 
Y DEMASW 


R LS COMPLETAMENTE . 
a gratis, sin gasto rega- NADA LE LIESTA $ 
ESCRIBA lmos a SEÑORAS y Y, 
SEÑORITAS relojes pulsera plaqué oro 18 k., a CABALLEROS relojes en plaqué 
HOY oro 18 k. o de plata 900, tres tapas, revólver, etc. Pida formularios por carta 


MISMO a: LA IMPORTADORA SUIZA - Campana, 2954 - Bs. Aires 
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ALCOLUZ 


es el único combustible que usted debe usar 
y exigir a su proveedor si quiere seguir obte- 
niendo buenos resultados en sus lámparas 


“COMALUMBRA” 
a ¡No HAGA ENSAYOS! 


Las Imitaciones Valen Menos y Cuestan Más 


ALCOLUZ tiene todo el prestigio de una acreditada 
a existencia de 28 años de continuo éxito. Pídalo en sus 

ato ena e envases originales. Etiqueta Roja con el “GAUCHO” 
A nos y su verdadero nombre “ALCOLUZ” - “COMALUMBRA” 


a 
BOLIVAR, 556 
HELIOS S. A BUENOS AIRES 
En Montevideo: 25 de Mayo, 724. 
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se come menos y con menos 
apetito que en invierno; el or- 
ganismo se cansa fácilmente y 
no hay voluntad para realizar 
las tareas diarias sean ellas in- 
telectuales o materiales. 


Ese desgano y depresión pue- 
den evitarse tomando 


E 


que es la alimentación. ideal 
para las estaciones cálidas, no 
sólo porque es agradable hasta 
en los casos que otros alimentos 
repugnan, sino también por su 
acción tonificante y su gran 
ventaja de ser fácilmente dige- 
rida, aún por las personas con 
deficiencias digestivas. 


Su uso prolongado contribu- 
ye también a normalizar las 
evacuaciones intestinales. 


Por sus cualidades resulta 
muy conveniente para los niños 
y ancianos. 


Muestra gratis a quien la solicite. 
Concesionario: 


A. PERRONE 
Córdoba, 2427-Bs. As, 


Fabricante: 
Dr.A. Wander S.A. 


Berna. 


Deportes en el interior 


PASCANAS. — Equipo del Atlético Pascanas, tercera 
división, que venció a Unión Colonial, de Laborde. 


y dico 


CONCEPCION DEL URUGUAY. — Gimnasia y Esgri- 
ma, vencedor de tercera división del Río Uruguay. 


CARLOS CASARES. — Alumnos del colegio Sarmiento, 


ganadores de la copa disputada en el club Sportivo 
Huracán. 


RIO IV. — Equipo de la compañía de ametralladoras, 
que se clasificó campeón del 11 de Infantería en 1927. 


| 
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a medida para afecciones abdominales y 
para embellecer el cuerpo. Recomendadas 
por Eminencias Médicas. 


LA CASA PORTA 


ha hecho de sus fajas, un verdadero arte: 
Tanto por la gran variedad de sus modelos 
como por su prolijidad y esmero en la 
confección, 


No oprimen ni sofocan, proporcionando su 
uso, completo bienestar debido a su corte 
anatómico, sin menoscabo de vestir con 
elegancia, Su duración es extrema y sus 
precios moderados, 
CASA DE CONFIANZA. 
IMPORTACION DIRECTA. 


E 4 Pt 

LOMAS DE ZAMORA. — Junta directiva de la Con- 

gregación Hijas de María, que ha celebrado sus bodas 
de plata. 


he ek 3 

VILLA SAN JOSE (E. CAMPANA, — Señor Luis 
.). — Comisario señor Saldarini, que ganó la 

Bonifacio Gutiérrez, que medalla “Caras y Caretas” 

ganó la medalla “Caras y con 299 puntos en el blan- 

Caretas” en el último cer- co “J. E. Rodríguez”, dis- 
tamen del Tiro Federal. putado en el Tiro Federal. 


PARDO. — Reunión familiar celebrada en obsequio de 

las venerables vecinas Francisca Asperús de Bellocq 

y Manuela Vieytes de Otero, al festejar éstas su 75% 

aniversario, entre su numerosa descendencia. 
" a 


ROOSEVELT. — Almuerzo campestre dado al señor 
£nacio Quiroga, hijo, por sus amigos, con motivo de 
su ascenso a inspector en la policía. 


Modelo de faja-corsé para vientre caido, espe- 
cial para persona delicada. Se confecciona en cutil 
y elástico suave en la delantera, con banda de 
elástico fuerte para levantar el vientre, 
Hasta 115 ctms. Hasta 130 ctms. 
5 40.— 50.— 
Clase extra, > 48 mo 60. 


ISIDRO PORTA 


Calle VICTORIA, 755 


' 7 , : Ses (Antes Piedras, 341) - Buenos Aires 
BERNASCONI. — Comisión directiva de lx Sociedad La Casa Porta es atendida personalmente por sus 
Española de Socorros Mutuos, presidida por el señor dueños y no tiene sucursal ni agentes. 


Francisco González. __ 
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| os caminos toman un valor 

técnico con las señales sinté. 

ticas que son el señalamiento 
oficial de las carreteras. Son seña. 
les demasiado convencionales de 
la tribu, que será dificil que des- 
cifre el porvenir. Así las diseusto» 
nes sobre la señal que significa 
“pasaje bajo nivel” les lleva a su- 
poner a los venideros que se trata 
de una puerta de fútbol por la 
que está pasando la pelota, y ante 


el ajedrezado que indica el mal 


paso, no podrán adivinar lo que es 
por más que quieran, pues será in- 
admisible la explicación del paleon- . 
tólogo del porvenir que sostenga 
que se trata de indicar la proximi- 
dad de una ciudad en que se juega 
mucho al ajedrez. 


Frente a esas señales técnicas del camino yo 


CARAS Y CARETAS 


FIRMAS ESPAÑOLAS 
NUEVAS 
SEÑALES 
PA R-:A 
“AUTOS” 


Para “Caras y Caretas” 


pacio y haciendo eses que com- 
pensen Jas de ellos, 

3.— Que vamos a pasar por 
un pueblo de muchos niños, de 
criaturas sueltas en la carretera; 
en una palabra, por un terrible 
pueblo prolífico y descuidado. 

4, —Esta señal no se refiere 
al camino sino a los ocupantes del 
vehículo. Viene a llenar una au- 
sencia muy necesitada por las pa- 
rejas de enamorados. Se echaba 
muy de menos en los caminos el 
sitio seguro y sin indiscrecionez 
en que se pudiesen besar las pa- 
rejas, sobre todo si son de recién 
casados en pleno viaje de novios. 
Gracias a esa señal para el alto del 
heso no se verán espectáculos que 
no disculpa Ja velocidad, y el beso 


podrá brotar tranquilo, florido y majestuoso. 


+ 


opondría otras más pin- 
torescas y explicativas, 
que servirían, además, 
para el más necesitado de 
ellas, que es el neófito 
en el conocimiento de los 
caminos, ese automovilis. 
ta que sólo tiene automó- 
vil un día o dos, y que es 
el más abundante de los 
automovilistas, pues todos 
hemos tenido automóvil 


S5.—Los pueblos más 
temidos por los automo- 
vilistas son aquellos que 
se dedican a la cria del 
ganado porcino, pues al 
atropellar a un cerdo el 
automávil puede valcar, y 
sino vuelca, los gastos del 
atropello son mayores que 
las que ocasiona una cria- 
tura, además de lo terri- 
bles que son los gruñidos 


Tit 


(NS 


un día y al siguiente lo vendimos, lo perdimos, 


nos cansamos, nos arruinó, lo em- 
peñamos, nos estrellamos. 

Las señales que yo propongo a 
los clubs gutomovilísticos son Tmo- 
destas pero humanas, comprensibles 
hasta para los paleontólogos del por- 
wenir más remoto, fácilmente asequi- 
bles sin tener que comprar el libro 
clave, y al alcance, sobre todo, para 
los innumerables attomovilistas de 
un solo día, que según hemos que- 
dado, son los más abundantes. 

Mis señales, además, podrán ser. 


vir también y de paso para los chicos que van en 
monopatín o en velocipedo y para los que es injus- 


to que no haya señales comprensibles 
e indicadoras en los caminos, evitán- 
doles así muchas desgracias. 

Falta alguna más, ya lo sé yo. 
Falta, por ejemplo, la que denuncie 
al carrero la frecuentación de au- 
tomóviles, bastando pintar para eso 
sobre fondo negro un auto, Al ver- 
la ya procurará el carrero que su 
seso “se avive y despierte”. Falta 
también la que anuncie la presen- 
cía de un cura en ese trecho que 
los buenos párracos de ciertos 


pueblos escogen para sus paseos. 
que yo presento a concurso quieren decir: 


Las siete 


del cerdo herido. Por eso he inventado esta señal 


porcuna que hará frenar a los auto- 
movilistas al acercarse a los parajes 
en que se pasean los cerdos tardos, 
buscones y de cidos tapados por las 
caidas orejas. 

6.—El automovilista está muy 
defendido de los zigzag del camino, 
de los pasos a nivel, de las mismas 
cunetas, y sin embargo, nadie ha pre- 
visto el animciarle el peor de los pe- 
ligros, que es el de los bandidos. Mi 
pendón número 6 dirá gráficamente 
a los turistas: 


“Se entra en un paraje peligroso de salteadores 
castizos en el pedir la bolsa o la vida.. Descorran los 


cinco seguros de sus pistolas dema. 
siado seguras,” 

7. — Esta cartela, necesaria en mu- 
chos parajes, quiere señalar la pro- 
ximidad de uno de esos pueblos o 
intrincamientos en que, sin saber de 
dónde, brotar piedras por todos lados, 
con peligro de los automóviles y de 
sus pasajeros. 

A] pasar por esos pueblos o ma- 
niguas se redoblará la velocidad, se 
subirá la capota y todos los automo- 
vilistas. se pondrán las chichoneras. 


Estas son las siete señales urgentes de que hay 
que dotar al camino. ¿Las aceptará el mundo ofi- 


NN 


1. —Que a la salida o 
entrada de ese pueblo 
hay muchas gallinas, por 
tratarse de un pueblo 
esencialmente avícola. 

2.—Que se va a llegar 
a un pueblo de borra- 
chos y que, por lo tan- 
to, hay que Ir muy des- 


RAMON GOMEZ 
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cial del automóvil? ¿Fi- 
gurarán en las cartas gea- 
gráficas para el automo- 
vilismo? Quizás no tenga 
yo hastante influencia pa- 
ra eso, pero la idea «que- 
da por lo menos lanzada 
y mis nuevos postes de 
ple en el recuerdo, 


DE LA SERNA 


DEL AUTOR 
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E L PASTOR 
s el eterno viajero de los cami- 
nos agrestes. La vocación pas- 
y] DEIS toril nace desde la infancia va- 


cilante. Lo vemos errar en la 

niñez, en la juventud, en la ve- 

jez. El resignado peregrino edu- 

ca los sentidos de la acción mo- 
nótona en la belleza del paisaje y la andanza 
interminable. No lo seduce el cambio de la vida, 
el halago de la suerte, ni el tesoro de la tierra. 
Odia la voluntad del esfuerzo y la ambición de 
la conquista. La vigilancia permanente de los 
rebaños y la fraternidad de la naturaleza encar- 
nan todo su destino. 

Al amanecer, abandona la choza solariega. La 
emoción de la mañana lo satura de gozo y es- 
peranza. Visita el rodeo de piedra, libera la grey 
cautiva e inicia la ruta vagabunda, De norte a 
sur, de este a oeste, el rumbo lo conduce por va- 
lles y montañas. Adelante marchan en desorden 
las huestes lanares, dando saltos excéntricos y 
claros balidos. El pastor las sigue, embriagado 
por una voluptuosidad espiritual honda y bucó- 
lica. Ama la amistad de las testas oblicuas, los 
perfiles faunescos, la noble compañía del fiel 
perro ovejero. 

Mañana, mediodía y tarde, peregrinan por el 
río, el llano y la sierra, La tropa menor se recrea 
a lento paso. En esa obligación cotidiana y pere- 
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zosa, los pastores pasan el tedio de los días vul- 
gares. La herencia atávica y la contemplación 
tenaz, los han habituado a la resignación unánime, 


“Pía 


al fracaso del trabajo, a la honda desventura 
vital. Nada los preocupa en la existencia nóma- 
de: una conformidad mística y feliz les exalta el 
corazón. Son los héroes de la renunciación mag- 
nífica. ¡Oh, los tristes pastores, de cavado rudo 
y sutil caramillo que alegran de égloga los de- 
siertos caminos del mundo! 
LA FE EU TER A 
A encontramos a la vera de las sendas y 
] el refugio de los ranchos. También en la 
visión de la llanura y la soledad de la 
montaña. En el largo andar, detiene el 
viaje paulatinamente. Medita la ocasión propi- 
cia, el negocio errante, la provechosa venta de 
los artículos triviales. Toda la fantasía de las 
labores femeninas y las cosechas terrestres, Por 
las calles de las ciudades norteñas, en el andén 
de las estaciones ferroviarias, en los clásicos 
mercados populares, su figura de llameante 1n- 
dumentaria se destaca seductora y familiar. 
Miran al viandante y le ofrecen golosinas. Lle- 
van en agudos cestos de mimbre pasas, de higos 
blancos y morenos, ricas manzanas, pálidas pe- 
ras, duraznos de piel rubia y granate, racimos de 
uvas negras, algo nevadas por el polvo de la 
tierra, Ahora, en bártulos pequeños, exhiben €u- 


CARAS Y CARETAS 


riosos trabajos de cerámica infantil, grotescas 
chuspas de tejido lanar, mágicas hierbas de la 
serranía. Ellas subastan el valor de los frutos, 
las ollitas de barro, los mamarrachos hilados, las 
medicinas milagrosas. 

Bajan de los cerros de la altiplanicie con su 
belleza evocadora y pintoresca Tienen rostro 
moreno, palidez india o blancura de chola. La 
marcha pedestre no las fatiga ni entristece, Al 
contrario, en la vía trashumante, 


sufriendo para ganar el pan. Tienen el senti- 
miento de la esclavitud ingénita. No aspiran a 
ningún derecho de igualdad ni de justicia. Les 
basta el buen trato, el regalo de los trajes, la 
sencilla limosna de la caridad familiar. 

Sin embargo, viven sonrientes y felices. No 
las martiriza la pobreza, ni el reproche de los 
amos. Adoran las tareas domésticas, el cuidado 
de los niños, el lavado de la ropa, la limpieza 

de la casa, el habitual desvelo 


se sienten halagadas por la im- 
presión extranjera, la huraña 
fortuna, el penoso agio de las 
cosas pueriles. Así, venden los 
artículos de pueblo en pueblo, y 
luego desaparecen sin ningún 
recuerdo por las calles murrias, 
los senderos lóbregos o los sil- 
bantes trenes. ¡Felices mujeres 
de la altiplanicie, que interpre- 
tan sin querer la remota aven- 
tura de las diosas frutales y las 
tradiciones hondas! 


IMILLA 


LA 

STAS criaturas, desampa- 
E radas del bienestar hu- 

mano, son un dolor he- 

cho carne. Se dan como 
un mueble, se prestan, se con- 
chaban. Son huérfanas en gene- 
ral, No tienen padres, ni piado- 
sos tutores. De ahí el aciago 
destino de andar de casa en casa, 
de villa en villa, trabajando y 


Dibujos 


Aramsunu.| 


DE ÁRANCIBIA 


para atender enfermos, Son tí- 
midas, ignorantes, resignadas y 
obedientes, Abrumadas por la 
| fatalidad social y el permanente 
yugo de la servidumbre, crecen, 
viven y mueren dolorosamente. 

Las buenas imillas, ya sean 
niñas o mozas, serán siempre las 
eternas sirvientas. Sus obscuros 
destinos no tienen más consue- 
lo que el trabajo miserable y la 
dicha fugitiva. La ausencia del 
sosiego las tortura. No cono- 
cen la razón de la existencia, ni 
la maravilla del mundo. Viven 
la piadosa mentira de las almas 
ingenuas. Por eso, las veremos 
vagar en los burgos lejanos y 
las ciudades vetustas: el traje 
en hilachas, los botines roídos, 
tristes y humilladas. ¡Pobres 
criaturas que sufren en la tierra 
el injusto calvario de la suerte! 
En la juventud son una oración 
de gracias, y en la vejez, una 
cruz de sacrificio. 


PARA ALCANZAR UNA 
BUENA DIGESTION 


basta tomar media cucharadita de las de café 
de Magnesia Bisurada en un poco de agua 
después de cada comida. La Magnesia Bisurada 
neutraliza la acidez excesiva, origen de distur- 
bios digestivos, y al mismo tiempo evita las 
pesadas flatulencias, acedías, eructos ácidos, 
vómitos, etc, La Magnesia Bisurada, cuyo valor 
indiscutible ha sido reconocido por los médicos 
durante un sinnúmero de años, se vende en to- 
das las farmacias. Los Médicos recomiendan la 
Magnesia Bisurada. 


GRATIS 


Relojes de plata y de 

oro para caballeros y seño- 5 

ritas. Armas para la de- 

fensa de gran calidad. Alhajas de 
todas clases de oro 18 kil, gar. no 

ref. ni ench., a todo propagandista de la 
casa. Pida hoy mismo sus instrucciones 
por carta a: ALBERTO SAMUEL, 
Pueyrredón, 640. Buenos Aires. 


GRATIS 


puede conseguir: Sombreros, Camisas, 
Calzado para ambos sexos, Medias y 
artículos finos, Fuerte comisión a los 
propagandistas, 

Informes a fabricante: 


VICENTE P. MIANI 
SAN JUAN, 2814 . Buenos Aires. 


Un cutis hermoso 


suave y juvenil pueden lucirlo to- 
das las damas si-usan la finísima 


Crema LECHUGA 


J. BEAUCHAMPS 


Tonifica la tez, 
granos, pecas, erupciones, etc. 
, 


ESPECIAL PARA MASAJES 


En 


Tiendas, 


hace desaparecer los. 


Farmacias y Perfumerías 
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y) 
o COMPARE 


LA CALIDAD-CONSTRUCCION-DIMENCIONES y PRECIOS pe ESTOS MUEBLES 


DORMITORIO CHI- 
PPENDALE, construc- 
ción maciza, revestido 
¿en fina raíz de nogal, 
tallado en alto y bajo 
relieve, con lunas de 
cristal y herrajes de 
bronce platinado. 
Compuesto de: Ropero 
de 1.75 metros con ga- 
>) vetas interiores, toile- 
“tte-tocador, caraa de 2 
=plazas, elástico Impe- 


Pee E A LE == : == a El ¡$ 630.= 
a Ss 


IS 

COMEDOR DE ROBLE nor- 
teamericano macizo o cedro 
caoba, lustrado a “muñeca”, 
TODO CON TABLEROS RE- 
PLANADOS, espejos de cris- 
tal biselado “Belga”, mármo- 
les “Breecia Rosa”, herrajes 
y artísticas aplicaciones de 
bronce cincelado. Compuesto 
de: aparador de 1,40 metros 
de frente, trinchante de 1.18, 
amplio formato, mesa con 1 
tabla de extensión y 6 sillas |! 
asiento esterillado o tapizado | 
en fino cuero búfalo, a 


OTE 
ER 
a | 


E UA di 
== Uy A 1 
ppp pl L pe 


WTA 
' A Ml 00110 


12 


] 


CREACIÓN EXCLUSIVA DE 
NUESTROS GRANDES TA- 
LLERES. Dormitorio de roble 
norteamericano macizo, 
TABLEROS REPLANADOS, 
espejos de eristal bise. 
lado “Belga”, mármoles 
“Breccia”, herrajes y aplica- 
. ciones de bronce cincelado. 
Compuesto de: ropero de 3 
” Cuerpos de 1.60 metros de 

frente con divisiones y es- 
tantes interiores, mesa de luz 
con espejos, cama matrimo- 
- nial de 2 plazas y elástico 
| ee. y a (24 reforzado con estiradores, a 


a e > $1335.- 
y (AVEBLERIA IN N Pedro Pasquariello 
Y [APICERIA 202 RUN 1959-Lorrientes-1999/4 
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Convencionales libe- 
rales que celebraron 
reunión para de- 
signar candidatos a 
diputado nacional. 


[a] 


Banquete en la casa 
quinta Despony a los 
convencionales con- 
currentes a la asam- 
blea reformadora de 
la Constitución pro- 
vincial. 


San Luis 


> 


¡Guerra a las moscas! Es el grito lanzado 
por todos los higienistas del mundo. Deben 
emplearse insecticidas preparados por insti- 
tuciones cientificas serias, que maten a los 
insectos dañinos sin perjudicar a las personas. 


EL LIQUIDO INSECTICIDA 


“BIOL” 


fruto de largos estudios, reúne esas condicio- 
nes; y, en experimentos hechos en Laborato- 
rios Científicos europeos ha resultado EL 
MAS EFICAZ COMO INSECTICIDA EN 
GENERAL Y EL MAS INOFENSIVO 
PARA LAS PERSONAS Y ANIMALES 
DOMESTICOS. 

DEBE MERECER, PUES, SU DECIDIDA 
PREFERENCIA, porque está preparado por 
una entidad de fama inundial: el Instituto 
Biológico Argentino. 


Informes y pedidos al mismo: 
RIVADAVIA, 1745 - Buenos Aires. 


SULEGADELADI DIRE RTRVN CIEN EN ERRVR END R ORAR A DERE NERAL DRA RI IR DIN IF GAN NAE 


A 


ARUNUNSSINRENRNA RENA RARARENUNTELTFNA NI NRELUNUNCLER NERVA INTER RRE IRENIENE UN RRIERA NERAL RRUNCRNILI GUN RANIN II DAL UNVEL GO NIERRIN DE NNENRRADDAALLRRMAN ERAN NE ndO 


NA 


Un juego de alian- 
zas, de oro 18 k., 
14 caña, verdosos, 
6 gramos c/u., ini- 
ciales y fecha, con 


compuesto Y 

de un hermo- “¿y 
so collar de per- 

las irisadas con un 


Este hermoso 


un anillo de oro 18 
kilates Ref., con el 
nomb. en esmalte, 
todo en est., pa 
por sólo. $ 30. 


)” cioso prende- 
dor por cual. 
compra de $ 10. 


relojito 18 kil. 


ref. fuerte, máq. montadas en 15 rubíes, gar. 5 años, 
con cuad. fant., tamaño miniatura de gran moda, con 
su fina cinta moiré, por el increíble precio de $ 25,. 


Aceptamos en pago cartoncitos 43 a 2 ctvs c/u. 


RELOJERA - P.SEITLER-overia. 
BERNARDO DE IRICOYEN 540) - Buenos AIRES 
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El Caso de Don Torcuato — Recuerda, por su Sentido 
Un Refrán muy Conocido: — “Zapatero, a tus Zapatos” 


Don Torcuato se creía Para su obra—¡qué locura! — Ni corto ni perezoso “Y alli—pie por pio—compró 
Que haciendo él las aberturas. Podria hacer economías A una barraca ncudió Muy ufano y dBulloso 


Luego empezó a trabajar Escuadrando y cepillando, Con arroBancia sentida Pero, al colocarla yió.... 
Con ¿ran afán, serruchando, Pues no quería demorar Una ventana ncabó Que no estaba de. medida! , 


Lo desesperó tal cosa, Y aberturas fué a comprar, Al otro dia recibió Y, a partir de aquel momento, 
Más su error quiso ocultar, prontas, a lo de Tortosa De puertas un cardamento Allí todo bien marchó 


Y a su señora Isabel "Viste que bien me han salido? Pero su ladina esposa “Tionos razón, vida mía... 
Le decía el muy bandido: Todo ya cómo de miel” Con intención respondía (“Dale Bracias a Tortosa") 


Solicite Catálogo: TORTOSA Hnos. 


Casa Central: CHARCAS 2941 — Anexo: CHICLANA 3341 — Buenos Aires 
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NA casualidad 
me convirtió en 
el testigo secre- 
to de un drama 
asaz extraño y 
me ha permitido recoger 
una Pi pagos grave, 
cuya fecha no me es lí- : 
cito precisar. Era de TRISTAN 
1900 a 1912, en un depar- 
tamento de Francia al que no puedo situar ni al 
norte, ni al centro, ni al mediodía. 

El juven que me escribió fué condenaduy a 
muerte y ejecutado. Era un hombre del pueblo. 
Los que lo juzgaron, los que asistieron a su 
proceso, el abogado mismo que lo defendió, lo 
consideraron como a un ser ordinario, en cuer- 
po y alma. Y a fe que el pobre consiguió dar 
esta impresión. 

Mató en una ciudad de provincia a un viejo 
rentista, y confesó su crimen. La investigación 
estableció que se había llevado billetes de ban- 
co, oro y alhajas, y también confesó su robo. 

Sin embargo, yo supe que este hombre que 
llegó a asesino, no fué ladrón. 

El móvil del crimen no fué ni la venganza ni 
un resentimiento cualquiera, Añado que el in- 
dividuo no estaba loco y que, por el contrario, 
era perfectamente responsable de sus actos. 

En la Corte de Asises, cada uno tuvo la jm- 
presión de un crimen feroz y banal: un hombre 
había matado para robar. El acusado no mani- 

festó ningún arrepentimiento, 

De él no se sabía nada más que su nombre 
y el lugar de su nacimiento. Huérfano 
desde pequeño, había dejado su pueblo 

a los doce años, después de haber 

ido algunos años a la escuela. ¿Su- 


Madame 


POL_ 


frió otras condenas? 
Su ficha antropométri- 
ca no decía nada al res- 
pecto. 

El abogado le obli- 
gó a firmar la apela- 
ción y el recurso de gra- 
BERNADD cia. Ambos fueron dene- 

ados. 

El mismo día de la 
ejecución, recibí en París una carta voluminosa, 
sin franqueo, que había sido puesta en el correo 
por un intermediario desconocido, y era eviden- 
te que no había pasado por las manos del direc- 
tor de la prisión. 

El hombre me recordaba que me había cono- 
cido en otra ciudad, cuando estaba empleado 
en la gran usina de propiedad de uno de mis 
amigos, 

“Una vez — me decía — Vd. llegó a interro- 
garme, no por una simple curiosidad, lo vi 
bien, sino por una especie de compasión alec- 
tuosa. Le había parecido que yo era un honibre 
por debajo de mi condición. Jamás he sido, ca- 
be confesarle, más que un simple obrero que 
no fué más que cuatro años a la escuela. Pero 
he leído muchos libros y algo se mg ha que- 
dado. 

” Frecuentaba poco mis camaradas y no iba a 
los cafés. Nadie quería salir conmigo. No era 
buen compañero. Siempre estaba triste... Pre- 
cisamente fué por este aire de tristeza de mi 
rostro que usted me dirigió la palabra... Una 
vez, terminé por decírselo a usted, y era 
la absoluta verdad, que yo estaba triste 
sin razón o quizá por la razón más 
grave, simplemente porque pensaba 
que la felicidad existía en todas 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


las partes del mundo y que yo no la conocería 
jamás... 

” Un día abandoné la usina sin avisar a na- 
die y me alejé de allí, en busca de otro rin- 
cón en el que la vida pudiera sobrellevarse con 
un poquito de esperanza... 

” Así llegué aquí, a la ciudad desde la cual 
le escribo. Encontré una plaza de jardinero 
ayudante en casa de gente rica. 

” La dueña de la casa, cuyo marido se en- 
encontraba en el Japón, por sus negocios, era 
una mujer muy rubia que me pareció hermo- 
sa, A partir del 
instante en que 
la percibí, y yo 
apenas la ha. 
bía mirado, una 
vida distinta 
comenzó para 
mí, 

"Nada del 
mundo, estaba 
bien seguro, me 
permitiría acer- 
carme a “Mada- 
me'', Pero el 
amor que yo te- 
nía en mi cabe- 
za, me hacía un 
hombre feliz. El 
día más bello 
fué aquel en que 
se me apareció 
por primera vez. 
¿Fué su belleza ;" 
fué el sol magní- 
fico de aquel 
día? La vi toda- 
vía cinco O seis 
veces, y cada vez 
yo temblaba, en- 
mudecía y era 
feliz, sí, feliz. 

"Todos los 
días aparecía un 
ramillete en el 
apoyo de su ven- 
tana... No sé si 
se sintió conmo- 
vida, pero ¡qué 
alegría para mí 
poner eso allí! 
Estaba embria- 
gado, como Ruy 
Blas cuando lle- 
vaba sus flores 
a la reina Ma- 
ría. 

Un día “Madame” me habló: 

—¿Es usted quien me lleya estas flores? 
í espondí bestialmente, los ojos bajos, sin 
interrumpir mi labor y con la voz ronca: 

Tal, Creo que los ramilletes... eso siem- 
pre agrada... 

"Usted comprenderá, yo no quise decirle 

nada, ni demostrarle el estado en que me 

encontraba. 
”Un día la vi pasar, y con una mirada 
furtiva, pude ver que tenía los ojos 
enrojecidos... Una doncella me dijo 
que una carta del señor anun- 


TRADUCCIÓN 
DiBujos DE 


” 


ciaba que sus negocios iban mal. Y supe, por 
otro conducto, ese mismo día, que esa gente 
no sería verdaderamente rica, al abrigo de la 
desgracia, mientras no heredara a su tío, un 
viejo rentista de la comarca... 

” Usted supondrá quién era ese viejo rentis- 
ta... Cuando me vino la idea, todo mi cuerpo 
comenzó a temblar de miedo, pero ¡jamás he 
sentido tanto amor! No había nada que discutir; 
mi resolución estaba hecha... La misma noche 
ocurrió lo que... ocurrió, 

” El oro, los billetes, las alhajas que me llevé 
para hacer creer 
en un robo, las 
tiré no importa 
dónde, en el río, 
Se las encontra- 
rá o no se las 
encontrará. Ha. 
bía algo de va- 
lor, pero era na- 
da comparado 
con lo que él de- 
jó, con lo que él 
“les” dejó. 

"Le escribo 
todo esto en ple- 
na confianza... 
Estoy seguro 
que usted no me 
traicionará, pues 
¿quién resulta. 
ría beneficiado? 
Sin duda algu- 
na, cuando usted 
reciba esta car- 
ta, estaré ya eje- 
cutado... Mi 
memoria no in- 
teresa a nadie. 
Y después, es un 
secreto que yo 
le confío, rogán- 
dole que no lo 
revele. 

” Ella jamás 
supo nada de 
nada... La vi 
en la Corte de 
Asises. Entró. 
Me miró con 
odio, como a un 
asesino que era. 
Yo la miré co- 
mo nunca lo ha- 
bía hecho hasta 
entonces... Ella 
se puso a decla- 
, rar, diciendo que 
jamás había dudado que yo era un bandido... 

"Y, a medida que hablaba, señor, a medida 
que yo la miraba y la miraba, yo me decíz, es- 
cuche bien, que no la amaba, que no la l:abía 
amado nunca, jamás, que me había engañado... 
Había muerto un hombre por ella... Y jamás 
la había amado... 

"No escuché ni a los otros testigos, ni al 
procurador, ni a mi abogado. ¡Ah, qué cabe- 
za imbécil tenía sobre mis espaldas! ¡Va- 
mos, pronto, pronto; quiero desembara- 
zarme del mundo, y que me manden 
la cabeza a rodar en la cestal” 


DOE M. Mi, Pp; 
PARPAGNOL 1 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a 
la acuarela, al lápiz o al gouache, el dibujo que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón 
que aparece al pie, a la siguiente dirección: Concurso Infantil de CARAS Y CARETAS. — Chacabuco, 151-155, 
Buenos Aires. Se otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que 
más condiciones artísticas revelen, 


SS y - 
A 


Escríbase claro y mándese €ste cupón unido al dibujo coloreado. 


Un nuevo dispositivo, inteligentemente creado por el doctor HEISER, de la Facultad de Medicina de 
Paris, nos permite ofrecer a toda persona atacada de hernia, la garantía más absoluta sobre la 
contención y reducción de la misma, por más rebelde que sta, 

Por otra parte, son numerosas las cartas de agradecimiento que tenemos a disposición de todo inte. 
resado, en las cuales consta que con el COMPRENSOR del doctor HEISER, ban obtenido la suspen. 
sión total de su hernia y estar actualmente libre. de él. Solicite hoy mismo las instrucciones y 
catálogos, que enviamos gratuitamente por correo o personalmente, 


NOTA, — Toda consulta por correo o personalmente es absolutamente gratla, 
Dirigirse a COMP. DOCTOR HEISER - Avenida de Mayo, 1172 - Buenos Aires 


Alfin...lo ideal! 


para todos los Radió- 
manos. 


NUESTRO RECEPTOR 
NO PUEDE SUFRIR DIS- 
TORSION por tener separa- 
do el altoparlante de la antena 
y de la unidad receptora. 


PROPAGANDA, $ 180 
Casa JOSE CHERCOVER 


VICTORIA, 454 . Bs. Aires 
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N LOS FRAGMENTARIOS 


— HENRY BORDEAUX 


To 


EL AUTOR DE “LOS ROQUEVILLARD” HA SIDO SIEMPRE 
UN ENALTECEDOR DE LAS VIRTUDES DEL HOGAR, 
CUYA INTEGRIDAD HA ENCOMIADO COMO POCOS, ES- 
CRITOR FAMOSO Y RESPETADO, CON LA NOVELA HA 
LOGRADO SONADOS Y LEGITIMOS TRIUNFOS, POR ESO 
ES QUE HAN DE RESULTAR UN TANTO EXTRAÑOS Y 
HASTA DIFERENTES DE TODO CUANTO DE EL. SE HA 
PUBLICADO ESTOS PENSAMIENTOS UN POCO PESI- 
MISTAS SOBRE LA VIDA Y EL AMOR. 


y S 


, 


Desposarse con una mujer hermosa, ya es una 
condenación a la esclavitud, Casarse con una mu- 
jer célebre, equivale a una doble cadena. 


> 


La molicie y la irreflexión de muchas mujeres 
pierde más hogares que su independencia de ca- 
rácter y su avidez de amor. 


> 


Dedicamos a una imagen única nuestros tiernos 
sueños y los deseos de nuestros exaltados deseos; 
y cuando esta imagen, al fin, se nos aparece en 
la realidad, buscamos vanamente en lo que nos. 
otros mismos le asignamos. 


o 


No escogemos las mujeres que amamos. Las 
que llegan a la hora marcada por nuestro destino, 
hacen su entrada en nuestra existencia; las otras 


pasam 


El amor se burla de todo y, en particular, de 
las fuerzas sociales. Es preciso que él cree o que 
destruya, y cuando se le aparta de su finalidad 
que es el de perpetuar la especie, se arroja a tra- 
vés del mundo que pretende dar vuelta para sa- 


Aisfacer su placer. 


El amor al peligro está en el fondo de toda 
pasión. Se ama para mejor sentir la vida, y no 
se siente con mes violencia ésta que cuando, por 
contraste, se pasa cerca de la muerte. 


£ 


El solo hecho de vivir en sociedad y de disfru- 
tar de un orden social crea deberes sociales. Na- 
die tiene el derecho de arreglar su vida aparte 
pues ninguno puede privarse de sus semejantes. 


No sabemos cuánto es el poder que tenemos 
sobre nuestro destino cuando nos atrevemos a co» 
locar sobre él una mano que no tiembla, 


ES 


Cuando se ha conocido de la vida las már vio. 
lentas manifestaciones, se tiene un poco de pie- 
dad por sus ingenuidades y mentiras, 


3 


Para vivir plenamente nuestra vida es preciso 
aceptarla en todo su pasado, en el presente y has- 
ta en el porvenir. 


e 


En amor, si el encanto no es un don, el tacto 
es una necesidad. 


3 


Así es el amor: de un mismo sentimiento forja 
idilios o tragedias, según las almas tímidas o vi- 
gorosas que balancea o exalta. 


sE 


A los veinticinco años, Jamás se cree uno ama» 


do; a los cuarenta, se cree de todas amado, 


4 


Muchas mujeres llevan el arte como si fuera 
un sombrero, 


3 


Los que pretenden hacer del arte una ideali- 
zación de la vida ignoran cuán difícil es abarcar 
la poderosa y diversa realidad. 


0 


La realización completa de los caracteres es la 
característica de Jos maestros. 
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De Sastre y Chañar Ladeado 


SASTRE. — Baile dado por la sociedad Ju- 
ventud Unida en honor del gobernador de 
la Provincia, durante su visita al pueblo, 


ES 


CHAÑAR LADEADO. — Niñas que obse- 

quiaron con un pícnic a sus amigas las 

señoritas Laura Perussia y A. Casavey, para 
despedirlas de la vida de soltera. 


5£ ,, 
LU Dn E Tapa goteras “GRAFISOL 
«ARTEFACTOS >> Resultado garantido. Tarro, $ 2.40 
ELECTRICOS y SANI= //1” porte pago. ATA 


LS Casa QUADRI 
Y CORRIENTES ll 
Bs. Aires 


TARIOS. La casa mejor 
surtida y que más barato 
vende, Importación directa. 
E. BONGIOVANNI 
Rivadavia, 2199-Bs. Aires. 


Pintura para techo “GRAFISOL” 


Tarro para 50 metros cuadrados, 
$ 11.— porte pago. 


E. Y. COPPIENi 
B. BORE, 1015 . UeeOS Aires 


% AHORRE DINERO ¿20Mame Ae 
la “PARAISO _ INFANTIL” 


BICICLETA de fabricación inglesa, AUTITOS de 1 y 2 E cali-  MONOPATINES a rayos y discos, 
fina y esmaltada a fuego, con mu- dad muy fina, extranjeros y de con y sin municiones, extranjeros 


niciones y rayos niquela- = Nuestra fabricación, a $ 80.—, y de nuestra fabricación, a $ 18.—, 
dos. (Modelo elegante), $ ” 70.—, 60.—, 50.—, 40.—-, 12 = 16—, 14, e. 10.—, 5 
Otras, a $ Gb. — y $ B4.— MmY.......($ == 650 y, . , $ " 
GRAN STOCK DE VELOCIPEDOS - BICICLETAS -» PATOS ANDADORES - CANASTAS “Y MUÑECAS. 
Fabricantes e Importadores: ROSÉ € SOMOZA- Solís, 1145 - Bs. Aires. 
A IN E AAA AA ETT TDT 


GRATIS CALZADO 


PARA SEÑORAS, SEÑORITAS Y CABALLEROS 
A toda persona que envie su nombre y dirección, se le 
remitirá a vuelta de correo las indicacions para obtener 
CALZADO GRATIS 
SIN GASTAR UN SOLO CENTAVO, de la 
A más fina calidad y estilos de última mo- 
da. HOY mismo escriba a Casa TOCCI, 
calle Catamarca, 1063 - Buenos Aires. 
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El exceso de transpiración 


Suaviza la piel dando sol- 
tura a las prendas interiores 
y saturando el cuerpo de un 
aroma que dura horas. 


es molesto en cualquier 
reunión social, 


Evítelo con aplicaciones 
del delicioso y absorbente 


talco Williams. Es el más Es además eficaz defensa 


fino que se conoce y como 
está perfumado con esencias 
verdaderas de flores, su fra- 
gancia es ya tradicional. 


para la tez, cuello y brazos. 


No todos los talcos son 
iguales. Ninguno es más fi- 
no ni mejor perfumado que el 


De venta en 
todas partes, 


Capital: $ 1,10 


Williams 


TALCO PERFUMADO AL 


clavel, violeta, rosa, lila 


WILLIAMS Co. 


1 

Llene y remita este (T. W.) C. C. 10-12-27 | 
cupón al Dto. Williams, 
Av. de Mayo 1257, y NOMS NALDA RA AAA AAA ! 
$ 0.10 en estampillas i 
para enviarle una RS siria ARANA ASAS AEAARESDEA EIN Noorocorccos | 
muestra gratis. ! 
QOMABA ra e dae l 
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ISCULPAME si te recibo  * - > 
sin empavesado de gala... : 
— ¡Pero viejo!... Entre z 
escribas no hay caso de subirse 
a las cofas ni de ordenar al 
gambusero que refuerce el con- 
tingente destinado a la bodega 
estomacal. Vengo a tu casa con 
mandato periodistico imperativo. 

—]i...! 

— Una nota de la cual tú se- 
rás el eje de propulsión. ¿Me 
permites que largue el ancla pa- 
ra hacer carbón con tus recuer- 
dos de conscripto de nuestra ma- 
rina de guerra? 

— Fondea, colega. 

Ambrosio J. Maggio es el de- 
cano de los repórteres de “La 
Nación”. Treinta y tantos años 
de escriba, De la guardia vieja 
que a Carlos Muape tiene por 
capitán. Sencillo como el apare- 
jo de un pailebote y tan bueno 
como galleta marinera recién 
horneada. Plata de ley, 

— En breve barán treinta años 
de la primera conscripción de 
marina, aniversario que coincide 
con la incorporación escalonada, 
de los eruceros-acorazados “San 
Martin”, “Belgrano” y “Puey- 
rredón”, hoy simplisimos guarda- 
costas. 

— Afirmativa hubiera dicho el 
viejo Varas, cronista parlamen- 
tario en mis mocedades de re- 
pórter, Agrega que el “Garibal- 
di” se incorporó en enero de 
1897, buque en el que yo presté 
servicios un año después. Vamos 
por partes: ¿dulce o amargo? ... 

— Considérame diabético... 

— Soy de la clase del 77, Lle- 
gado a la edad del servicio mi- 
litar, ligué bolilla de... “¡a las filas, muchachos ! 
Poco autes de la fecha de ¿a poración, aparecieron 
unos carteles callejeros mandados pegotcar por orden 
del ministerio de Marina, en los que se invitaba a la 
muchachada que había salido sorteada a alistarse en 
la Armada. A modo de carnada, asignaban 30 pesos de 
sueldo a esos voluntarios, Yo opté por la marina. 

— ¿En qué mes te embarcaste ? 

— Abril de 1898. De la Intendencia de Marina, 
punto de concentración, nos llevaron a bordo de la 
bombardera “Constitución”. Zarpamos ese mismo día 
con rumbo a la rada de Montevideo donde se encon- 
traba fondeado el “Garibaldi”. Trasbordo. A lo lejos 
el cerro. La primera guardia. Baldeo al clarcar. 

— En el mes de abril el programa de baldeo, com- 
pañero. 

—Hoy, se lo regalo a quien tenga ganas de ini- 
ciarse en la vida de marinero, pero, estonces, con 
treinta años menos, pletórico de entusiasmo, como que 
(ramos voluntarios, miel sobre hojuclas. Yo conserva- 
ba mi puesto en 
“La Nación”, y de 
yapa, percibía ín- 
tegro mi sueldo 
periodístico. 

— De puro pa- 
triota, viejo, : 

— ¡Ni más ni 
menos! De la ca- 
mada de volunta- 
rios que destina- 
ron al “Garibal- 
dí”, unos ciento y 
pico, la mayoría 
estaba constituida 
por muchachos de 
la Boca, gente en- 
trenada en las fae- 


p 


Maggio, poco antes de proceder- 
ce al licenciamiento de la clase 
del 77. 


El “Garibaldi”, poderosa unidad en 
otrora. 


La primera 
comeripción 


MES 131 marina 
e 
Suera 


Los voluntarios de 1898, — La 

muchachada de la Boca. — Con 

Ambrosio J. Maggio, que ya 

era escriba y prestó servicios 

en el “Garibaldi”. — Apuntes 
y recuerdos, 


MARTIN MARTIRENA 


nas marineras, Entre ellos el 
genovés era el “idioma oficial”, 
Yo fui único muchacho de 
Belgrano que figuró en el “Ga- 
ribaldi”, Luego reforzaron la 
tripulación con correntinos y 
entrerrianos. 

— Pacuces para el agua... 

—Yo también sabía nadar y re- 
mar, La muchachada belgranen- 
se de mi clase, la del 77, no 
era manca para hacer frente a 
la correntada y llegar hasta la 
vieja torre de toma de las aguas 
corrientes. Pasamos unos meses 
frente a Montevideo sin bajar 
a tierra, Nuestras relaciones con 
Chile no eran nada cordiales. La 
guerra parecía inminente y en 
tal creencia nos alistamos volun- 
tariamente, 

— ¿Quién mandaba el “Gari- 
baldi”? 

— Atilio Barilari, y Oliveira 
César, como segundo, Después, 
Barilari se hizo cargo del co- 
mando de la división en que 
figuraron los cuatro cruceros 
acorazados. Recuerdo que el es- 
píritu de la muchachada volunta- 
ria era excelente. Nos salíamos 
de la vaina por el ansiado bau- 
tismo de fuego. A mí tocóme en 
suerte un cañón de 15, de babor, 
Entre los enganchados había 
italianos, españoles e ingleses. 
Nuestro maestro de armas, Chia- 
vari, era genovés. Nos trataba 
paternalmente. A bordo trabajá- 
base febricientemente, No se des- 
cuidaban los detalles más insig- 
nificantes, Se alisaban los cartu- 
| chos que entraban con alguna di- 

ficultad en el ánima del cañón. 
— Hombre prevenido... 

— A bordo, vale por cuatro, Zafarrancho de com- 
bate, ejercicios de tiro al blanco con proyectil de com- 
bate y tiro económico. Recontramacanudo el rancho: 
sopa, puchero, guiso, queso y dulce, y un vaso de 
buen vino. De noche, más o menos el mismo menú. 
Galleta a discreción, Cuando escaseaban los víveres 
frescos, nos tenían a conservas, Café con abundante 
trago de caña por la mañana. La “cañifla” era el 
mejor obsequio que podiamos hacer a los enganchados. 
Los domingos, descanso con acompañamiento de gut- 
tarra y acordeón, A veces, un poco de tango bailado. 
Jugábase a la lotería de cartón o nos entreteníamos 
oyendo a los viejos lobos de mar, españoles e italia- 
nos, contar sus aventuras a través de todos los mares. 

— ¿Recuerdas de alguna impresión fuerte que se 
te haya estereotipado para siempre? 

—-El día de la llegada a aguas patrias del “Puey- 
rredón”. Estábamos frente a Punta Piedras. Apareció 
un punto humeante en el horizonte, Era el barco que 
esperábamos anhelantemente en aquellas horas de in- 
tranquilidad inter- 
nacional. Sólo fal- 
taba el “Pueyrre- 
dón” para redon- 
dear el cuarteto. 
Nos sentíamos 
más fuertes. De 
ahí el recibimiento 
jubiloso. Recuerdo 
que más de un 
criollo largó el pa- 
ño de sus lágri- 
mas. Yo también 
pestañeé... Y las 
mías humedecieron 
una de las mangas 
de mi blusa de 
marinero. 


Ambrosio J. Maggio, en la 
actualidad, bastante “Mariano 
Calvento” 
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De Huinca Renancó 


Señoritas de la zona que, tocadas con boinas blancas, esperaron en la estación la llegada del señor 
Elpidio González y comitiva, en jira por este departamento. 


y a 


Cabecera del almuerzo criollo con que fué obsequiado el Vicepresidente en Delegados del radicalismo de Ru- 
la estancia del señor Carlos Boero. fino rodeando al señor González, 


a quien fueron a saludar. 


Los pedidos de $ 2.000.000 


para el Gran Sorteo Extraordinario de Navidad, con diez mil importantes premios más, 
háganse a la acreditada Casa Vaccaro, que ha vendido a sus clientes 246 “grandes”, 
incluso cuatro de Navidad. Diríjase la correspondencia a: 


SEVERO VACCARO, AVENIDA DE MAYO, 638, BUENOS AIRES 


Ra 
LOTERIA DE BENEFICENCIA NACIONAL 
paa y qe > y 16 $ 100.000. Entero, $ 23.—; Décimo, $ 2.30 
de NAVIDAD DOS MILLONES 


Entero vale, 298,— Vigésimo, 14.90. Ya está en circulación y remitimos a vuelta de correo, Agréguese 
a cada pedido UN PESO para gastos y envío certificado y extracto. Giro y órdenes, a: 


FRAGA Y GIL — AVENIDA DE MAYO, 1113 — BUENOS AIRES 
La casa que le dará la suerte. Fundada en 1900, 


ASA DE SUERTE ¿anves 


Remitidas por LASER a sus clientes del interior y exterior. Casa más antigua y acreditada, 
fundada en el año 1898, única con Patente Nacional de $ 10.200. 


GRAN SORTEO EXTRAORDINARIO 


A efectuarse el 2 000 000 Entero. $ 300.— 
23 de Diciembre, de o o Vigésimo , 15,— 
A cada pedido agréguese, $ 1.— para gastos de envío certificado y remisión del extracto. 


YA ESTA EN CIRCULACION Y SE REMITE BAJO SOBRE SIN MEMBRETE 


altamente: KALMAN LASER Ay. de Mayo, 838 23 es 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de YN 
Y postal. Deberán traer el título de lo que representan y al respaldo el nombre y dirección E 
del autor. Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes con libros especiales para W% 
niños. Los sobres deben dirigirse: “Concurso Infantil”, Caras y Caretas, Chacabuco, 151. 


[epa REVISTA e — 


2591. — El Hudson de Bucci. 2592. — El apogeo de un campcón, 2593. — El aceitero, 
Sabino Luciano Lattansio, Julia Galarraga. Bdmundó F. Catalano. 


2594. — El “Alhena”. 2595. — Lecciones de chárleston. 2596. — El hundimiento del “Princi- 
úrlanda Edgardo Caloze: Eduardo Lamas. pessa Mafalda”. 
María D, Pazos. 


ILLONESDE $ 


| LOS GANARA SI HACE SU PEDIDO DE 
LOTERIA DE NAVIDAD A LA ACREDITADA 
FIRMA BELLIZZI HERMANOS. 
ENTERO. $ 300.— CUARTO. . $75, — 
MEDIO. .,, 150.— VIGESIMO. ,, 15.— 


A cada pedido añádase, $ 1.— m/n. para gastos de envío y extracto. 
GIROS Y ORDENES A: 


BELLIZZI Hermanos - CHACABUCO, 131 - Bs. Aires 


e 


Mm US 
UN RO 


LOS DOS MILLONES sio. 


SORTEO 23 DE DICIEMBRE 


YA ESTAN EN CIRCULACION LOS BILLETES, Y REMITO A VUELTA DE CORREO AL 
INTERIOR Y EXTERIOR A LOS SIGUIENTES PRECIOS: 
ENTERO $ 300.— CUARTO $ 75.— 
MEDIO —$ 150.— VIGESIMO $ 15.— 
Pa A cada pedido, agréguese UN PESO para certificado y extracto, 

Este año serán suyos los 2.000.000 de pesos 
8l 8U PEDIDO LO HACE A ESTA CASA 


ciros, oirtcir a: de A. PITTALUGA senos aires 
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CRONICA GRAFICA POLICIAL 


Choque de un tren de pasajeros con uno de carga 


Restos de los vagones destrozados a causa del vio- Lugar donde sucedió el grave accidente y en el que 
lento choque en Villa Turdera, del cual resultó un todavía se ven la máquina descarrilada y uno de los 
guarda muerto y un foguista herido. vagones destrozado en parte. 


Ladrones de automóviles 


Enrique Perazzo, dueño 
e un pequeño taller de 


Cándido Guillermo Pera- 
ZZ0, que, como su her- 


cd oil donde Varios de los autos secuestrados por la división de mano, era dueño de otro 
sobe to 2 os autos Robos y Hurtos a cargo del comisario señor Roberto taller de reparaciones 
os para luego “ven»- Barneda, al que secundaron el auxiliar Florentino Florio donde se verificaban los 
derlos. y el empleado Chiessa, mismos delitos. 
Homicidio cometido por un menor El matador de Fábregas 


ES 


Francisco Tostai, muerto 


Cayetano Lombardi, homicida. Delfor Aristóbulo Cantizano, el 
homicida condenado. 


G Prior E ebardo; argentino, de 16 años, mató en la vía pública, E OMO se recordará, el 3 de di- 
= e Ego alazos, a Francisco Tostai, de 45 años, italiano. El drama ciembre del año pasado apa- 
produjo a causa de que Tostai vivía con la madre del menor bajo reció muerto en su domicilio el 


ner oleriecod de paa su situación. Como la promesa no se realizara, sastre Francisco Fábregas Hum- 

endo cales E entes entre el menor y Tostai, siendo el primero cas- bert. Resultaron ser los asesinos, 

en 1 vrutalmente por el segundo. Una mañana se encontraron ambos Víctor Moreira, que se suicidió 

a calle Juan Buatista Alberdi, a la altura del 6112. Tostai agredió al ser detenido, y Delfor A. Can- 

a Cayetano haciéndolo rodar en tierra y éste, desde el suelo, hizo cuatro tizano. El Tribunal condena ahora 
disparos de revólver, hiriendo mortalmente a su agresor. a éste a reclusión perpetua. 
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De Salta y Tucumán 


SALTA. — Fiesta 
campestre organi- 
zada entre dis- 
tinguidas familias 
de esta sociedad en 
Río Jacones, en 
Vaqueros. 


TUCUMAN.—Pro- 
fesores y alumnos 
de 5% año del C, 
Nacional de la uni- 
versidad platense 
que realizaron un 
viaje de estudio. 


SEÑORAS: LA CREMA VYTT QUITA 
EL VELLO COMO POR ENCANTO 
La Crema VYTT es tan fácil de emplear como 
una crema para el cutis. Aplíquese tal como 
sale del pomo. Basta tan sólo extender un poco 
sobre el vello, esperar unos pocos minutos, 
enjuagarse, y el vello ha desaparecido como por 
encanto. Deja la piel blanda, suave y blanca. 
VYTT no tiene olor ofensivo. Ventajosamente 
superior a los depilatorios irritantes y a las 
estregadoras navajas de afeitar, Se garantizan 
resultados satisfactorios en todos los casos. El 
preparado VY TT puede adquirirse por $ 3.20 en 
todas las farmacias, droguerías y perfumerias. 
(Unicos Representantes: B, LIPRANDI e Hijos, 
Sarmiento, 2524, Buenos Aires). 


APROVECHE ala OFERTA VENTAJOSA 


TODO POR s0 
SOLO $ o 


.. 6 200 cupones cigarri- 
' llos 43 o Noblesse: 1 
¡| Máquina de Afeitar Gi- 
llette legít. c. 1 Hoja, 
1 Brocha fina, 1 Ja- 
- bón barra f., 1 Tarro 

Talco, 1 Piedra alumbre antiséptico. 
Casa AKA - Uruguay, 19 - Butnos Aires 


NI ENFERMO... NI SANO... 


sino cansado, abatido, rendido? ¿Se encuentra usted en este 
estado? Tome el renombrado 


DEPURATIVO VEGETAL DEL MONASTERIO 


que ataca al mal en sus raices, alimenta y refuerza su sistema 
nervioso y le devuelve su humor y su alegría. 


¿NO ES ESO LO QUE DESEA? 
EN VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 
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NUESTRO OBSEQUIO 


Como todos los años, obsequia- 
mos con cada docena de retratos, 
una hermosa ampliación artísti- 
camente coloreada, con su marco 
correspondiente. 


C. PELLEGRINI, 


DULCES MOMENTOS 
GRATOS RECUERDOS, 


Los padres de los niños 
que toman la PRIMERA 
COMUNION, cumplen un 
grato deber de ternura, 
completando las puras sa- 
tisfacciones de esas horas 
inolvidables, con el obsequio 
de un buen retrato que per- 
petúeel recuerdo deeseacon- 
tecimiento trascendental. 


Bixio y Castiglione 
especialistas en estas clases 
de fotografía, ponen a su 
disposición las extraordina- 
rias comodidades de sus 
grandes instalaciones, sus 
insuperables elementos téc- 
nicos y su prestigio artísti- 
co, unido todo ello a la 
modicidad de sus precios. 


760 


No tenemos Sucursal 
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AÚN, 


Tercera Exposición 


Son pocas las instituciones de 
la naturaleza de la que nos ocupa 
que han realizado progresos tan 
rápidos en todo sentido como ¡1 
Sociedad Rural de Trenque Lau- 
quen. Fundada el 7 de diciembre 
de 1924, a los doce meses de 
obtenida su personería jurídica ad- 
quiría unas 17 hectáreas de terre- 
no, erigía varias ampiias instala- 
ciones y organizaba una excelente 
exposición con un éxito de los 
más halagúieños. 

Desde entonces la sociedad de 
"Trenque Lauquen ha organizado 
muchos otros certámenes ganade- 
ros, incluyendo exposiciones de 
ganadería, maquinaria agricola e 
industrial, concursos de cereales, 
exposiciones de vacas lecheras, 
productos de granja, cerdos, etc., 
siempre con muy buenos resulta- 
dos. En este sentido merece des- 
tacarse la labor desarrollada por 
el ingeniero don Alejandro Joster 
que, con un grupo de criadores y 
agricultores progresistas de aque- 
lla zona, se ha esforzado sieimpre 
en comunicar el máximum de bri- 
llo y lucimiento a todos los certá- 
menes de la referida institución. 

Los locales están situados a unas 
diez cuadras de la población, se 
hallan bien alambrados, tienen 
amplia capacidad para hacienda 
criada a campo, y buenos coberti- 
zos donde albergar a los animales 
criados a galpón. Se han hecho 
además muy lindas plantaciones 
de árboles, la tribuna tiene capa- 
cidad para varios centenares de 
personas, hay agua fresca a dis- 
creción y, en una palabra, el con- 
junto ha sido admirablemente pre- 
parado para el objeto a que está 
destinado. 

Hubo un tiempo en que las so- 
ciedades rurales provinciales se 


Carnero Lincoln de pedigree, campeón: Malcolm B. Drysdale. 


AE 


Lauquen 


qe 


ocupaban únicamente de la orga- 
nización de una exposición de ga- 
nadería anual; pero muchas riva- 
lizan ahora en la preparación de 
certámenes otoñales y de invierno 
para los granjeros, o sea los que 
cultivan el “mixed farming”, el 
tambo, la industria porcina, la 
avicultura y la agricultura, Entre 
las sociedades de fomento rural 
que realizan una labor encomiable 
en este sentido, merece citarse en 
primer lugar la de Trenque Lau- 
quen, la cual, al preparar el ca- 
mino para que nuestros hombres 
de campo se prestigien igualmen- 
te como criadores de hacienda fina 
y como agricultores demuestra 
que sus dirigentes se hallan dota- 
dos de un espiritu de patriotismo 
y una clarividencia poco comunes. 

Es indudable que la cantidad de 


Toro Shorthorn de pedigree, campeón: Lacau y Seré. 


exposiciones de diversa naturaleza 
que se celebran en el país ha 
aumentado mucho durante los últi- 
mos diez o quince años, pero la 
cuestión de si tenemos o no dema- 
siadas exposiciones agrícolas y 
ganaderas anuales constituye un 
tema que se presta a muy diver- 
sas consideraciones. Persona!lmen- 
te, Opino que no; y la concurren- 
cia de muchos expositores a los 
diferentes certámenes provinciales 
de todo el país, a pesar de los 
gastos y molestias que deben so- 
portar para presentar sus anima- 
les y otros productos a la consi- 
deración del jurado, acentúa la 
importancia que reviste para ellos 
las distinciones obtenidas, no sólo 
por el premio en si, sino también 
por el aumento de valor que la 
distinción confiere a los animales 
ganadores, y al rebaño de que 
provienen con el consiguiente pres- 
tigio para sus criadores, 

Lo mismo puede decirse de la 
producción de cereales, Cierto es 
que la Argentina produce mues- 
tras admirables de trigo, avena, 
lino y maíz, pero la implantación 
de métodos más cientificos de la- 
branza, y una inteligente selección 
de la semilla, permitiría aumentar 
enormemente la calidad de nues- 
tra producción. 

En lo que a la ganadería res- 
pecta, puede argúirse en favor de 
nuestros criadores que ya se han 
aproximado lo más posible a la 
perfección en la producción de 
carne de alta calidad; pero la 
labor del futuro no consistirá en 
producir unos pocos animales de 
mérito excepcional, sino en el 
perfeccionamiento gradual y su- 
cesivo de los rebaños y majadas 
de hacienda comercial; en la crian- 
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Aspecto que ofrecían los automóviles de los concurrentes a la exposición. 


za del Shorthorn de doble propó- 
sito (para carne y leche) y en 
fomentar la cría de las otras va- 
rias razas que nos son necesarias 
si la Argentina ha de distinguirse 
en la exportación de productos de 
granja, porcinos y aves. En cuan- 
to al Shorthorn, es grato consta- 
tar que tanto en el país originario 
de la raza, como aquí en la Ar- 
gentina, la actual tendencia de 
cría demuestra que es muy posi- 
ble asociar la producción de leche 
y de carne en el mismo animal sin 
detrimento de la calidad de una 
ni otra, 

En Trenque Lauquen, la indus- 
tria lechera tiene una difusión 
considerable, y a esto se debe, 
indudablemente, la inclusión de 
una sección para productos de 
tambo en el programa de esta 
última exposición, la tercera de 
su clase organizada por la socie- 
dad local desde su fundación, La 
fiesta resultó brillante, y aun 
cuando la concurrencia de anima- 
les de pedigree fué reducida, las 
categorias por grupos para anima- 
les criados a campo estuvieron 
bien representadas, tanto numérica 
como cualitativamente. En la sec- 
ción lanar y equina no hubo ma- 
yor competencia, pero en cambio 
las de cerdos y aves reunieron 
muchos buenos ejemplares. 

En la sección para Shorthorns 
de pedigree, los señores Lacau y 
Seré triunfaron fácilmente con un 
rosillo compacto, de linda cabeza 
y bien cubierto de carne, que ganó 
su categoría y el campeonato. El 
reservado correspondió a un colo- 
rado y blanco criado y expuesto 
por don Celedonio Pereda, y que 
también ganó su categoría. El se- 
ñor Leonardo Pereyra Iraola obtu- 
vo diversos premios por categoría, 
pero sus animales no eran del 
tipo y calidad que era dado admi- 
rar hace algunos años. Los señores 
Pedro Espain e Hijos también 
exhibieron algunos buenos foros, 
y uno de estos animales, que ganó 
su categoría, era de excelente to- 
que y poseía mucho carácter ra- 
cial, aunque sus formas eran un 
tanto desparejas. 

Hubo también varios buenos 
grupos de toros Shorthorn en la 
categoría para animales criados a 
campo, tanto de pedigree como no 
inscriptos. Los señores Lacau y 
Seré obtuvieron dos primeros pre- 
mios, y los señores Pedro Espain 


e Hijos, un primer premio, uno 
especial, y varios otros por cate- 
goría, con animales de buena ca- 
lidad. También obtuvo premios en 
esta sección el señor Leonardo Pe- 
reyra Iraola, 

El señor Malcolm Drysdale, que 
hizo en esta oportunidad su debut 
como criador y expositor, se ad- 
judicó todos los premios especia- 
les, inclusive el campeonato y el 
reservado, en la sección ovinos 
Lincoln, con carneros de magní- 
fica armazón, buenas pieles y 
vellón tupido, Los señores Wen- 
ceslao Goñi y Aranga Hnos. tam- 
bién expusieron algunos buenos 
animales, pero les faltaba prepa- 
ración, y no poseían en tan alto 
grado las características raciales 
de los carneros del señor Drysda- 
le, Este criador volvió a triunfar 
ampliamente en las categorías pa- 
ra Oxford Downs, mereciendo 
muy elogiosos comentarios la ex- 
celente clase de sus lanares. 

El doctor Celedonio Pereda ob- 
tuvo el campeonato y el reservado 
con sus carneros Merino-Argenti- 
no, como asimismo algunos pre- 
mios por categoría, en tanto que 
el señor A. Bronkhurst ganaba en 
las categorías de no inscriptos 
para la misma raza. 

Los ejemplares expuestos en la 
sección equinos fueron relativa- 
mente pocos. El señor Malcolm 
Drysdale presentó un hermoso 
Percherón de calidad superior que 
ganó fácilmente el campeonato. 


Campeón pi Merino-Argentino de pedigree: Celedonio Pereda. 


La Sucesión Pascual Lavié concu- 
rrió con padrillos Anglo-Norman- 
do, Yorkshire Coaching y Ha- 
ckney Pony, con los cuales obtuvo 
premios ei sus respectivas cate- 
gorías, 

La sección industrial constituyó 
para los visitantes de la exposi- 
ción una atracción poderosa, por 
el interés y la variedad de las 
máquinas rurales, implementos y 
dispositivos que comprendía. A 
más de las casas de comercio lo- 
cales, estuvieron representadas 
otras firmas, una de las cuales 
obtuvo el primer premio por su 
Presentación, y otra se adjudicó 
el segundo. Ambas son poderosas 
instituciones comerciales conoci- 
das, por lo cual evitaremos en- 
trar en mayores detalles al res- 
pecto. 

Una enorme muchedumbre con- 
currió a presenciar la ceremonia 
de la inauguración, haciendo tam- 
bién acto de presencia represen- 
tantes de los gobiernos nacional y 
provincial, las autoridades 11uni- 
cipales de Pehuajó y Trenque 
Lauquen y los delegados de di- 
versas otras sociedades de fomen- 
to rural de la Provincia. 
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Una de las mesas ocupadas por invitados al lunch que se sirvió en el Tiro Federal, celebrando el éxito 
tiradores locales que vencieron en el concurso realizado en Villa María. 


Miembros de la directiva del Tiro Federal de Rufino, rodeando a los tiradores que al vencer en el torneo 
antes mencionado, conquistaron la gran copa de plata que aquí tienen en las manos. 


BERNARDO DE IRIGOYEN, 259 — BUENOS AIRES AN 
¡COMERCIANTES, REVENDEDORES! Visiten la Casa o pidan Catálogo. 


HERNIAS cssiemenre con ec “CINTO BARRERE” 


Elástico sin resorte. Modelo patentado. CATALOGO GRATIS 
Marca Registrada número 22183, — Patente de Invención número 6562 


Miles de casos han sido tratado con el CINTO BARRERE, y en todos ellos hemos 
obtenido la contención perfecta de cualquier hernia y su reducción paulatina le 
permite a todo herniado dedicarse sin cuidado a cualquier profesión, oficio o sport. 


ORTOPEDIA SALVI . Cangallo. 1068 - Buenos Aires 


CARAS Y CARETAS en París 


S Pp e y ; P e Para subscripciones y ejemplares de 
ara subscripciones y ejemplares de ( 

| “Caras y Caretas” y “Plvs Vitra”, CARAS Y CARETAS y PLVS VLTRA 
| | en Londres, dirigirse a En París, dirigirse a 


LIBRAIRIE COSMOPOLITE Suces. de L. Mayence y Cía.-9,rue Tronchet, 9 


LUDGATE HILL - 19 - 21 - 23. DAVIGNON, BOURDET y Cia. 
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Grandes Almacenes de Muebles 
ZCEXPOSICION zzás IMPORTANTE 


de Sud -América 


No trabajamos para 
una sola clase social, 
sino para todas. 
En nuestra GRAN 
EXPOSICION. UNICA 
EN SUD AMERICA 


por sus dimensiones y 
por la cantidad y va- 


riedad de A . 
sabibición, ga E > SOFA-CAMA, muevo modelo, 


daderos modelos en sus PS yO 5 patentado, tapizado en finísi- 
respectivas categorías, so Hoz ú mo cuero búfalo, colores va- 
hay muebles especial- riados o en felpa, colchoneta 
mente diseñados para adherida sobre resortes espi- 
cada hogar, desde los rales, construcción inmejora- 
más adinerados. hasta ble de fácil transformación, 
los más modestos, en medida extensible de metros 


todos los gustos y 1.90 de largo por 1.10 = 
precios. de ancho , . . . $ 160. 


we 

ptr tec añ roble patinado CAMA DE BRONCE, modelo 220, nueva creación gran 
MTRS eo adornos Cad. Epa: medallón fundido y cincelado en plata vieja, “piecera” 
os lio ados; ancho, forma balcón, con pasamano superior moldurado, guar- 
29 28 0s), alto, 1:00 "mas 150.- das y adornos de fundición en plata vieja, elástico im- 
E perial con estiradores, acabada en electrodorado, 

= color mate o brillante; 2 plazas, pilares 1% pulgadas, 
$ 240; 2 plazas, pilares 1Y, pulga- 

mr, a y pe pilares 14 
HELADERA modelo En .—i 1 plaza, E 
399, de roble norte- pilares 1/2 pulgadas, a . . $ 160. 
americano, importado, 
con estantes de hierro 
galvanizado, interiores 
chapa de acero esmal- 
tada en blanco, 4 puer= 
tas, herrajes de bron- 
ce niquelado, amplio 
formato. Medida: alto 
143 cm., por 93 cm. 
de ancho y 54 de fon- 


do, al precio excep- li p 
cional de 


$ 230.— CORRIENTES 1170 


BUENOS AIRES 
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É que yo no debía 
hablar de esto. De 
tiempo atrás la ex- 
periencia enseña que es 
peligroso hablar a los 
hombres de cosas que ex- 
cedan un poco, aunque 
sea por extensión, el ra- 
dio de atención habitual. 

Pero creo mi deber ex- 
plicar esto con idéntico 
detallismo escrupuloso 
con que cada trimestre anoto, con exactitud ma- 
temática, los intereses devengados en el Debe y 
el Haber de los numerosos comitentes de la The 
Internacional Railways's Company. 

Realmente, el hecho es un poco extraño, y sé 
demasiado bien que al narrarlo corro el peligro 
de que me tomen por loco. Pero sé, también, que 
de esta disparatada suposición me tienen bien a 
cubierto mis quince años de contable, mi vida 
metódica y mi honradez escrupulosa. No en bal- 
de soy el Tenedor de Libros que, a mi edad, reú- 
ne los más valiosos y cotizados certificados de las 
más famosas firmas americanas — amén de las 
de South América — fieles testimonios de una 
vida gloriasamente dedicada al cumplimiento del 
deber, concretado para mi en un triángulo inva- 
riable: el Diario, el Mayor, y la máquina de cal- 
cular. ¡Oh, síl Puedo declarar con orgullo y con 
la frente bien alta, que soy un empleado alta- 
mente cotizado en este desdichado país, en el 
que sólo se dedican a esta gloriosa y lucrativa 
carrera, los analfabetos, los necesitados y los im- 
béciles. 

Sólo reconozco un defecto.Y es mi incurable 
afición a los estudios filosóficos. Particularmente, 
a la metafísica. Pero me resigno fácilmente a 
ello cuando pienso que este es el más noble vi- 
cio de mi raza teutónica, la raza heroica de los 


ELA DIE 


QUE PER.DIG! 
A SU DUEN 


Kepler, los Wundt, Zep- 
pelin y Guillermo II, 
(O) Fué acaso esta inocen. 

v PA te afición, (por otra par- 
te fácilmente compagina- 
ble con el Debe y el Ha- 
ber, que no son sino me. 
ros supuestos metafísi. 
cos) la que dió margen a 
esta aventura. 

Pero hagamos, antes 
que nada, la reconstruc- 
ción de la escena, en el posible lugar del hecho, 
según las sapientísimas prácticas policiales. El na- 
cer de la cosa se me aparece envuelto en un poco 
de bruma, ¿Fué en una calle cualquiera, o en 
el pequeño y sórdido cafetín de la calle de las 
Acacias? No lo recuerdo bien, y lamento, since- 
ramente, no tener cerca a ninguno de esos entes 
que se denominan a sí mismos “freudianos” para 
que me explique la intrincada psicopatología de 
este pequeño olvido. 

Pero ahora que lo pienso me parece que fué en 
la calle de las Acacias. Creo que hasta en la mis- 
ma acera del cafetín donde acostumbro tomar mi 
bock. Yo debía venir andando, distraído, (cosa un 
poco anormal en mí) cuando tuve la sensación 
de que no era como de costumbre como esta vez 
pasaba bajo las floridas ramas de los árboles, cu- 
yas sombras manchaban de extraños arabescos el 
oro de la calle, teñida de sol crepuscular. 

Antes de entrar en el cafetín, me detuve un ins- 
tante en el umbral. Estaba en la situación de un 
hombre de memoria débil que pierde, de pronto, 
el control de lo que estaba pensando, y se detiene 
porque no puede andar con esa insoportable sen- 
sación de ausencia. No sé si es una observación 
mía ésta de que cae sehre nuestros hombros una 
especie de agobio cuando un pensamiento se nos 
aleja repentinamente,” sin dar tiempo al cerebro 
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de substituirlo con otro. Lo que equivaldría a su- 
poner que en el equilibrio individual, juega el 
pensamiento un aerostático rol de eleyación. 

Digo que me detuve. Miré rápidamente el es- 
pectáculo de la calle, familiar y riente, y, de pron- 
to, cerré los ojos. Recuerdo que primero cerré los 
ojos; sentí luego un leve estremecimiento reco- 
rrerme el cuerpo, y después recién, advertí que 
había visto “aquello”. 

Dije que cerré los ojos. Esto equivalía a no 
querer ver. En mi cerebro se produjo, simultá- 
neo, idéntico movimiento instintivo. Me negué 
a pensar. Entonces yo no conocía al Genio de las 
Pavaditas, y no sabía, por lo tanto, que esto era 
del todo inútil puesto que los pensamientos, co- 
mo las golondrinas, vuelven. 

Entré. El cafetín, velado por cortinas, estaba 
envuelto en una suave penumbra uniforme, en 
la que se destacaban sólo dos puntos de referen- 
cia: el impecable armiño de la pechera del mo- 
zo y el vanidoso niquelado de la máquina “Ex- 
press”. 

Me senté en mi rincón habitual, solitario e ín- 
timo, junto a la vidriera. Con un esfuerzo terri- 
ble de mi voluntad, yo estaba “conteniendo” mis 
pensamientos. La máquina intrincada, ordenada y 
matemática, que es el cerebro de un contable afi- 
cionado a la metafísica, había detenido de golpe 
su maravilloso mecanismo. 

Naturalmente, detenido en el primer plano, en 
el plano de luz clara de la conciencia vernacular y 
hogareña, Pero en los otros, en los planos super- 
puestos de la conciencia forastera, de aquella otra 
conciencia que parece estar siempre lejos de nos- 
otros, porque está de viaje, pero que a cada ins- 
tante nos revela que es más activa y clarividente 
y celosa que esta otra conciencia de cada día que 
gasta lentes de miope, y tiene el alma vulgar de 
una gorda y complaciente ama de llaves — en 
ellos sentía yo todo el bullir tumultuoso y obscuro 
que allí estaba ocasionando “aquello” cuya visión 
me había sorprendido al entrar en el cafetín. 

De pronto, un luminoso relámpago ha cruzado 
la atmósfera plúmbea de la sala... ¡Otra vez! 

He cerrado súbitamente los ojos, pero mien- 
tras los cierro pienso que ahora es del todo inútil, 
Como el sol ha declinado mucho y la obscuridad 
aumentaba, han abierto una pequeña claraboya 
que hay en el techo, al fondo del cafetín, y justo 
detrás mío. La han abierto de golpe, lo cual ha 
hecho que me tomara de sorpresa. Y no han 
sido tan rápidos mis párpados como para impedir 
que de nuevo la viera a “ella”, acostada a mis 
pies, junto a la otra, la mía, la que me perte- 
nece, 

Como no podía estar con los ojos cerrados has. 
ta que cerraran de nuevo la claraboya — tal vez 
al día siguiente, — empecé a abrirlos despacio, 
mirando hacia arriba. 

A través de los sucios ventanales descubro, 
extendido como una bandera vieja sobre la calle, 
un trozo de cielo azul, un cielo crepuscular, de 
ese azul desmayado y melancólico que tanto agra- 
da a la estúpida de nuestra dactilógrafa. Mi 
mirada desciende despacio por los muros grises 
de las casas vecinas, se detiene sobre los escapa- 
rates iluminados y se esfuerza, por fin, en se- 
guir a cada uno de los seres anónimos que des- 
filan por la acera. Esto pronto me fatiga, porque 
a su inutilidad manifiesta, se suma la atracción 
irresistible de “aquello” que está allí, tan cerca 
a mí, junto a mis pies, 

De pronto, este temor poco altivo hace que 
recuerde, por contraste, que soy el mejor conta- 
ble de estos contornos, que me llamo Kurt y que 
soy hijo de mi padre, quien también se llamaba 


Kurt, y era un hombre enérgico. Entonces, miro 
decididamente al suelo. 

Hela aquí. Me parece un sueño tener que dar 
crédito a mis ojos. La contemplo un largo rato 
y me asombro de que no ocurra nada y que al 
comprobarlo se vaya aquietando el ritmo apresu- 
rado de mi corazón. 

¿Pero de dónde y cómo vino? ¿Y por qué pre- 
cisamente a mí y no a otro se ha adherido? ¿A 
qué concesión especial del destino — y maldita 
la gracia que me hace — debo el agregado de 
esta otra sombra junto a la mía? 

Se está muy quietecita a mis pies, junto a la 
otra, la mía, la que me pertenece. Se está muy 
quietecita a mis pies, como si esto fuera la cosa 
más natural del mundo, ¡Pero esto no puede ser! 
Yo no puedo tener dos sombras a la vez, así, una 
al lado de la otra, y para colmo, distintas. Cada 
cual con lo suyo, y es fuerza de que me libre de 
esta sombra forastera, Me sería imposible, por 
ejemplo, pasearme por la ciudad, proyectando so- 
bre el muro de las casas, o sobre el embaldosado 
de las aceras, dos sombras en lugar de una. Y 
por añadidura, desemejantes entre sí. Todo el 
mundo lo iría notando poco a poco, y me segui. 
rían al cabo hasta los chiquillos, como a un tenor, 
un boxeador de fama o un fenómeno. Adquiriría 
así, rápidamente, una celebridad poco envidiable, 
ruidosa y latina, que acaso no agradara a los 
británicos gerentes de la The International Reil- 
way's Company... 

— italia 

¡Oh! ¡Oh! Esto sí que es fuerte. Siento un 
murmullo suave, como si un yientecillo zumbara 
en mis oídos, Será posible que... 

— ¡S-e-ñ-o-"!... 

No hay ninguna duda. Es ella. ¡ Y qué vocecita 
tiene, tan dulce y clara! 

Pero no puede ser. Yo desvario. Las sombras 
no hablan. Esto es evidente. Si hablaran, serían 
algo, yo no sé qué, cualquier cosa menos som- 
bras. ¿Qué es la sombra? Nada. Lo que es, es. 
Lo que no es, no es. “That is the question”. Nie- 
go, pues, que la sombra hable. 

— ¡Señor! — insinuó de nuevo la suave vo- 
cecita, — ¡Señor! Perdóneme usted que interrum- 
pa su admirable disertación. Ser o no ser será 
la cuestión, como usted dice. Pero yo soy una 
sombra. Soy, luego existo. Soy una partícula pen- 
sante del universo de la Sombra, que es tan am- 
plio, difuso y confuso como el reino aparencial 
de la materia. Aun más: la sombra es el testi- 
monio de la existencia. Todo lo que es, tiene su 
sombra, Si el reino de la Sombra desapareciera, 
el universo visible cesaría automáticamente de 
existir. Todo lo que es, tiene su sombra... 

Este discurso me dejó perplejo. ¡Vaya una 
sombrita bien educada! Seguro estoy de que la 
fuente de sus profundos conocimientos viene di- 
rectamente de la feria de Leipzig. Pero así y 
todo, yo no puedo tolerarla a mi lado. Ningún 
contable que se respete puede tener más de una 
sombra. Yo soy un hombre normal. Y si aceptara 
otra sombra, además de la mía, sería iniciar una 
peligrosa revolución en las costumbres. Y yo de- 
testo las revoluciones. Desde los tiempos obstu- 
ros de la prehistoria, el hombre no ha tenido más 
que una sombra, Y me parece bien. 

Recuerdo que una vez leí una historia escrita 
por un músico alemán, acerca de un hombre que 
había perdido, no su sombra, sino su reflejo. 
Siempre me hizo reír, al evocarla, la angustia de 
aquel buen hombre al constatar que cuando él pre- 
tendía mirarse, los espejos no devolvían su imax, 
gen, como era su deber, Pero ahora ésta no me 
causa risa. Considero una estafa inaudita el hur- 
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tarle a un hombre su propio reflejo. Cada uno 
debe tener lo suyo, y nadie sabe aún la necesidad 
posible y oculta que de nuestro yo multiplicado en 
imágenes habrá menester nuestra vida material 
y psíquica. Pero todo esto pertenece al campo 
inexplorado y abstruso de la naturaleza de los 
espejos. Si el Debe y el Haber me dejaran el 
tiempo necesario para pensar por mi cuenta, yO €S- 
cribiría la Metafísica de los Espejos. Dicese que 
dos espejos puestos frente a frente, sin nin- 
gún obstáculo exterior, reflejan el Infinito. Yo 
diría que si esto pudiera contemplarlo un ojo 
infrahumano, sentiría el vértigo de lo infinito, 
Pero éstas no pasan de ser meras frases, sin 
sentido inmediato. Y la Metafísica es, y yo me 
propongo dedicar mi vida a demostrarlo, una 
ciencia exacta. Lo lógico sería decir la Dimensión 
de lo infinito. Eso es. Suena mejor, y es un ha- 
llazgo. Dos espejos refle- 
jándose a sí mismos dan 
la Dimensión del Infini- 
to. Con lo cual quedaría 
demostrado que el Infi- 
nito es una cosa mane. 
jable, susceptible de ser 
creada, delicada y trans- 
portable, que cabe en el 
bolsillo del chaleco. 

¿Pero qué me hago, 
entretanto, con esta som- 
brita tan grácil y de voz 
tan dulce que se está tan 
quietecita a mis pies, ob. 
servándome? Recién ad. 
vierto que, ya que habla, 
puedo ayeriguar su vida, 
su historia, conocer sus 
pensamientos. Quizás, co- 
mo es una sombra, pue- 
da revelarme los miste- 
rios de su reino, inacce- 
sible para nosotros. 

La interrogo, entonces: 

— ¿Puedes decirme 
quién eres? 

— Señor... — respor”- 
de con una dulzura y hu. 
mildad realmente encan. 


tadoras. — Yo soy una pobre sombrita que ha 
perdido a su dueña... 
— ¡Cómo! — pregunto otra vez, — ¿Pero €s 


que eres la sombra de una mujer? 

— Sí, señor, sí... Pertenezco a una linda seño- 
rita que cursa el doctorado en Filosofía y Letras... 

¡Vamos! ¡Esta sí que es buena! Al oírla, me 
desilusioné un poco, porque ninguna revelación 
de importancia me era dable esperar ya de una 
sombra acostumbrada a presenciar todas las fri- 
volidades que, por razón de su sexo, a diario 
cometería su dueña. Pero aparte de esto, me 
consolé después, porque de todos modos no hubie- 
se sido muy honroso para mí el que se enmen- 
dase la plana — aunque, por cierto, por des- 
cuido mío — una sombrita ignara que no cono= 
ciera ni de nombre esta cosa augusta: La Uni- 
versidad. 

Pero ella continuaba hablando: 

—Me perdí en una noche de luna, bajo los 
árboles — dijo, con yoz plañidera. — El le decía 
yo no sé qué cosas, y ella tenía los ojos húmedos... 
Flotaba bajo los árboles una especie de bruma 
blanquecina y traidora, que me cbligaba a cada 
instante a cambiar de forma, para eludirla... 
Yo tenía mucho miedo, porque ellos no se acor- 
daban de mí, y lejos de buscar la luz, parecían 


4 


huirla, y yo sabía que había de perderme si me 
internaba en la espesura... 

(Aquí la voz de la sombrita vibró en un tono 
quejumbroso, como si sollozase. Luego continuó) : 

— Y se internaron. Yo, señor, soy una som. 
brita de ciudad. En ella nací, y en ella quisiera 
concluir mis días. No estoy, pues, acostumbrada 
a la obscuridad absoluta, y, francamente, no la 
deseo, Por esto pensé esperar a mi dueña junto 
a un árbol, al pie de cuyo tronco había conse- 
guido llegar, arrastrándose, yn rayito de luz... 
Y allí esperé. Esperé no sé cuánto tiempo, pero 
ellos no volvían y a mí me fué invadiendo un 
miedo mortal, El miedo de no pertenecer a nadie, 
y tener que reintegrarme... Porque la ley de 
nuestro reino, la Ley de las Sombras, es inexora- 
ble. Toda sombra que nopertenezca a un objeto 
determinado debe reintegrarse a la Suma, a la 
Gran Sombra... 

” Y ¡ah, señor! — con- 
tinuó la sombrita, con 


un vago temblor en la 
voz, — no imagináis qué 


vida azarosa y cruel es 
la nuestra en la Suma. 
Obligadas a huir noche 
a noche, perseguidas por 
el Sol, repelidas de un 
punto a otro del hori- 
zonte por las luces de 
la aurora. Obligadas a 
vagar por los espacios es- 
telares, acechadas por los 
astros, que nos odian y 
se ponen de acuerdo gi- 
rando de una parte a otra, 
en el Vacío, para moles. 
tarnos... ¡No hay refu- 
gio para nosotras en todo 
el universo! ¡Ah! Sólo 
en la Tierra se compade- 
cen de nosotras. Y de los 
hijos de la Tierra, es el 
hombre el único que real- 
mente nos tiene cariño. 
2 eso, en el Reino de 
las Sombras, ha sido pro- 
clamado el Bijo, el Bien- 


db 
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amado... 

— ¡Oh! — dije yo. 

— No os asombréis, señor — continuó la som- 
brita. — No es demasiado honor si se piensa en 


los beneficios que la Sombra ha recibido del 
Hombre. 

— ¿Beneficios? — volví a decir. 

—En primer lugar, ha creado las ciudades, 
esas grandes aglomeraciones de cajas grises, es- 
pecialmente construídas para guardar la Sombra. 
Luego ha inventado el Conocimiento, merced a! 
cual la Sombra ha podido penetrar hasta donde 
no soñara nunca, en el corazón luminoso del Día. 
Posee, además, la Luz, con la cual se guía en !a 
Ncche, y que es de naturaleza tal, que nos mul- 
tiplica hasta lo infinito, ampliándonos y diver- 
sificándonos... Además... 

Pero yo ya no la escuchaba. Me había levanta- 
do y salido repentinamente del café, poseído de 
una sensación molesta, En la calle, cruzada en to- 
das direcciones por rayos luminosos, iban y ve- 
nían las gentes, los autos, los coches, deliciosa- 
mente confundidos en la primera luz azul de la 
noche. Y cruzadas sobre el techo de la calle, las 
ramas íloridas de las acacias adquirían una apa- 
riencia fantástica, con sus bellas flores perfu- 
madas, brillando como racimos de plata y oro. 
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Me mezclé entre la multitud, tratando de atur- 
dirme con las luces y embriagarme con el perfu- 
me de flores y mujeres, de que se había satura- 
do la atmósfera. Inútil. No podía desasirme de 
mis pensamientos, como no podia, tampoco, de- 
sasirme de esta sombra forastera que veía a mi 
flanco, junto a la otra, Ja mía, la que me perte- 
nece, Me interné entonces por una calle trans- 
versal, con una Intención aviesa. 

—¡Señor! — se atrevió a hablarme otra vez 
la sombrita, -— ¡Señor! ¡No me abandone usted ! 
Yo soy una sombra vagabunda. Piense usted que 
pertenezco a una gentil señorita que cursa el doc- 
torado en Filosofía y Letras, y que, a estas ho- 
ras, la pobrecita me estará buscando... ¡Ayú- 
deme usted a encontrarla, señor! Sea usted nues- 
tro' amigo, y no le guarde rencor. Piense que to- 
do ha sido por culpa de la Luna... Sí, de la 
Luna... ; 

Yo, sin responder, camino cada vez más apri- 
sa. Y mientras camino, voy pensando en la luna, 
¡Vaya con las cosas que hace! He aquí a una 
muchachita que va a doctorarse en Filosofía y 
Letras que pierde, por culpa de ella, nada menos 
que su sombra, Pero no hay que extrañarse. Las 
muchachas todas tienen una inexplicable tenden- 
cia a perder algo en las noche de luna. Y no 
sólo las muchachas. Conozco a una vieja solte. 
rona, adscripta a la pensión donde habito, que no 
hace mucha perdió a su bienamado loro ea una 
noche así. Y también por culpa de la Luna... 
Supongo que se habrian quedado ensoñando. Ella 
o el lora, na lo sé bien. Lo cierto es que hace 
una semana que me agobia con sus lamentos, 
realmente desgarradores, 

¡La luna! ¡Qué tontería! Parece mentira que 
ese zapallo blanco, por el sólo hecho de flotar 
inútilmente en el vacío, tenga el poder de darle 
tanta cuerda a todos los relojes de la imbecilidad. 

De pronto, al cruzar una callejuela, me he de- 
tenido de golpe, mordiéndome los labios de ra- 
bia, ¡Adiós mi plan! Hela aquí, a la luna nada 
meuos, sonriéndome estúpidamente desde el cié- 
lo. La miro toryamente, ¡Adiós mi esperanza! ¡ Y 
yo que contaba con las sombras del arrabai para 
despresderme de esta sombrita importuna, a la 
que pensaba perder en la obscuridad absoluta de 
ciertas calles nuestras! 

luna me da de flanco, de .modo que pro- 
yecta nitidamente mí sombra sobre las humildes 
paredes que flanquean la obscura calleja. Y lo 
que es peor, no sólo mi sombra, sino también la 
otra, la de la estudiante de Filosofía. Y para 
colmo, bien junto a la mía, 

Esta proximidad peligrosa comienza a turbar- 
me. Estamos demasiado cerca, ahora, casi labio 
a fabio, y aunque sólo se trata de una sombra, na- 
die sabe lo que puede ocurrir puesto que es una 
sombra femenina. 

He intentado un rápido movimiento de huída. 
Pero ha sido inútil. Ella se ha puesto a mi lado, 
instantáneamente. He creído descubrir en sus la- 
bios una intención deshonesta, y entonces he echa- 
do a correr, a correr. 

Corro, corro, sin volver la cabeza, sin siquie- 
ra ver si ella me sigue. Y mientras corro voy sin» 
tiendo una cosa extraña, Como si desde el fondo 
de mi ser ascendiera una niebla de plata que me 
envuelve y aturde. Una niebla que parece un re- 
cuerdo de aquella bruma pálida y fantástica Que 
el Claro de Luna arranca a la soledad de” los 
valles milenarios, cuna de mi heroica estirpe ger- 
mánica, 

Esta niebla me envuelve, me alza, me trans- 
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porta como en volandas. Nunca sabré de qué 
se trataba. Empiezo a sentir vértigos. Yo avan- 
zo hacia un punto indefinido del espacio, y el 
paisaje, a mi paso, emprende vertiginosa huída 
en sentido contrario. Debo estar corriendo ve- 
lozmente porque las cosas van perdiendo for- 
ma, estilizándose, rápidos fantasmas desvaneci- 
dos apenas entrevistos. Se ha hecho la noche ab» 
soluta a mi alrededor. Yo sigo corriendo, abrasa= 
do de fiebre, y a tal velocidad, que todos mis 
pensamientos se van quedando atrás, incapaces 
de seguirme. De pronto, ha faltado el suelo a mis 
pies, y he caído en el vacío. Desciendo en el vacio 
negro como un cuerpo muerto, a la misma ve- 
locidad vertiginosa de mi carrera. Pero estoy po- 
seído del vértigo y sigo agitando los pies, como 
si pedaleara en las sombras, para ir cada vez más 
aprisa, más aprisa... 

Desfallezco. He sentido algo así como ei eco 
lejano de una voz conocida, y, como si una cosa 
blanda y húmeda se posara en mi frente. Des- 
pués, después... S 

— Kurt... : : ; 

Algo como una llamarada fétida me abrasa la 
piel. Debo estar ya en la boca del infierno. 

— Kurt... Mi bienamado Kurt... 

Abro los ojos. ¡Por todos los diablos! Junto a 
mi cara, casi a dos centimetros, veo dos ojillos 
inquietos, una nariz ganchuda y un par de que- 
vedos. ¡Maldita suerte la mía! Esto no ha sido 
más que un sueño. ¡Y con qué despertar! ¡La 
solterona a dos centímetros de mi caral Y lo 
que es peor, con su horrible loro encima del hom- 
bro. La verdad, para encontrarme con esto, pre- 
feriría seguir cayendo indefinidamente en ei 
vacío. . 

— Kurt, — ha dicho la solterona, con su yoz 
melodiosa como una mala corneta — parece que 
está usted enfermo... Hace largo rato que está 
delirando, como si fuera un loco... 

— ¿Yo enfermo, yo delirando, yo loco? — he 
barbotado, porque hace tiempo que me fastidia 
esta buena mujer, 

— Sí, mi buen Kurt... Y por esto le he pre- 
parado un té de poleo, Sírvase un poco, es bueno 
para todo... 

¡Que el diablo cargue con ella y su té de poleo! 
Hubiera querido insultarla, hacer algo tremendo, 
arrojarle el té a la cara, estrangularle el loro... 
Pero me limité a decirle, sonriendo como deben 
sonreír las hienas: 

— Gracias, pero no lo tomo. Estoy perfecta- 
mente sano, y debo levantarme para ir a mi tra- 
bajo. Ya debe ser la hora... 

—Q¿Sano? — chilló la solterona, y el loro le 
hizo coro. — ¿Sano? ¿Y delira como un loco? 
Vamos, señor Kurt, no sea usted niño... En 
cuanto a Jevantarse no hay ni qué pensarlo, Us. 
ted está enfermo. Además, sería inútil. La hora 
de la oficina ha pasado ya... 

Lancé un rugido; 

— ¿Ha pasado? ¿Kurt en la cama? ¡Por fa- 
vor! Retírese que voy a levantarme... 

— Pero es que... — quiso decir, 

— ¡Retíresel — grité en el colmo de la ira. — 
O me desvisto delante suyo. 

Salió despavorida, chillando de pudor. 

Yo, entretanto, me visto a todo escape, deses- 
perado. ¡La hora ha pasado, y Kurt en la cama! 
¡Y sin aviso! ¡Adíós la leyenda de mi puntua- 
lidad infalible! ¡Adiós mi honra de empleado 
escrupuloso! ¡Maldita pesadilla! ¡Maldita sombra 
forastera! ¡Maldita solteronal ¡Maldito loro! 

Mañana cambio de pensión. ¡ 
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N cónsul — y tengo la seguridad de que 
la mayoría de la gente lo ignora — sue- 
le ser el mortal al que se acercan las per- 
sonas más estrafalarias e imprevistas, ha. 
ciéndole partícipe, o intentándolo al menos, de 
las cuestiones más peregrinas y pintorescas. Yo, 
que en cierto modo puedo considerarme un in- 
digno colega del famoso equino caligulesco, estoy 
en condiciones de afirmar tal aserción, y de de- 
mostrarla sin mayores inconvenientes. 

Muchos creen que un cónsul es un señor mo- 
destamente condecorado, que usa cuellos y som- 
breros distintos de los demás habitantes de la 
ciudad en que actúa, y que su misión se reduce 
a firmar pasaportes, hilvanar estadísticas, acom- 
pañar connacionales bien vestidos y rectificar to- 
das las noticias que se publiquen en los diarios 
de la jurisdicción consular desfavorables para el 
país que representa, algunas de las cuales sue- 
len resultar exageradas. 

Error profundo. Un sónsul puede ser todo eso, 
pero, además, goza del privilegio de entrar en 
contacto con ciertos seres que tienen de los fun- 
cionarios consulares una opinión mucho más pa- 
norámica. Tales gentes, optimistas en exceso res- 
pecto a la capacidad de un cónsul, acostumbran a 
confiarles algunos asuntos que, repito, a fuerza 
de arduos y raramente originales, escaparon a 
la previsión de incluirlos en el Reglamento o 
en el Arancel Consular... 

Ultimamente, por ejemplo, un día que había 
yo examinado el porte y la documentación de 
más de un centenar de emigrantes, luchando, pa- 
ciente, con su desconfiado mutismo, o su inne- 
cesaria y sospechosa verbosidad, se me presentó 


de pronto una señora, que, de entrada, me espe- 
tá a boca de jarro: 

— ¿Es usted el cónsul? 

— A sus órdenes, señora. 

— Yo soy compatriota suya. 

— Encantado, señora. 

— Dígame: ¿dónde podría encontrar una bue- 
na nodriza? 

— Señora, aunque cónsul, soy soltero. Y sien- 
do una cosa urgente, mi ayuda no podría ser- 
virle... 

A los pocos días, llegó al consulado un indi- 
viduo de largos mostachos; una perfecta imita- 
ción de las logradas imitaciones que Vittone im- 
puso. Hasta hablaba como él: 

— ¿Está lo cónsole? 

El hombre me narró sus cuitas. Estaba deses- 
perado, Quería llevar un animal al Paraguay, y 
no se le daban facilidades para su embarque. 
¿Qué podía hacer? Nadie le ayudaba, Estaba in- 
dignado con las autoridades locales, poco dispues- 
tas a darle una manita para el transporte del bi- 
cho en cuestión... ¿Qué recurso le quedaba, en- 
tonces? 

Para sacármelo de encima, le dije que metiera 
el animal en una jaula, y lo llevase no más con- 
sigo. Pero el hombre volvió a insistir en que no 
se le daban facilidades de ningún género, propo- 
niéndome por último traer el animal al consula- 
do, para que yo decidiera de su suerte, 

— Pero, ¿de qué animal se trata? — le pre- 
gunté al fin. 

—Es un tigre, signore cónsole... 
soy domador... 

¡Y lo quería traer al consulado! 


Resulta que 
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Otro pasajero intentaba llevar un niño en su 
compañía, diciendo que era nieto suyo. Revisa- 
dos los papeles de ambos, no coincidía, sin em- 
bargo, uno solo de sus apellidos. 

— Pero esta criatura ¿de quién es hijo? — 
le interrogué. 

El hombre adop- 
tó una actitud de 
misterio y me di. 
jo en un aparte: 

—Vea, este pi- 
he es hijo de pa- 
dres desconoci- 
dos, y yo me lo 
llevo allá para 
que conozca a la 
familia... 

Volví a leer su 
acta de nacimien- 
to, y advertí al- 
gunos detalles que 
me inducían a du- 
dar de su legiti- 
midad. 

— Este documento parece falso — le dije. 

El hombre me repuso al punto: 

—Le juego lo que quiera a que no. 

— Gracias. No apuesto más que en las carre- 
ras. Además, aun no me giraron los sueldos... 

Estos joviales y verídicos recuerdos, así como 
el leve exordio que los ha precedido, han sido 
traídos a cuento a fin de que no se encuentre 
demasiado irreal lo que en seguida va a leerse — 
quiero creer que lo leerán, — y que constituye el 
principal motivo de esta crónica. 


Estaba yo hace una semana en la oficina, en- * 


tregado a la grata y frecuente suposición de que 


pronto sería trasladado — un cónsul es, por an- 
tonomasia, un empleado que nunca está conten- 
to en el lugar de su destino, — cuando el canci- 


ller vino a anunciarme que un señor quería ha- 
blar conmigo, 

— ¿No será un pechazo? — le pregunté, harto 
de visitantes convencidos de que el cargo de cón- 
sul supone en quien lo desempeña una constante 
e inagotable filantropía. 

—Creo que no. El hombre usa gafas color 
de rosa... 

— ¿Pero serán sus intenciones del mismo color? 

—Voy a averi. 
guarlo. Parece un 
tipo interesante. 

Salió el canci- 
ller, regresando a 
los pocos momen. 
tos, sonriente. 

— Es un indivi- 

duo curioso. Di- 
ce que le trae un 
asunto trascen- 
dental, y que só. 
lo a usted desea 
confiarlo. 

Es Que Pase, en. 
tonces, 

Y me puse de 
pie, colocándome 
la lapicera en la 
oreja y tomando unos pa : e 
supusiera embebido ¿Po pr deb a tes 

No recuerdo haber visto una persona más fea 
y repelente, Chiquito, delgado, con una cabeza 
como una mandarina parecía el hombre, vesti- 
do de luto riguroso, un pajarraco extraño y 
desagradable. Tal impresión la provocaba so- 


bre todo la total ausencia en su rostro de la 
barbilla, como si su cara, confeccionada en un 
momento de apuro, estuviera todavía sin ter- 
minar. Pero, la Providencia, se muestra siem- 
pre compensadora, y el hombre aquel tenía en, 

- un carrillo un 
quiste sebáceo 
del tamaño de un 
huevo de pavo, 
que bien podía 
considerarse co- 
mo una barbilla 
caprichosa y via. 
jera, 

Con una irre- 
primible sensa- 
ción de repug- 
nancia, aparté la 
vista de aquel 
hombre, cuando, 
a mi indicación, 
se sentó, meticu- 
loso, en el borde 
de una silla, al 
otro lado de mi mesa escritorio. 

— Usted dirá — le espeté en tono seco. — Y 
le ruego sea breve, porque tengo que despachar 
dos vapores... 

El hombre, antes de hablar, se quitó las rosa- 
das gafas, mirándome escrutadoramente con el 
único ojo hábil que le quedaba, un ojo pitarroso 
y rojizo, de besugo cadáver. Después me distin- 
guió con una ancha sonrisa, impertinentemente 
cordial, mostrando al entreabrir los labios una 
dentadura orificada con tal copiosidad que pa- 
recía que dentro de la boca llevara una lata de 
sardinas. 

—Usted es el hombre que yo necesito — me 
dijo, al cabo. Su voz, meliflua y susurrante, de 
nene mimoso, chocaba estrepitosamente con su 
aspecto siniestro y repulsivo. 

El individuo debió comprender que sus pa- 
labras no habían sido acogidas con excesivo agra- 
do, porque se apresuró a añadir: 

—No es que venga a pedirle nada. Pero le 
digo que usted es el hombre que yo preciso, por=- 
que sé que es usted un cónsul inteligente, y me 
parece que nos entenderemos. 

Por toda respuesta a su elogio, me limité a 
hacer un vago 
gesto de discuti. 
ble cortesía. El 
hombre me pre- 
guntó entonces, 
muy serio: 

— ¿Dónde cree 
usted que nació 
Colón? 

Aquello, en ver. 
dad, no lo espe- 
raba, e hice un 
movimiento de 
sorpresa. Peroco- 
mo mi catastrófi. 
co interlocutor 
seguía mirándo- 
me, esperando sin 
duda mi contes- 
tación, le respondí con mal disimulada rudeza: 

—No tengo opinión propia sobre este tema. 
Además, señor, he de despachar dos vapores y... 

— ¿Usted cree que Colón era genovés? 

— No sé, realmente... 

—¡Pues no era genovés! | 

Hizo una pausa, y continuó: 
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—¿Usted 
cree que era 
gallego? 

— Quién sa- 
be... 

— ¡Pues no 
era gallego! 

La cosa 
iba tomando 
un carácter 
marcadamen- 
te grotesco. El 
hombre siguió 
interrogándo- 
me: 

—¿Opina 
usted que era 
portugués ? 

— Yo no opi- 
no nada, se. 
ñor — le di- 
je, de mal ta- 
lante ya. Pe- 


> 
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ro el tipo prosiguió, impertérrito : 

— Colón no nació tampoco en Portugal, ni en 
Cataluña, ni en Vasconia, ni en Nápoles. Menos 
todavía era judío, como suponen, ni el hijo de 
un obispo extremo, según sostiene ahora un ilus- 
trado sacerdote... ¡ Yo soy el único que sabe dón- 
de nacib Colón! ¡Colón era uruguayo! 

Al hacer afirmación tan insólita, me clavó la 
mirada, sanguinolenta e impar, con aire orgullo- 
so y enfático. Alelado, yo no sabía qué hacer ni 
qué decir, Eché una instintiva ojeada a la puer- 
ta del despacho, y lamenté que estuviese cerra- 
da. La presencia del canciller me hubiera recon- 
fortado... Mi visitante extrajo entonces del in- 
terior del sobretodo un aterrador fajo de cuar- 
tillas, creo que escritas por ambos lados. 

— Aquí lo demuestro, señor cónsul. ¿Podría 
usted leer estos papeles? 

— En absoluto — me precipité a contestar. — 
No tengo tiempo. Ahora mismo he de despachar 
dos vapores... 

— Pues en ese caso, le explicaré en cuatro pa- 
labras mi tesis sobre Colón uruguayo. 

Y sin aguardar mi asentimiento, con su vocecilla 
suave e infantil, aquel deshecho humano desarrolló 
su estupefaciente idea. 

Colón había nacido en América, en Montevideo, 
precisamente. (No sabía la calle). Era don Cris- 
tóbal un espíritu andariego y audaz, y se lanzó 
resueltamente a descubrir Europa. Pero, cuando 
hubo llegado a Génova, después de un azaroso 
viaje que en su escrito se detallaba, comprendió 
que resultaba un negocio más brillante y lucra- 
tivo el descubri- 
miento de Amé- 
rica. Se calló, 
pues, la boca, so. 
bre su origen y 
procedencia y, se. 
guro de no errar, 
concibió la em- 
presa de dar a 
conocer a Euro- 
pa el continente 
en que él había 
visto la primera 
luz. Cualquier 
otro mortal, a 
quien se hubiesen 
puesto tantas tra- 
bas e inconve- 
mientes como los 
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que se presentaron a Colón, se A 
habría arredrado, desistiendo de Ey 
la idea. Pero el hombre iba a lo Ñ 
suyo, sabía que no podía fraca- Ss 
sar, y de ahí su testarudo empe- 
ño en hacer el viaje... de retor- 
no. Y por eso, cuando después 
de tanto luchar, pudo encaminar- 
se hacia su América, tuvo gran 
cuidado en dirigirse a un país 
bien distante del suyo, pues si 
llega a desembarcar en el Uru- 
guay y cualquier conocido lo re- 
cibe con un “¿qué hacés, Colón? 
¿Anduviste viajando?”, el truco 
de su pseudo descubrimiento no 
hubiera pasado inadvertido para 
los Pinzones. De ahí el detalle, 
hondamente significativo, de que 
en ninguno de sus viajes a Amé- 
rica se animara Colón a llegarse 
hasta el Uruguay, y por ello, asi- Rs 
mismo, se vió obligado a faltar a 

la verdad, declarando que había nacido en Géno- 
va... ¿Qué le parece a usted mi teoría? — me 
interrogó, triunfante. 

Mi visible estado de anonadamiento — no pu- 
de romper a reír, aunque lo intenté varias veces 
— debió interpretarlo como mudez admirativa, 
porque se levantó, muy satisfecho al parecer, di- 
ciéndome, al disponerme a marchar: 

— Igual efecto le causó mi tesis al cónsul de 
Cuba, pero cuando intenté verlo al día siguiente, 
me hizo decir que no podía recibirme. Lo com- 
prendo. He averiguado después que se trata de 
un cónsul honorario... No estaba, pues, capa- 
citado para entender en especulaciones históricas 
de esta categoría... Buenas tardes, señor cón- 
sul. Volveré mañana para conocer su opinión, 
que la estimo en mucho. ¡Esta idea mía puede 
representar la fortuna y la fama! 

Se colocó, parsimonioso, las rosadas gafas, me 
tendió una mano húmeda y blanda, con ademán 
protector, y se fué. ¡Se fué, por fin! : 

Al otro día, temeroso de encontrármelo, no con. 
currí a la oficina, dejando dicho que si venía 
aquel hombre, le asegurasen que había salido en 
viaje de inspección a los viceconsulados de la 
zona. Y decidí aprovechar la tarde para visitar 
a un pobre colega recluído en el manicomio de 
la ciudad. 

Al atravesar uno de sus patios, en compañía 
del director del establecimiento, no pudo reprimir 
mi asombro. Encaramado en el alto respaldo de 
un banco de piedra, haciendo visera de sus ma- 
nos, el individuo de las gafas rosadas avizoraba, 
afanoso, el hori. 
zonte. De repen- 
te, se puso a gri- 
tar: “¡Tierra! 
¡Tierra !” 

El director me 
explicó: 

— A este infeliz 
me lo trajeron 
anoche. No se sa. 
be quién es... 

— Pero, ¿cómo 
se llama? 

—Rodrigo de 
Triana, según 
Aro is DO 
conoce usted, 
acaso? 

— ¡No, no!... 
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Dado el extraordinario interés que ha des- 
pertado este Concurso, la Dirección de 
“Caras y Caretas ha resuelto aumentar el 
importe de los premios, dejándolos esta- 
blecidos en la siguiente forma: 


Un Primer Premio 


$ 1000 7”, 


a la historieta que, a juicio de la 
Dirección de la revista, sea la mejor". 


Un Segundo Dio 


a la que le siga en mérito. 


“Caras y Caretas se reserva el derecho de adquirir 
una parte de las historietas que no resulten premiadas, 
abonando por cada una la suma de de 


$ 100 mn. 


Este Concurso de Historietas originales e inéditas, al que pueden enviar sus 

- trabajos todos los dibujantes residentes en la República, se clausurará el 31 de 
diciembre del corriente año, Las historietas, divididas en el número de cuadros 
que el autor crea conveniente, no podrán ocupar más de dos páginas, El tamaño 
de cada página no debe exceder la proporción de 14 centímetros de ancho por 
21 centímetros de alto, dejando el espacio necesario para el epígrafe, que debe ser 
escrito con la mayor claridad, 


Los dibujos deben ser hechos a pluma, . 


Las historietas premiadas, como las demás que se adquieran, quedarán de pro- 


piedad exclusiva de “Caras y Caretas”, no pudiendo, por lo tanto, sus autores 
autorizar su reproducción en ninguna publicación nacional ni extranjera, 


Los envíos deben ser hechos a la siguiente dirección: 


Concurso de Dibujos de Historietas de “Caras y 
+. Caretas”, calle Chacabuco 151/55 - Buenos Aires. 


Los autores pueden conservar el incógnito, si así lo desean, firmando sus dibujos con seudó- 
nimo ó indicando en sobre aparte, cerrado, su nombre y dirección, 4 

El fallo de la Dirección de CARAS Y CARETAS será inapelable, tanto en Jo que concierne 
a la admisión de dibujos como a las historietas premiadas y a la adquisición ulterior de las 
que considere convenientes en la condición de precio establecida. 

El resultado del CONCURSO será anunciado en CARAS Y CARETAS dentro de los 30 días 
de la fecha de clausura. 


O A 


Quedan excluidos de tomar parte en este Concurso lo3 dibajantes gue 
.pertenecen al personal de CARAS Y CARETAS y PLVS VLTRA. 


SUMARIO DE ESTE NUMERO 


Portada: El “tragón” insaciable, caricatura política de Alvarez, en citocromía, — Segunda 

portada: Las joyas artísticas de Jujuy, foto del púlpito de la Catedral, a cuatro colores. — 

Modelo de París, en tricromía, — Contraluz, óleo de Juan Sol, reproducido a tres colores. 
— Dos personajes en busca de autor, gouache de López Naguil, en citocromía. 


Colaboración literaria 


Las casi artistas: Julia, por Ida Finzi. Album poético de Caras y Caretas: La trilogía de 
las rosas, por Leopoldo Velasco; Vieja reflexión, por Antonio Leonhardt; Voz de hombre, 
por Alvaro Yunque; Felipe IV, por Manuel Machado; Visión de Dios, por Víctor Hugo; 
Diciembre, por Francois Coppee; Don Juan en los infiernos, por Charles Baudelaire. Pruebas 
irrefutables, por Suzy Mathis, El señor X tiene: una pesadilla, por Roberto Ledesma. 
Curiosidades históricas: Los papas. El asésino delicado, por Cami. Osendowski, el más 
aventurero de los escritores contemporáneos, por Andrés Viollis. En los venturosos días 
en que el diablo vagaba por el mundo y las brujas corrían por los tejados. La casa, por 
G. A. Borgese. Anécdotas y episodios, por Facundo Rosales. Cortesía, urbanidad y buenas 
maneras, por Luis García. Los autómatas, por Juan Lecog. Una sola palabra, “adelante”, 
ha sido más elocuente que las arengas de los grandes generales. Los setenta y cinco 
millones del banquero Jecker, por Lorenzo Alcázar. El descubrimiento del alcohol, por 
Lior, Hijo de un portero, el autor de “Escenas de la vida bohemia” tuvo una juventud 
miserable y falleció cuando comenzaba a disfrutar de la vida, por Julio Chancel. Lágrimas, 
por Gracielle Dupin. Nuevas señales para autos, por Ramón Gómez de la Serna. Los 
peregrinos, por Julio Aramburu. Los fragmentarios. Madame, por Tristán Bernard. La 
primera conscripción de nuestra marina, de. guerra, por Félix Lima. Historia de una 
sombra que perdió a su dueño, por Armando Cascella: Colón uruguayo, por Max Hill, 
— Ilustraciones de Rechain, Requena Escalada, Parpagnoli, Poggi, Valdivia, Olivas, Gómez 
de la Serna, López Naguil, Faber y Batlle. 


Secciones fijas y alternadas. 


Los libros, por Raúl P, Osoric, Notas sociales, por La Dama Duende. Teatros, por José 
Ojeda. Reportajes relámpago: Leopoldo Simari, por Amadori. Feminidades, por Ivomme. 
Beba se tutea con sus amigos, por Roxana. Chistes. Las aventuras de Gorgojito, por 
Máximo Suave. La mujer y la casa, por Frivolina. Los ases del volante: Antonio Gaudino, 
por Fiore. Agricultura: El maíz amargo, por Hugo Miatello. Concurso infantil para colorear 
dibujos. Radiotelefonía, por Raúl Bordenave. El correo de la moda, por A. T. de D. 
La semana humorística, Auto - Moto - Ciclismo, por Pedro Fiore. Ganadería, por Guillermo 
St. J. Peters. Concurso de dibujos infantiles. 


Notas ilustradas con fotografías 


El patio de los Venerables: uno de los encantos de Sevilla descrito por J. Muñoz San 
Román. Viciras, percebes y otros excesos: elogio de la cocina gallega por Agustín Remón. 
Rosario: cuatro notas de actualidad. Una boda principesca: Solemnes instantes del enlace 
del príncipe de las Apulias con la princesa Ana de Francia. Compromisos matrimoniales : 
ocho retratos de novias distinguidas. Teatro del silencio: interesantes escenas de las últimas 
creaciones cinematográficas. Retrato de la señora María Luisa Bonnecarrere de Gareiso 
con su hijito Enrique Julio. Alekine, campeón mundial de ajedrez: nota a propósito del 
sensacional triunfo del jugador ruso. Enlaces. Rotary Club: entrega de la bandera obsequiada 
por la institución similar de Génova. Notas salientes del interior. Los cadetes de la Escuela 
Naval: instantáneas tomadas durante los ejercicios de natación. CArAs Y CARETAS en el 
Brasil: agasajos a los periodistas uruguayos y argentinos. Actualidades. Gómez Carrillo: 
nota necrológica del malogrado colaborador de Caras y Careras. Exposición Comunal de 
Artes Aplicadas. Notas varias. Ruinas precolombianas-en.los Estados Unidos: lo que es 
la ciudad perdida de Nevada. A 0.20 la blanqueada: brochacito con tiza y cola, por Telmo 
Rimac. Pícnic del personal de talleres de CArAs Y Careras: demostración gráfica de cómo 
se divierten nuestros operarios. Crónica de policía. Información general. 


Variedades 


El poeta y la princesa. La engañadora poesía del pasado. Murmuración. Hombredad y 

femineidad, por Ramón Pérez de Ayala. Los dos patriotismos, por Francisco Anaya Ruiz. 

Un brazo de unión con Trafalgar. Por qué morimos. Retacitos de historia. Pensamientos 

de Amado Nervo. Los teoremas literarios de Baroja. La pereza de los niños. Pensamientos 
de Castelar. Chistes ilustrados, etc. 
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